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Mí distinguido amigo: 

A usted se debe la publicación di 
libro. 

A usted, pues, corresponde la de 
torta. 

Al ofrecérsela cumple un cariñoso . 
y satisface una deuda de gratitud, h 
sagrada para todo hombre bien nacic 
leal amigo y seguro servidor^ 

Q. B. S. M., 

8. I(odrígue£SoIh 



Mi querido amigo: 

Con el mayor gusto he leído el original del libro 
que acaba usted de escribir para que sirva de texto 
en la asignatura de Literatura general é Historia 
del teatro y de la declamación á los alumnos del 
Conservatorio. 

Opiniones más competentes que la mía debe usted 
buscar para que sancionen el acierto de su trabajo; 
pero ya que asi lo desea, y únicamente por obedecer 
al apremio cariñoso de su amistad, le diré que á mi 
parecer su obra reúne las condiciones más aprecia- 
bles en todo libro de texto j es decir, orden en la expo- 
sición de la doctrina, claridad en la explicación, uni- 
dad de plan y de concepto, concisión en el lenguaje 
y acierto en la elección de los conocÍTíiientos que han 
de exigirse á los alumnos á quienes está dedicado. 

Quizá era esta última la mayor dificultad que te- 
nia usted que vencer al componer su texto de Litera- 
tura general. Lo vasto y dilatado de la materia obje- 
to de esta asignatura, sus naturales y casi inevita- 
bles desenvolvimientos, la misma amenidad y agrado 
que á todo espíritu culto ofrece, invitaban á ampli- 
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ficaciones que usted ha sabido evitar^ concretándose 
á exponer únicafnente lo esencial y necesario, lo que 
debe constituir él contenido de un libro elemental. 
Dada la limitación fatal de este género de libros, su 
mayor mérito consiste en que, como ^n él de usted, no 
existan olvidos de bulto, ni estorben detalles innece- 
sarios. 

Creo que al ofrecer usted ese texto d los alumnos 
del Conservatorio les facilita el estudio y les da guía 
segura para adquirir conocimientos, que más tarde 
pueden ampliar fácilmente, si así lo desean, 

Y por el acierto con que ha logrado usted el objeto 
que se había prQpuesto aV escribir su libro, le felicita 
cordialmente su amigo y compañero 

(¿0eimanao ^^ía% de tulCendoxa, 



Barcelona, Jallo 1003. 
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DOS PALABRAS 



Mi deseo principal al escribir esta Guía ha sido el de 
que su publicación resulte útil á los jóvenes alumnos 
del Conservatorio, reuniendo en un pequeño volumen y 
bajo la forma de lecciones cuanto he considerado nece 
sario en historia del teatro y literatura dramática. 

Extensa por demás era la materia y no muy fácil de 
encerrarla en algunas páginas, según mi propósito. 

Ignoro si habré acertado, y creo que la práctica será 
la que con más justificada razón ha de decirlo; pero, en 
todo caso, no habrá sido por Taita de buenos deseos ni 
de perseverantes trabajos de parte mía. 

Para escribirla he consultado y he procurado inspi- 
rarme en muchos y notables autores. Si algo bueno apa- 
rece en la obra sea para ellos toda la gloria. 

Mi deseo, repito, ha sido el de facilitar los estudios del 
teatro á los alumnos del Conservatorio, consagrando, al 
propio tiempo, un cariñoso recuerdo á cuantos desde los 
primeros tiempos de la dramática española trabajaron 
y se sacrificaron por su desarrollo, su adelanto y su en- 
grandecimiento. 



n las letras, como en las artes, como ea todas las 
ndesmaiúfestactones del espirita humano, importa 
:ho saber adonde vamos, pero no importa menos co- 
er de dónde venimos, así para comprender el cami- 
recorrído, como los trabajos sufridos, las dificultades 
radas y los avances y progresos realizados. 



PARTE PRIMERA 

RESEÑA HISTÓRICA DEL TEATRO Y DE LA DECLAMACIÓN' 



LEOOIÓH PBIUEBA.—Haoimlento del teatro.^ 
Fieata» en faonor de Baoo. — Tesplí y sus rela- 
tos. — I>a tragedia en Qreola.^La comedia «ajt- 
tign^T media y nueva». —El drama Batlrioo. — La 
pantomima. 

La opinión más generalmente admitida es la de que 
el teatro tuvo su origen en Grecia, ya que en las fíestas 
dedicadas á Baco ó Dyonistos se recitaban y cantaban 
diversas composiciones en honor de este dios. La esta- 
tua de Baco era llevada en procesión al compás del 
himno del macho cabrio, cuyo animal era sacrificado 
ante un altar levantado bajo la sombra de una encina 
en castigo de haber penetrado por las viñas estropeán- 
dolas con sus saltos y cabriolas. El dios llevaba la ca- 
beza coronada de hiedra y pámpanos, y en la mano de- 
recha un tirso, precediéndole y siguiéndole los sátiros 
y náyades. Al regresar al templo quemaban los sacer- 
dotes las entrañas de la víctima, y con el resto obse- 
quiaban á los presentes, ^altando sobre vejigas y pelle- 
jos inSados al son de un- tamborcillo y un silbato. Des- 



///,// /'/^ ' í /^ ;/.♦// '^r Va% 'í^y^f^^ /áí: B^o T ¿e alción 

^ \UtUf /# \*it*o * ^A'^x í^'f ^^^'Áffí.*-^ y c/yrcrs líricos fberon 

• fh fffíft ífí\h ^u ^'XÍ* fíí *}f'r 'AíJÁOn: al v^iíIoq:no sí^ió la 
''»-/" /m; í ( nr/ftfft^'tiío V: fü/í complicando; acmentóse 
''< /i^^^/M M^ 'J*' )'A fié Ufn-^i y nadó el teatro, y con él la 
Hítif* fUftf t oyí<«v /'vri/ líil^th c^/íidídcme» faeron el destino 
f ll;:!' />/!// In «(M^rf^' <1^T tod;iH las criaturas, produciendo 
/'I /I//I0Í, Im < or;/p;iít)/;n y ^rl terror, 

IHn^w t\ut' lo»» ^r;irKJí'H poetas trágicos de Grecia, 

|í<><|Hllo, SíMíM lí'H y tiurípldcH se inspiraron para sus 

I MíM * |H loiM'í* iMi Ion píM'ínah de Homero, primer cantor 

( i|ii Ini* i|ln''<''íf É4í'ml<llí)HrH y héroes. Lo cierto es que la 

MiííV'Mlii ilí' \i\^ H'/iKíMllah .s(! basan en el relato delahis- 
IMI líi (1m ( iI í'i'Im, v\\ HtiH victorias y en sus desgracias, y 

• Mí hi I iríU'h*ín ílc pcrsoiinjí*» cuya vida era sumamente 
|Hi|Milni' V ciiyo rspírllu suprrlor podía concebir y re- 
mImHi \i\^ \\u\^ \v\ I l))l(«H paslonos. 

i Mm(»*4 iijuMonalrn, \\o vs do oxtraftar que el pueblo se 
\\\\ \\\\u\^\' \>v\\\\vvo V so Idcntilicasc con ellas después, y 
lloií^hí» vMM\ **\is hOnn\s» y al doscribirlc un poeta la pér- 
\\\\\{\ \W MlU h» ^0 Nh\tit\so profundamente conmovido. 

^IU^^^^ »\ h\ \VM\K\\\i\ \i\ comedia, nacida, según unos, 
vio \i\>K \\\\\\;\^ \\\w los ovillos ciudadanos de Atenas ha- 
> \ \\\ \\\' \\^\ \\.\\\\'^u\\\Ws oamposinos, y, según otros, déla 
o>^i\M\u^ .^ K^v o\^^l\^^u^ros públicas» la cual tuvo igual- 
no\\u^ MI xliaU^xix^ \ x\i ooi\\ poro con mayor libertad en 
ol .'^wi^^U^ V ol Ix^n^uavv 

\ s^ ^\^^\\hs\^ xluv vi í>r. r%ü y /arate, sirvió paraer 
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salzar los méritos de los dioses, y ]a comedia para ri- 
diculizar los defectos de los hombres. 

La comedia griega dividióse en antigua, inedia y 
nueva marcando sus tres diversas tendencias. 

Nacida de una alegría franca y desenvuelta recorrió 
toda la escala. 

La antigua satirizó sin piedad, presentándolos con 
su mismo nombre sobre la escena, á los jefes del Esta- 
do, á los magistrados, á los generales, á los filósofos, á 
los poetas, á todos aquellos que en más ó en menos se 
hicieron acreedores á sus sangrientos ataques. 

De ac^ui que la comedia antigua convirtiera el teatro 
en una segunda tribuna, la parábasís en acerba crítica 
y el corifeo en fogoso orador. 

Al cambiarse el gobierno de Atenas, más que en una 
aristocracia en una tiránica oligarquía, prohibióse á los 
poetas sus terribles censuras, lo cual dió por origen el 
nacimiento de la comedia media. Todavía en ella, y 
aunque con nombres supuestos, que el publico adivina- 
ba á quién encubrían, se atacaba á los gobernantes y 
■poderosos. 

Semejantes manifestaciones se consideraron peligro- 
sas y se prohibieron igualmente. Entonces los poetas, 
no pudiendo atacar los vicios ó faltas en sus personajes, 
ni siquiera de un modo encubierto, aunque transparen- 
te, pintaron las coslum'ires públicas, censurándolas en 
cuanto tenían de ridiculas, creando así la comedia nue- 
va, sin la sátira personal y sin el coro. 

De la comedia satírica, punzante, cruel, fué el más 
famoso autor Aristófanes, así como de la de costum- 
bres lo fué Menandro. 

Tuvo también el teatro griego el drama satírico 6 
parodia bufa, en que los sátiros y faunos de las fiestas 
Ue Baco regocijaban con sus raras y graciosas aventu- 
ras A los espectadores. 

Igualmente gozó de la pantomima, cultivada por ar- 
tistas de verdadero mérito. 



IC. KODklOOIZ-IOr.lB 

ruy escribe: 

a tragedia y la comedia griega tuvi 
i de su cuna, 

mbas nacieron del ditirambo de Dyoi 
ente canto alegre para celebrar los d 
' las licencias de la embriaguez, ó la 
e en memoria de la pasión de Baco, t 
íes, descendido á los infiernos y resu 
zón tiene el doctísimo historiador: 1í 
Iliciosa de los griegos produce la co 
y epigramática da por resultado la p. 
dia, y la seria y grave engendra la tr 
gún D. Pedro Estala los griegos no 
ticaron la división del drama en acto 
DO por eso dejaba de haber ciertas 
5n, las cuales llenaba el coro danzanc 
, tragedia y en la comedid antigua y 

ÍCIÓN II. — El teatro en Oreóla. — 

Ibaolón.^Deeoraolones y maqnli 
is teatros. -Época y forma de la 
ones. 

carro de Tespís sucedió un teatro d* 
tro de piedra, inspirado por Esquilo 
xágoras, y, por último, el de Baco, de 
gradería apoyada en las rocas de Ati 
ue lo sostuviera. 

interior de los teatros griegos era i 
■a semicircular, terminada la una pa 
'O y la otra en un círculo. 
;nía en el centro una plaza que se lli 
lorque era allí donde se bailaba, y er 
meló, pequeño altar consagrado á B; 
rededor del círculo se levantaba la g 
aja. que ocupaban los altos dignatar 
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OS ciudadanos, y alta, para el pueblo, 
:os, única parte cubierta, destinados A 

is dividían las gradas en porciones. 

tro se alzaba el pulpito, logeio ó pros- 
tores, no menor de diez pies, según Vi- 
i suficiente para que destacase bien la 

'a, algo más larga que la orchesta, de 
ir, adornada de estatuas y columnas, 
lo un palacio de fábrica con tres puer 
tro, llamada real, tan sólo salla el per- 
Junto á la de la derecha se levantaba 
elíseo dedicado A Júpiter, colocado so- 
ldé se depositaban las ofrendas. 
; la escena habla una puerta, que daba 
gora ó plaza pública, y á su lado otra 
r la cual bajaban los artistas á la or- 
do resguardaba á los espectadores del 

■ paseo, detrás de la escena, disponían 

unión del coro. 

bio que para hacer los teatros más, so- 

'Stos varias órdenes de vasos de cobre 

ares de la grada. 

s de la escena había colocadas, sobre 

llares, las decoraciones de calle, plaza 

tro griego con tres clases de decora- 
(columnas, frontispicios, estatuas, etc.); 
)S privados y populares), y satíricas 
, grutas), movidas por notables máqui 
;levar la pared del .fondo del teatro y 
esentación de ninfas oceánicas sobre 
I Océano caballero en un alígero dra- 
i Clytemnestra surgiendo de los infier- 



ndo el espacio montadas sol 
y Delphos sustituida por Ate 
ón. 

ir que asegure fué conocido 
elón de boca, añadiendo se 
I la mayoría cree que era ta 
larttda, que se corría en el i 
os. 

ros teatros destinados á las 
;s, de forma circular, tenie 
do circulo, formado por la e 
ban los cantores y músicos. 
íes teatrales tenían lugar en 
acó: las leneas, en invierno 
en primavera. 
itrado de quien tomaba non 
emiada por el jurado en el c 
to, dando al autor, los actor 
esentarla para que los ensa^ 
sica el comienzo del espec 
tfi en la orquesta precedidos 
seguidos de los coristas, 
r en Grecia una escuela, un; 
ta un tribunal. De aquí que 
ju cargo y llegase Á dar un 
a y otro para la merienda ¿ 

ntaciones dejaron de ser gn 
aun billete, llamado Tessera 
el asiento que debía ocupar 
3nario vestido de púrpura, a 
ro que llevaba como dístinti 

gó á adquirir el teatro, que i 
le una traadla de Frinico : 
nos de entusiasmo, á rechaza 
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liECCIÓH XH. — Foetaa trásploos y c^mlooB (E>qiil- 
lo, Sófocles y Eurípides: AzlstAfiuies y Heiuui- 

«PO). 

Esquilo nació en Eleusis el año 525. 

Fué poeta, soldado, ciudadano, y el verdadero crea 
dor de la tragedia- 
Nótase en sus obras, según el Sr. Pi y Margall, un len 
guaje poético inimitable, un estilo vigoroso, un grai 
talento en la creación de los personajes. 

De las setenta ü ochenta tragedias que.compuSo sol» 
se conocen Prometeo encadenado, Los siete contri 
Tebas, Los Persas. Agamenón, Las Coéforas, Las Eu 
ménides, Las Suplicantes. 

Murió en Gela, pequefia aldea de Sicilia, el aflo 456 
erigiéndosele una estatua que adornaba el más honrosi 
epitafio. Se asegura que los poetas que le sucedieroi 
iban á visitar su sepulcro cual si buscasen en él la inspi 
ración y el genio de Esquilo. 

Sófocles vio la primera luz en Colona, cerca de Ate 
ñas, el año 4% ó 98. En los comienzos de su vida fué sa 
cerdoie del héroe Alcón. Presentóse en 468 á disputa 
el premio de la tragedia, que logró con su trilogía Trip 
lolemo, y alcanzó otras veinte veces. Con él sigue e 
teatro griego su marcha progresiva. Él dio A los argu 
mentos mayor desarrollo y á los caracteres mayo 
exactitud, suprimió aquellas interminables tiradas di 
versos, introdujo nuevos actores y abordó el problem; 
psicológico, haciendo que sus personajes lucharan enér 
gicamente contra la fatalidad. De sus tragedias, qw 
alguno supone llegaron A 130, se conservan Triptolemo 
Edipo— su obra maestra—, Antlgona, Las Traguinias 
Ayax, Electra y Füoctetes. Casi todas han sido llevada 
á la escena francesa, italiana y española. 

El lenguaje de Sófocles es conciso A la vez que poéti 
co y su dicción purísima al par que elevada. 



B. BODBfeiTSS-iObll 

es dejan de ser entes fabulosos para 
■ y las pasiones de los hombres, 
año 406. 
s. 

I Salamipa el aüo 480^ el mismo día er 
ganaban la batalla de este nombre. 
la pintura, la filosofía, la elocuencia ) 
.endo muchas y buenas tragedias, y 
1 el vigor y la sublimidad de Esqui 
ie Sófocles, fué, en cambio, un poeta 
utor más humano, y está, por tanto, i 
tros. Dos años antes de su muerte, o 
e retiró A la corte de Arquelao, rey d 
le colmó de honores. 
les. 

por conjeturas se le supone venido a. 
2n Citadona, uno de los pueblos de J* 
siderado, y con justicia, como el primí 
Grecia. 

jmedias, que tienen un marcado tinti 
in miedo y sin piedad á los gobernant 
á los magistrados, á los sabios, á los 
a quedado en proverbio. Escribió 44 
iólo 11 han llegado á ver la luz, que 
1 esta forma: 

: Los Acanieses, Los Caballeros, Le 
Fas. 

: Las Avispas, Las Junteras, Pluto. 
[literatura, costumbres, etc.): La fit 
Ranas, Las Nubes y Las Aves. 
■■ negarse que Aristófanes abusó de 1; 
esión muy usada en las comedias p 
intermedio en el cual cuando los act< 
escena se dirigía el coro á los especi 
: una sentencia ó formular una censui 
bra suya que iba á representarí^e, y c 
vales, especialmente á Eurípides y 



odIa abtíotioa !< 

; Sócrates; pero fíenos puede negarse su valor y 

tísmo llevando á la escena para ridiculizarlos á 

>s pretendían esclavizar su patria y la belleza y 

i de sus comedias. 

andró nació en el barrio de Céñsia, en Atenas, el 

2. 

:ípulo de Teofastro, debió á su maestro el profun- 

ento, la fina observación, el alto*esp(ritu critico 

;splandece en sus obras. 

ios satírico y menos mordaz que Aristófanes, dio 

comedias más verdad, más nobleza, más morali 

■esultando una pintura fiel y delicada de las cos- 

■es sociales. 

uvo el premio en los concursos poéticos ocho 

rió en el puerto de Pireo, estando bañándose, el 

i sólo se conservan algunos fragmentos de sus 



#IÓH IV,-yI.oBaotore« griegos. — ^Sa organiza- 
n. — Su mérito. — I«a m&soara 7 el ootarno. — 
£1 DOTO. — El baile. 

El actor en Grecia i'ué hombre libre y ciudadano res- 
petado; llegando á ocupar los primeros puestos. 

Aristodemo fué embajador cerca del rey Filipo de 
Macedonia. 

Arduas, general. 

Eschino y Aristónico, senadores. 

Otros, más ó menos famosos, lograron crearse inmen- 
sas fortunas, y es que aparte del sueldo que el Estado 
les pasaba, ellos, en sus expediciones artísticas, reco- 
, gían abundantes sumas. 

Formaron los actores una vasta asociación, que tomó 
el nombre de Arlistias dyonisiacos, eligiendo por su 
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patrón á Baco, la cual se subdividió en varias corpora 
clones, según la categoría de los asociados. 

Los actores de mayor mérito eran los que tomabaí 
parte en las grandes solemnidades, y el principal el^í 
las obras, distHbuía los papeles y aun se permitía intro 
ducir modílicaciones encaíninadas A lograr, para él es 
pecial mente, los aplausos del público. 

Dividiéronse 'en trágicas y cómicos, llegando á sei 
maestros de elocuencia. 

Los de menor categoría eran los que solían represen 
tar en las plazas públicas. 

En Grecia no hubo actrices, sin duda por impedirlo Ji 
grandiosa amplitud de aquellos colosales teatros. Coi 
la ayuda de la máscara y del traje talar, muy semejan 
te en ambos sexos, el hombre pudo reemplazar & la mu 
jer sobre la escena. Aunque Cornelio Nepote diga qu< 
las lacedemonias se presentaban en el pulpito 6 pros 
cenio, suponemos que sería en la ejecución de las pan 
tomimas y nunca en la representación de las tragedias 

La máscara — cuyo verdadero inventor no se cono 
ce — y el coturno ó calzado alto, la una para engrande 
cer las facciones y el otro para aumentar la estatura 
estaban exigidas por aquellos inmensos locales. Er 
máscaras húbolas para la tragedia, la comedia y la sá 
tira, construidas de cuero, hueso y plata, llegando á sei 
tan perfectas que, según Aulio Gelio, el actor cambiaba 
rápidamente el gesto y el rostro merced A ellas. 

Entre los actores más eminentes de Grecia citaremoí 
íl Teodoro, á quien los espectadores llegaron á confun 
dir con el personaje que representaba. 

Polo ó Polus, de tan alta inteligencia y tan exquisitc 
sentimiento, que representando la parte de Electra, dí 
la tragedia de Sófocles, sustituyó la urna que finglii 
guardar las cenizas de Orestes por otra que encerraba 
las de su propio hijo, recientemente fallecido, produ 
ciendo sus ayes de dolor y sus desgarradores gritos la 
más profunda impresión en los espectadores. 



IOS siglos después una actriz inglesa quiso repe- 
scena, Tracasando en su empeño. Era de temer; 
o, por tratarse de una débil mujer, y segundo, 
ni aun siendo hombre tienen todos igual Tesis- 
Escollo es este del arte dramático en que los 
i deben fijarse, procurando medir sus fuerzas 
) caer en un lamentable ridículo, 
ónico, de quien se dice aprendió Demóstenes el 
la elocuencia; Nicostrato, Catípodes, Neoptolo- 
emetrio, Atenodoro, Aristodemo, Fidónidez, Ca- 
y otros, 
ro. 

ro fué en Grecia una antiquísima institución ar- 
religiosa. Representante del pueblo llegó á ser 
onaje quizas más importante de las obras; sus 
sus iriterru pelones, eran las ideas, las pasiones, 
ios de los espectadores. Componíase de cincuen- 
inos ó bajos profundos, y de cincuenta doncellas 
nos. Llegaban al escenario formados en colum- 
on de las nautas, que eran muchas, de tonos gra- 
gudos, dividiéndose luego en dos partes, bajo la 
5n de un corifeo, encargado á la vez de tomar 
n el dialogo, obedeciendo todos á un superior 
> core go- 
to, que era un personaje siempre presente, se 
en primer semicaro y segundo semicoro, que 
in las estrofas primera y segunda, y diversos co- 
lasta el número de doce, tomaban parte en la 
da, de Esquilo. 
iitiratnbos (poesías bailadas) fueron también 



3o el coro tenía que conversar con los actores 
1 un tablado de cierta altura, denominado or- 
Tscénicuj para distinguirlo de la escena carica. 
i odas y los himnos el coro ejecutaba ciertos mo- 
os y evoluciones coreográficas en las estrofas y 
ofas. 



B. BOSBiaDIZ-^OLlB 



al igual de la música y del co 
e al teatro griego. 
s, danzas mímicas y juegos de < 
:o eran muy complicados por te 
argumentos de las obras, ya s 
jsos, ora trágicos, ora gracios< 
veces se ejecutaban ciertas dai 
) sus ejecutantes con una másc 

[ON V. — lia deelamaoidn «n 

:ión: 

erudito Roque Barcia, decía 
citar la prosa, y principalmente 

el tono de la voz, en la acción 
: Latorre sostenía que declamí 
rdadera, ya que por declamai 
ite, hablar con énfasis, cuandi 
12 estar basado en la naturalidaí 
) juicio, la palabra más propia p 
■meo es la de representar. 
., para realizarla belleza del p 
r el matiz adecuado á cada p; 
lidaácada pasión, el carácter 
[laje 6 tipo que haya de represt 
chale que los rapsodas griegos 
tiéricas y cíclicas de una maner 
tañándolas de una mímica exp 
tonación variable, seaún el asu 

aquí el nombre de hipócritas 
3, cómicos, etc., etc.) con que fi 
tres déla antigüedad. 
■os y distintos no-nbres se sen 
jan los papeles de dioses, héro 
ie personajes privados. 
o, los llamados mimos, histrior 



aCÍA ÁRTÍOTICi 

s cultivaron el arte 
y la acción, en los c 

ás notables histortac 
ió estar sujeta á cier 
1 lirismo producto di 
. el coro. 

esto, siendo los per; 
héroes, el estilo hub 
□ndfa á seres consid( 
lo podían hablar coi 

e que tal exageraciói 
el poema dramático 
imorado de 10 extrao 
ra Schegel el arte di 
ü y rítmico, ideal pe 
ción, y rítmico porqi 
i voz habían de revé; 
lyor solemnidad que 
e el habla familiar d< 
ipecie de canto, en e 
no. 

le era también músic 
:iones de la voz par 

parécenos que en 1; 
ría el método de rep 
ido aventurado supoi 
an tanto chocarrero ; 
o y ligero. 
35 gestos expresivos 
Grecia, con las danz 
de acción. Los actor 
con empeño procurai 



1 noble y elevado y en las comedias £ 

erminar, creemos que lo terrible déla 
o de la versificación, asi como la gra 
atros, y el habla nacional, exigió de I 
con la más rica variedad del colorid 
ta exageración en el ademán y la voz, 
:s por las razones apuntadas. 
nbargo, no debe olvidarse que repr 
cubierto el rostro con la máscara, hi 
(talmente el juego de la fisonomía 
i el principal factor quizá de la expre 



iV vn — El arte dratn&tloa en Son 
nai. — El arama nacional. — Imi coi 



muchos autores que el teatro no ap 
ista el año 309 antes de Jesucristo; d 
s, á Livio Andrónico, el primero qu 
to al etrusco algunas tragedias, y, se) 

o en Roma la importancia que en G 
izones: primera, porque fué imitado > 
inda, por sus deshonestidades, y teri 
leblo romano era. más guerrero que 
las crueles luchas del anfiteatro á 
es del arte. 

ecto, según Berlolini, toda la produce 
ama en los primeros siglos de su exis 
baladíes obras cómicas de origen e: 
me licenciosas, qne se cantaban en 
. y sobre todo en las bodas; á las fá 
así llamadas porque vinieron de At< 
ia, y eran unos diálogos mezclados ( 



á las sátiras, m 

fa ser consider 

que la comedií 
edia, no alean; 
■nitación de las 
;s por las leye 
as y hacer gríi 
)s no comprend 
ero, e! parásil 

comediar ornar 

ían permitido ! 
aliciente, 
unque sf prólog 
lue la parabas 

ae A explicar el 

índerse de las c 

poetas latinos 
;s imitaron, y, 
■cena asuntos o 
lamados drairn 
:fan la toga pre 
tedias urbanai 
lia toga común 

pales merecen 
•ducación de 
presenta la flg 
ium, 6 sea la vi 
1 532, y los de 1 
¡a de su patro 
■ía presenciado 
ó pronto, por 



;ta Nevio, porque cuan 
as olvidaron la hermosi 
ro noble afirmación que 



io. (De 515 á 585). Era 
introdujo el exámetro gi 
lente tradujo algunas li 
r de su extremada var 
el camino que debían si 
para negar ai tempio ae la gloria. 

Lucio Aneo Séneca (el Filósofo). 

Había nacido en Córdoba (España) en el siglo pri 
de Jesucristo, y era hijo de otro Séneca célebre, a 
dado el Retórico. 

A sus grandes talentos como maestro de filosofí; 
so unir los del polígrafo, el orador, el geógrafo, e 
toriador, el naturalista y el poeta, escribiendo v 
tragedias: Medea, Tebaida, Edipo, Hécuba, Thye 
Hércules furioso, Agamenón, Hypólito, Troad 
Octavia. 

Algunos autores le disputan la paternidad de la 
ma por presentar — dicen — distinta forma literar 
aun aseguran que las citadas tragedias no fueron r 
sentadas, y que Séneca las escribió «para alimeni 
vanidad literaria de unos cuantos eruditos». 

Difícil nos parece mantener semejante afirma 
entre otras razones por la sencillísima de que si 1; 
chas tragedias no hubiesen salido de un circulo de 
ditos no habrían alcanzado la resonancia y el ap] 
que lograron conquistar, y que sólo puede darles 1 
presentación, prestándoles una nueva y robusta 

Entre otras naciones, España las tradujo en ■ 
glo XVI, cuando apenas contábamos con teatro, sin 
por esa aureola de gloria de que venían precedida 

Planto, nacido en Sarsina (Umbría) por los año 
de la fundación de Roma, está considerado con 
--incipal de los poetas cómicos latinos. 



oulí artística 

estimar la belleza de 
ia 'Hecyra, abandoH' 
idir á un volatinero i 
■aneando al poeta aqi 

estúpido!' 

decidió A marchii- 4 
luscritos de Menandi 
aufrayio, produciénd 

lué á morir A Lecau 
itar & Menandro cor 
& de su genio, y el v 
) buscar su público e 
) su popularidad- 
lio César, con evid< 
1 -Menandro. 
In el ilustrado Sr. Fe¡ 
ición, procedLmientc 
refundir dos piezas g 
lien lo es, añade, que 
o aparecían en las ob 
enólogos en diálogo 
ro un carácter dístínl 

IOS sin recordar este 
sus mejores obras, 
nada de lo que sea 



. — El teatro romai 
— Decoraciones . — 



rio (40-50) en el año 
n el hipódromo FJam 
; al decir de Tertuli 
onto. 
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junto de las gradas descansaba sobre un plano 

o, sostenido por varios órdenes de bóvedas que 

.n galerías y pasadizos, 

) general los teatros romanos no se apoyaban 

s griegos en la vertiente de una colina," erigién- ■ 

slados, 

cena, cuyo largo, según Vitrubio, era igual A 

Tietros de la orchesta, tenia cinco pies de ele- 

con una fachada en el fondo adornada de esta- 

iblemas y pinturas. 

rte anterior de la escena llamábase p^'oscewiMw; 

delante tenía el pulpitum, especie de platafor- 

avanzaba hacia la orchesta. 

clores declamaban en el proscenio. 

:ro del fondo tenía tres puertas, como en Grecia, 

;ntro llamada real, y cada una del costado hos- 

parte posterior de la escena se vestían los acto- 

■ más que en la misma escena contábase un cuer- 
rior con varias piezas destinadas á la depen- 
y dos puertas que daban salida al campo y la ciu- 

cena solía presentar un orden de columnas so- 
itas y de arcos, tras de los cuales estaban las de- 
nes, que eran de tres clases: para la tragedia se 
an .1 los dos lados de la escena edificaciones con 
s y estatuas, y e« el fondo un templo ó palacio; 
comedia, caites ó plazas; y para la atellanas ó 
liciones satíricas, caverna, montañas y bosques - 
rdadera imitación de las griegas, 
anse las decoraciones de dos maneras, las ver- 

■ sobre un e)e, y las dúctiles sobre unos cuadros 
hacían pasar ó correr por una muesca, dejando 
retirarse, otros cuadros detrás. 

:oma no se hacían estos cambios á la vista del 
'. cerrándose la escena por una gran cortina ó 
ionde se veían pintados varios asuntos, y que en 



vez de elevarse como los de hoy, se bajaba, quedandc 
recogido al pie de la escena, 

^1 gran Pompeyo le estaba reservada la gloria de le 
vantar en Roma el primer teatro de nueva planta, capaz 
para -lO.OOO espectadores. Su constructor, dice Merívale 
le adornó con profusión de mármoles y ricas piedras, y 
para librarlo de la crítica unió á él uri'íemplo consagra- 
do ii Venus Victoriosa, colocado de manera que loí 
asientos del teatro servían de peristilo al sagrado re 
cinto. 

En tiempos de Pompeyo se reservaron para los caba- 
lleros las cuatro primeras ti]as de las gradas; detrás se 
sentaban los jóvenes, hijos de familias ilustres; después 
los plebeyos, y, por último, los soldados. 

Los asientos estaban señalados por una línea y nume- 
rados, y unos empleados, llamados designatores, colo- 
caban á cada espectador en el lugar correspondiente. 

Los latinos iban al teatro después del segundo des 
ayuno, regresando rt sus casas para la hora de comer. 

Más tarde, según Tácito (Anal. 14-20), los espectado- 
res pasaban todo el día en el teatro. 

Generalmente tan sólo se representaba una obra por 
día, que era silbada ó aplaudida al igual que en nuestra 
época. , , 

Como las representaciones verificábanse de día, para 
librárselos espectadores de los rayos del sol cubrían 
las cabezas con unos sombreros de ala ancha, importa- 
dos de Tesalia, y aun con una especie de capuchón- 

Los magistrados, por su- parte, hicieron colocar un 
toldo, teñido de púrpura y adornado con dibuios, en los 
últimos tiempos de la República; y hasta parece que lle- 
garon á refrescar la viciada atmósfera del teatro coit 
una lluvia artificial de agua perfumada. 

A los lados de la orchesta alzábanse una especie de 
palcos para los magistrados que presidian el espec- 
táci.'lo. 

Para la inauguración cuéntase que se celebraron 
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apandes fiestas musicales, carrer 
juegos de ta palestra, luchas de g 
de fieras. 

Habiendo imperado Roma por t 
nos dejó con sus leyes y costumb 
prueban los de Mérida y Saguiito 

X.EOOIÓN IZ.— ai talatrionUmt 
y cantores 

El arte escénico no fué en Rot 
ros tiempos, una profesión y sí ui 
te, calificado de escandaloso hist 

Las leyes se mostraban severís 
gente que fingía sentimieníos p. 

En Atenas, la salida al escena: 
ilustradas engrandeció el arte dr 
en Roma, las clases bajas que á 
bajaron, porque el público no s 
artista, sino en su condición. 

El teatro no comenzó en Ronii 
Roma apareció primero el cantoi 
ijuín, que fueron declarados infa 
indignos de servir en la milicia c 
Asambleas populares, viéndose i 
perdiendo los derechos de ciudad 

Sannion. 

Así se llamaba en Roma á un 
cargados de excitar en el teatro 
dores. Por lo general se present; 
surada, un vestido de varios col 
por lo que se le dominaba planic. 
taba descalzado se le llamaba ex 
y contorsiones le asemejaban á i 
siderado como el último de los hi 

Roma tuvo también la máscara 
semejante d las griegas. 



pruebas ante el magistrado, que si t 
ius trabajos mérito alguno, los mam 
js consideraba coa determinadas ha 
los con algún tonel de vino y la lie 
ente. 

ores y cantores ambulantes iban por 
ciudades divirtiendo á las gentes cor 
verso satumiano, acompañadas de di 
1 compás de la nauta. 
sos saturnios (canto métrico) solían s 
umorlsticos, y en ellos la censura esi 
tenían su cantidad y medida como 
itiguos de Grecia y Roma, si bien laí 
poéticas les hacían aparecer en < 
lerfectos. 

. veces fen los cantos alternos sobre 
:antor recitaba la segunda parte del 
:sías pitagóricas de Apio Claudio esi 
:omo las primeras imitaciones griee: 
imanos. 



ff Z. ^IiOi ftutoreí dram&tlooa ei 
Trlanfo del gento. 

inimiento del drama griego y de su d 
n Roma la falta de actores, teniendi 
:ada por aficionados una obra de Ne 
por una vez. 

itinos ilustrados, como los griegos, se 
do al arte escénico, otra habría sido 
I romano. En la gran ciudad el actor 

un emancipado ó liberto, componi< 
el resto de la compañía. 

i, como el progreso no detiene su c 
ircha, la declamación avanza, el tea 

1 actor se eleva. 



Vivió en el primer siglo de Jesucristo, 

Esclavo, alcanzó la libertad de su amo Donistius p<i 
su extraordinario talento, y que te costease los mucho 
estudios que hicieron de él un autor, que alcanzó grar 
des triunfos en las principales ciudades de Italia, triur 
fos que sancionó Roma en las fiestas dadas por Jull 
César, venciendo á todos los poetas en un público cei 
tamen, y un actor que aplaudían con el mayor entusiaí 
mo los habitantes de la gran ciudad. 

Da fus. 

En una atellana motejó graciosamente á Nerón el c< 
mediante Dafus, aprovechando un pasaje de la repn 
sentación, y acompañándolo de ciertos gestos par 
echarle en cara la muerte violenta de Claudio y Agr 
pina, lo cual le valió ser desterrado de Italia. 

Diphitus. 

Célebre trágico, según Cicerón, que en los juego 
Apolinares aludió á Pompeyo con tal insistencia que su 
palabras fueron acogidas por el público con ruidosa 
aclamaciones, obligando al gran orador á exclamar: 

*jSe diría que sus versos habían sido hechos expn 
feso por algún enemigo de Pompeyo!» 

De intento hemos dejado para el último al más noti 
ble de todos. 

Quinto Roscio. 

Nació en el Lacio el año 162 antes de Jesucristo. 

Representaba de modo tan admirable, que Cicerói 
que parece recibió de él lecciones que aumentaron s 
maravillosa elocuencia, decía de Roscio, sin perde 
la oculta enemiga que muchos latinos profesaban < 
teatro; 

. «Según lo que agrada en las tablas no debió baja 
nunca de ellas, y atendida su virtud jamás debió subir 
ellas.» 

Roscio llegó á tener el anillo que le colocaba en 1 
categoría de los caballeros, sin abandonar por eso s 
profesión. . 



23 K. «onBloDEz-aoUs 

En aquel dia el arte dramático, taa mal visto por h 
romanos, quedó vengado. 

Los actores pudieron levantar la frente con orgul 
y codearse con los caballeros. 

Los histriones de ayer eran Ios-nobles de hoy. 

¡Bendito el genio que supo realizar tan gran milagr 

Por las mismas razones que en Grecia el teatro ron- 
no no tuvo actrices. Las que el Sr. Aquino cita en 
estudio del teatro latino debieron ser mímicas y pam 
mímicas. Sus nombres no aparecen en autor alguno 
los numerosos que para escribir estos apuntes hein 
consultado. 

LEOOIÓH XI. — 1.a deolftmaolón en Boma. 

Como, según dejamos consignado, el arte dramát: 
no fué en Roma durante sus comienzos una profesi 
noble, y sí un oficio bajo, pocos estudios y bien esca: 
talentos podían exigirse á los actores. 

Suponemos que la declamación de los latinos de 
ser más movida que la de los griegos, ya por ser Ro 
un pueblo menos artista que Atenas, ya porque las p 
tomimas, los mimos, los diálogos saturnianos y las 1 
sas atellanas que empezaron representando así lo i 
gían con sus lances satíricos y burlescos. 

Agregúese que, si bien ejecutaron tragedias imita 
del griego, como los romanos se cansaron pronto 
ellas, qui;íá por ser superiores A su educación y á 
gustos, los actores perdieron pronto el tono altísona 
y el gesto un tanto exagerado que también cuadrab 
los dioses, semidioses y héroes. 

Los actores romanos, dice un autor, apoyaban la 
ei\aquellos pasajes que consideraban de empeño, c 
dándolos con expresivos gestos y hasta improvisa 
adiciones de circunstancias que el público compreí 
y premiaba con sus aplausos, olvidándose de sí misn 
del peligro que corrían. Va hemos visto que el ai 
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>r los grandes en sus pal 

:ómicos. 

la pantomima nació en Gr 

- los romanos, habilfsimt 

rgo, que la causa de su 
I de aquellos grandes tea 
ipresentó la tragedia y 1 

;to en que se indicaban los 

)mpañaba con flautas y 

mímicos fueron Pilades j 
primer siglo antes de nut 

nías en Roma como obse 
gos, y esto durante much( 

liga de la Iglesia al teatrí 
la eiecución de los mitn 
nanos implantaron en nut 
do argumento, libres nioc 
servían más que para div 
■s bajas. 

añaron el mimo y el mott 
e de comedia usada entr 
ito y circunstancias eran 
scenidad. 

1 la mayor desvergüenza 
y hasta las acciones de ■ 

quier personaje conociao. 
Su estilo era bajo y trivial, v no contenían, gen 

mente, más que algunos monólogos y uno que otro 

logo muy corto. 
También llamóse así al actor que lo representabí 
Luego se dio este nombre al bufón, que en las o 



Época goda. —El Oonolllo lUbsrl- 
i dramática de San Zaldoro. — Ei- 
ndalosos. — Calda d« los;grodos. 

civilización de Roma, mayores fue- 
despotismo; los bárbaros/al invadir- 
.lizaron una obra de justicia, 
; de sus temibles ostrogodos y visi- 
Roma el año 410 de la Era cristiana 
colosal imperio- 

de Alarico y caudillo de los godos, 
Í4), rechaza A los otros bárbaros in- 
> en Galicia, los alanos en Lusitañia 

la Bélica, y establece su corte en 

m notable autor, divididos en ostro- 
, vivían en tiendas móviles, vestían 
jan la lengua teutónica, manejaban 
escudo redondo y la espada corta y 
npamentos con líneas de carros, 
nenta su civilización, se hacen cris- 
de Arrio y luego católicos con Re- 
lictan notables leyes y celebran di- 
■esididos por San Leandro y San Isi- 

jtedrático Sr. Fernández Espino, en 
■on varias tragedias y comedias, imi- 
s, para uso de la juventud cristiana, 
ie la Iglesia, ansiosa de apartar el 
ad y la licencia con que se presenta- 
imas, sus farsas, sus bobos y sus dan- 
que decidió oponerse á los terribles 
•co y del anfiteatro por lo que tenían 
sangrientos. 

¿taño, por sus cánones 45 y 50, prohi- 
ianos representar comedias y panto- 
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que vivían y los vicios á que se entri 
1 su derrota en las orillas del Guada 
1 Espafla de los ejércitos de Muza y 
itro años, del 710 al 714, se hicieron i 
a la Península. 

>. Pelayo, pariente del último y veni 
D. Rodrigo, levanta en las montaña 
andarte de la Cruz frente al de la M 
do gran número de cristianos, que le 
r, comenzando con él una nueva diní 
ta del territorio. 

[TI.^EltflatTO y an Importanola. — 
wi y la llteratara dramá.tloa. 

: dudar que el teatro reúne el encant 
,s artes. A su mayor esplendor conii 
;sía la arquitectura, la pintura, el car 

o se admiran obras pictóricas y esc 
invierten en un museo, se oyen caní 
iles que lo transforman en una acade 
'an á gozar de un placer momentánec 
;ven ante las situaciones trágicas, los 
escenas chistosas, los admiradore 
jicos caracteres, los que se encariñar 
iamientos,- todos, en fin, pobres y r 
rantes hallan en el teatro recreo, S' 

; el teatro haya tenido en la mayorí 
la influencia eficaz y profunda, por 
ido inmediata, y que la poesía dram: 
ida como una de las ramas principak 
principal, sí, porque en ella se encie 
objetivos y subjetivos; porque la It 
el contraste forman su distintivo, y 
dramático no se contenta con narn 
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venta de un caballo Blateron, un 
risconsulto; en la segunda se des 
ciertos vagabundos que con el i 
astrólogos engañan iil vulgo, y ei 
ver las costumbres de los enamoi 

A pesar de tales datos es muy d 
que vivieron en perpetua guerra 
dedicaran á crear un teatro, espe 
sámente, por sus creencias religii 
alejadas alas mujeres. Lue^o ce 
sus trovadores no mostraron al 
dramático, y que en las poblacior 
se ha encontrado el menor vestig 

Probablemente las obras citada 
lias novelas destinadas á solazar 
que algunos poetas árabes man 
otras ciudades. 

Z.EOOIÓN ZVII. — El di 
Trovadores y Jag 

En las iglesias empezóse A repr 
gico, cada vez con mayor pompa, 
tura, la escultura, la música y ha; 

Según el Sr. Valladares, las g^ 
empezar en el coro, seguían á la i 
lanle del pórtico del templo ó del 
sia, añade, instituyó procesiones 
verdaderos dramas, como el del J 
el de La Estrella ó Los tres reyt 
del Sepulcro ó de Las tres Mari 
ejecutaban tres canónigos, cubii 
capa pluvial & modo de manto—, 
representado, ya en el pulpito, i 
iglesia por un clérigo, mezcla ink 
lo profano. 

Dícese que en las exequias de li 



e ejecutaban unos titulac 

ción de las églogas profi 

s y monjas, cubierta la ca 

lemos sería el manto Ó la 

ra tos ojos. 

istfan varias clases de tro 

:S). 

i trovadores cortesanos, c 

igos, recitándolos y canta 

s nobles, en las fiestas di 

las de los monjes, y que 

ir erudito de las altas ha 

>s de armas. 

juglar popular ó poeta d 

las históricos y cuentos el 

5 y plazas. 

'A histrión callejero, decía 

liante, incitante, atrevido, 

■nes, destinado á alegrar t 

co y un mucho pantomimi 

el siglo XI aparecen en la 
>. Alfonso VI yoglares (ju 
cir, poetas, declamadores 

113(). reinando Alfonso '^ 
ido Pallea. 

1 Fernando (1217) muestra 
res músicos. 

. París dice que los jugla; 
portaron los cantos provi 
nos A otros, constituyenc 

>bablemente lo mismo oi 

por sus diversos reinos. 

nque la literatura proven; 

'juglar, !o cierto es que el uno era el poeta erudito' 

)tro el autor asalariado. 

la Edad media el canto y recitado de los romances 
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glares y trovadores, los primer 
\f los segundos distratan á los r 



acidieran en cultivar la poesía, eí 
)r ocupaba ún lugar más alto qué 



[Z. — BepressnteoloiMa drami 
de la mii«rt«„ y la "Bev*l«oli 



ación de D. Alfonso de Aragfin 
ientaron, cantaron y bailaron po; 
y por los ricos-hombres, acón, 
uglares, varias composiciones 
1 mismo infante. De esta noticia ! 
:lares empezaban á ser estimado 
tores citan un diálogo del arci 
1330, y otro del Libro de Preton 
Manuel como representados en < 
jca coloca el Sr. Gil y Zarate la 
le la tnuerte ó dansa general e 
; estados de gentes, obra extrafl 
y baile, atribuida al Rabbi D. : 
) converso y famoso poeta, cuy 
rva en El Escorial, 
larecíó la titulada Revelación de 
tor se supone ser el misme» D. S; 
ta revelación la tuvo un ermitañ 
Jo rezando una noche en su erm 
1 rimas por ser savidor de est 

r algún escritor que D. Pedro 
yordomo del rey D. Enrique II 
3 piezas dramáticas imitando al 
dolas con estribillo y éanciones p 
representarse en palacio. 
il siglo XIV, en Toledo y en algm 
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jres de las iglesias, acompa- 
1 concluir el oficio canónico 
muchas veces eran sustituf- 
e autos ó dramas religiosos, 
1 la fiesta que se celebraba. 

i.—IiO» Uisterlofl en Bar- 
es Valencia. — I>a deola- 
:il y XIV. 

1 siglo XIII y siguientes fué 

só, especie de escena entre 

, que defendían A su vez en 

y en ritmas iguales díctame- 

'isados ó no. 

tables citaremos la cuestión 

lertí y mosén Jaime March, 

estiii é del invern y la sen- 

wo«ií)5o(13^yl336). 

glo trae una preciosa Arte 

tensó, la cual, dice, es como 
i» uno mantiene su opinión 0). 
ma no hay más que un paso- 

procesión del Corpus del 
utos 6 Misterios, verdaderas 

violencia, dice eí ilustrado 
lerados como el primer albor 
imáticas. 

sobre tablados escénicos El 
irca de Noé, El Castillo de 
laratos, vistiendo sus prínci- 
:ele5, diablos, soldados, mo- 
ncellas. 

epf esentar acciones indeter 
mas y bailes populares. 
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quien crea, contra la opinión de Moratín, que 
lé introducido en Castilla por los trovadores 
:s, que con la lengua lemosina despertaron 
2S poéticas de Francia, Italia y España. 
! de la Rosa supone que esa comedia, obra de 
Alvar González de Santa María), estaba es- 
mosfn, ya que su autor dice Informó en \fer- 

e mediar et siglo xv empiezan á ejecutarse 
ia, á juzgar por los versos que de Jaime Roig, 
tediados del dicho siglo, vamos á copian 

tLa foiga aua 
Stil balaz 
Será en romaz 
Noves rimadas 
Comediadett.,.! 

Dca del rey D. Juan II, pnra festejar á la rei- 
■esentaron en Soria momos y damas, según 
r Fernán Gómez de Cibdar-Real (1420). 
ida comedia ó Comedieta de Ponsa, escrita 
qués de Santillana, no era, en realidad, una 
li siquiera un diálogo representable. Hecha 
le arte mayor, el poeta propone, invoca, des 
::{iona, refiere, y lleva á cabo una difusa na 
^zclando diversos razonamientos de las dos 
i.ragón, la de Navarra y la infanta doña Ca 

Boceado las consuela, y la Fortuna las pro 
jertad de los reyes de Aragón y Navarra 
los genoveses en la batalla naval de Ponza 
: Agosto del año 14^. 

:nero del año 1462, en el palacio del condesta- 
'aro de Luna, y con su concurso personal, 
ma pantomima representando la Adoración 
en — que entró en el salón, desempeñada por 
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una dueña, y montada en un pollino — ., por los Re 
Magos. 

En 1463 se representó otra farsa devota en los < 
de Pascua en la ciudad de Jaén, figurando un c 
bate entre moros y cristianos, quedando éstos vei 
dores. 

De estas fiestas quedan todavía vestigios, en las 
la ciudad de Alcoy celebra por el mes de Abril co 
mayor esplendor, asi como otras varias poblacione 

En 1469 se habla en Castilla de una comedia re| 
sentada en casa del conde de Urefla para obsequia 
infante de Aragón con motivo de sus desposorios 
D.' Isabel, más tarde apellidada la Católica. 

Jove-Llanos cree fué éste e! primer drama que se 
presentó en Castilla, si bien le califica de drama pe 
rii 6 ingeniosa égloga. 

Como embrión del género dramático, cuya aparic 
como la del sol, se iba anunciando cada vez con idj 
fuerza, juzgamos un deber citar el Diálogo enti 
Amor y un viejo, escrito por Rodrigo de Cota, < 
cual figura un pobre viejo que, encerrado en su hu 
y retirado del mundo, intenta resistir alas seducci 
del Dios Cupido, que viene á visitarle y ensalzar si 
derío. 

LECCIÓN XXII.— Bramas lltArgloofl.— PTohlb 
nes del Concillo de Aranda. — Nuevo espleí 
del drama religioso. — I>iioha estéril. — La di 
maolón en la Iglesia ; en la oalle. 

El clero sigue trabajando por conservar el teatro 
tro de los templos, y prosigue representando en las 
sias dramas religiosos y farsas devotas. 

Recordemos algunas: 

Los Siete goces de la Virgen, del marqués de S 
llana. 
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eíe goces del amor, de Rodríguez Padrón. 
¡a del amor, de Suero de Ribera. 
%ndamientos del amor. 
\rtudes cardinales, de Pérez de Guzmán. 
e sería que la extremada libertad de que el ele- 
la en las obras que representaba dentro de las 
en determinadas festividades, produjese nue- 
ndalos y tan grandes protestas que el Concilio 
da (1473) se vió forzado á reprimir, proliibiendo 
las chocarreras y los diálogos bufos de que los 
;reyentes se venían quejando. 
;1 Sr. Cañate que estos autos, farsas y miste- 
1 piezas dramáticas escritas por seglares,, pero 
idas A los asuntos religiosos, vidas de santos y 
; monásticas, cor un marcado tinte alegórico- 
osotros, sin dudarlo, nos atenemos para juzgar 
oraliddd á loe Cánones prohibitivos del citado 

1 del siglo XV el teatro eclesiástico aparece ya 
■or aparato. En las fiestas celebradas en Bar- 
lara recibir á D.' Isabel (USl y 83), hubo una 
lación alegórica de Santa Eulalia en la puerta 
intonio, en la cual se dispusieron y presentaron 
os girando eluno contra el otro, con lumína- 
iversas imágenes de reyes, profetas y vírge- 

7 tuvo lugar en Zaragoza la Representación 
erio de Navidad, obra de maese Just, en la 
el Salvador, de aquella ciudad, con músicas y 
por servicios y contemplación de los señores 
atólicos, del príncipe D. Juan y de la infanta 

;!,.■ 

■ato fué til que se presentaron tornos, ruedas, 
í, oropel y telones, copiando el suelo, los cie- 
ubes y las estrellas- 



B. BODltOÜIE-HOLll 

r la lucha entablada entre las q 
poesía religiosa, poesía erudita y 
que retardó en nuestra patria y ¡ 
o ai establecimiento y progreso 
' de la declamación de aquellos t 

sus componentes, no sobre orif 
■ sí sobre los asuntos, hemos de st 

actores griegos, por la índole t 
s y de los altos personajes que ei 
íraron la nota dramática, los clér 
igioso de las obras litúrgicas, da 

1 tonillo místico, mientras que lo 
) de conquistar el aplauso de 
rocurarian ganarle con descomp 
is ademanes. 

OIÓH ZZIII. — Juftn d«l Enx 
Deolamaol6n. 

1 siglo XV comienzan ¡i represeni 
striones y farsantes las obras á 
ta de gran donaire y entretenimi' 
silva. 

Enztna en Salamanca, en cuya f 
:o sus estudios, pasando luego í 
servicio del duque de Alba, qi 
íeyes Católicos, suponiéndose q 
una misiiin para Roma (1512) cer 
je le cobró gran cariño, noml 
capilla, ya que del Enzina era 
) músico. Hizose nuestro vate 
I Jerusalén al marqués de Tar 
. pontífice el priorato de León, y 
ños volvió á su patria, donde fall 
un Arte poélico ó Arte de trov 
:es. digno del mayor aprecio', y dt 
, tradujo en verso las églogas ■ 
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ramas reliffiosos como La Pasión y muerte 
ttor y La Resurrección de Cristo, y algunas 
farsas profanas, que él mismo reprenscntó en 
i protector el duque de Alba, verdaderos en- 
matices en los que aparecen pastores, ermita- 
egos y escuderos. De ellos son dignos de citar- 
sa del Carnaval, el Auto del Repelón, Fileno 
rdo. 

del Enzina los mayores.elogios por haber sido 
o que señaló la forma dramática á los elemen- 
■sos que aparecían entonces. 
i de Hojas y Villandrando, un hombre de vida 
naria, nacido en Madrid el año 1575, que fué 
e Felipe II, cayó cautivo en la Rochela, andu- 
10, fué sucesivamente picaro, comediante, poe- 
último, escribano público en Zamora; uno de 
es autores de loas, escribió con el título de 
'rí/íKííío— caminata que figura hacer con otros 
■antes. Solano y Ríos — , un precioso libro lleno 
curiosísimos sobre la marcha del teatro, en 
riñas pinta de esta suerte á Juan del Enzina: 

«Juan del Enzina, el primero, 
Aquel insigne poeta, 
Que tanto bien empezó, 
De quien tenemos tres églogas 
Que él mismo representó 
Al almirante y duquesa 
De Castilla y de Infantado, 

unas ediciones de su Cancionero se hallan el 
de Plácidoy Vitoriana (égloga trovada), y la 
imó tragedia trovada A la muerte de Don Fer- 
' y de Isabel la Católica, y que debió escribir 
5U estancia en Roma. 
en las obras de Juan del Enzina, dice un nota- 



que la acción se sobre 
nbolismo bíblico y sob 
; otro perspnaje, el aii 

se inicia la aparición ( 
cico se canta y hasta si 
iquc el drama litúrgic 
!l teatro profano va ga 
enaza enseñorearse de 
;o, la declamación no a 
el elemento principal, 
ras, base necesaria pa: 
io de caracteres, teijie 
i á representar paston 
un pellico por todo t 
ejumbroso, siempre e 
ito siempre iguales. 

IV. — Bartolomé de ' 

Torres Naharro nacic 
adajoz; estuvo cautivo 
'orna; fué clérigo, y en 
a Fab rielo Colona. 
17, bajo el título de Prc 
scribió, tituladas la Si 
ta, la Calamita, la Sol 
'.a y la Trofea, acom[ 
.0 de los conceptos de 
las diferencias que exi 
;dia, distinguiendo en i 
cia (docta y real), y co\ 
gida), dividiéndolas en 
Ufnenlo, y cinco actoi 
ue más parecen descaí 



cultivador de los grandes poetas griegos y ' 
Ita del esiudio de sus obras que si bien co- 
•glas dramáticas no hizo empeño en obser- 

adas comedias, las cuatro primeras pertene- 
ro novelesco, las tres siguientes presentan 
costumbres y la última tiene cierto carácter 
mitológico. 

dias de Torres Naharro, dice Moratín, están 
/erso octosilabo, con su quebrado de cuatro, 
rzadas. La versificación es fácil y armonio- 
a lengua con maestría, y el diálogo, general- 

y animado, está sembrado de refranes y 
tunos. Tiene trozos y escenas que parecen 

Lope ó Calderón. 

lias, añade, con todos sus defectos, servirán 

ara escribir las suyas á Jos clásicos del siglo 

as, la Serafina, tiene la circunstancia espe- 
r compuesta en varias lenguas. Así, mien- 
igonisca habla en lemosfn, Orfea se expresa 
un estudiante y un ermitaño hipócrita usan 
os demás personajes lo hacen en castellano- 
■de de erudición, 6 un gracioso recurso es- 
"ualquier modo es digno de admiración, 
or seguro que Torres Naharro hizo reprc- 
omedias en Roma y en Ñapóles por come- 
iñoles que llevó de su patria. 
n, ¿quiénes pudieron ser esos representan- 
utaron sus obras? 

parte en ellas Juan del Enzina, que por en- 
llaba en Roma, como hizo en España? 
emos asegurar, si bien no lo tunemos por 
lo ya en los albores del teatro, si después y 
xistencia estaba asegurada, contó la escena 
autores que fueron comediantes, según ten- 
sión de ver. 
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jmedia de magia, escribió en verso tan bien 
>sa y fué un padre de la lengua, siendo su 
lico y fluido, 
ibió el célebre p'oeta Juan de la Cueva: 

tEl singular en gracia, el ingenioso 
pe de Bneda, el cómica tablado, 
zo ilastre coa él y deleitoBO.» 

ante. 

■vantes, que tuvo ocasión de verle, fué Lope 

arón insigne en la representación y en el 

to, haciendo las figuras de los entremeses 

leí Rufián, del Bobo y del Vizcaíno y otras 

la mayor excelencia y propiedad que pu- 

narse. 

I pueblo, quizá su mismo deseo de agra- 

> á Lope de Rueda á dar la mayor verdad i 

)s representaba, hijos del pueblo en su ma- 

lado en el corral de una posada Ó en una 
a permitfan otra cosa que la presentación 
los tipos que en sus obras figuraban. Y he 
:1 deseo de encarnar esos personajes con la 
dad sirvieron al gran comediante para dar 
entación esa naturalidad y esa verdad tan 
is por los maestros del arte escénico, 
íueda mejoró notablemente la mímica y el 
:ico. 

entación fué la verdad, y la llevó al tablado 
ó ante el público. 

distinguido actor y escritor <i), Lope de 
ido de aquel talento que adivina lo que no 
n toda la razón que puede dar la filosofía, 
I sencillo método de copiar las costumbres. 
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hasta encontrar el camino de la verdadt 
deteniéndose á la entrada porque el teatro 
recia de la luz que necesitaba para interna 
obscuro laberinto. 

Lope de Rueda recorre con su compañ 
pueblos y ciudades, llegando hasta la cortí 
ya en Madrid, donde le admiran y aplaude 
la valía de Cervantes y Antonio Pérez, y 
día, en corrales descubiertos, representa s 
pasos, diálogos, entremeses y coloquios, ali 
harta justicia el gloriosísimo titulo de p. 
tro español. 

LECCIÓN XZVI, ~ El teatro «n el a 

Difícil situación atravesó en España el ai 
durante el siglo xvi. 

La guerra en el viejo y el nuevo mundo 
flor de la juventud, que sólo pensaba en co 
ria y provecho. 

El pueblo sufría paciente sus tristes y d< 
secuencias. 

Los eruditos estudiaban griego, latín é i 
aquellos pueblos y literaturas tomaban si: 
máticas. 

El tétrico carácter del rey Felipe II, po 
pectáculos y diversiones, y la exagerada 
su hijo Felipe lU, les alejaban de los teatr 
habian de prohibir, y con ellos á su corte- 

Sólo quedaba el pueblo, el pueblo cuyj 
mayor de cada día y que, dando lo único qi 
su constante asistencia, debía lograr que 
impusiera y alcanzara una vida robusta. 

Cierto que la Iglesia parecía aflojar en su 
teatro, quizá porque los comediantes reprf 
escena, y fuera de ella, el drama litúrgico 
en Auto sacramental — Lope de Rueda (1! 
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ovia— ¡pero los tíempos eran de h 
tica espaflola; lucha con los teólogos ; 
on los poetas eruditos y los autores 
a con la Inquisición y su Índice prol 
antra la falta de teatros y de eleme 
iu alta misión. 
,ntes, sin embargo, jamás desmayare: 

tenían fe y esperanza y con ella lo 
victoria, 
nediantes del siglo xvi poseyeron es 

las montañas. ¿Por qué España no h; 
), y teatro grandioso? ¿Por qué no co 
flcios? Los edificios se levantan. ¿Ai 
t no los poseyeron de madera y^portá 
; años? ¿Por qué no contábamos con a 
, faltaban en España poetas que supii 
i hermosas páginas de su historia j 
;s del carácter nacional? ¿Por qué no t 
\caso la aparición de Juan del Enzii 
1 no probaba que nuestra patria, rx\¿ 
as las artes, daría igualmente vida á i 
ibles comediantes? 
so Felipe II, á instancias de varios frí 
apeló á!as Universidades de Salama 
Misultándolas sobre la conveniencia 
presentaciones dramáticas. 
e su dictamen fué favorable, no murii 
spañol. 

a villa de Madrid, resuelta á conser 
rque eran el único sostén de los hosi 
lemorial al rey, diciendo que los tea 
Ita como los predicadores, 
ahibió á las mujeres salir á la escena, 
sus papeles ¡fuesen representados 
ropósito escribe un autor: 
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tempo gran poeta, 
t poner la farsa 
nso y ol'den buena: 
> repartió en actos, 
I un ¿nlrotto en ella 
■a llamamos loa, 
iba lo que eran 

os pagos de veras 
is otros de risa 
ue iban entre medias 
sa, los llamaban 
tes de comedias.) 

íueda, su sucesor, Pedro N 
lorno de las comedias, mudó 
los vestidos por cofres y I 
iatro, quitó las barbas A los 
entonces ninguno represent; 
3yas, nubes, truenos, reláni 

ué otro representante "que ai 
:omposiciones poéticas, hacif 
es y galas.... „ 

do el primero que puso carte 
ra anunciar las representacit 

- Jaan de la Cneva j la lite 
dromátioa. 

& quien la suerte parecía hal 
el progreso de nuestro teat 
ajos de TorresNaharro y L 
postración tan grande que bii 
L. Este hombre fué Juan de la 
;atro y no lo hizo. Sabía que 
i vivir de las imitaciones ai 
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s de los eruditos y i 
monstruosidades d 
a genio y estudios, | 
s novedades que i 
, asaltos y caballos 
nfusión y de invero 
que tiene algunas t 

lebimos la presenta 
5rica y la introducci 
a dramática; verdal 
il, aunque descuida 
mental, aunque alg 

leva lejos de la coi 
para que no realiza: 
a, ni sus obras, ejei 
río de doña Elviri 
ia, ni él podía cstud 
ales, ni ponerse en 
pez aban á figurar. 
lyor estimación soi 
la historia antigua 
?lamón, Virginia, I 
de Zamora, Bern 
o {dos panes), La C 
ador (modelo del li 

pas que íe imprimí 

itro. 

Sevilla de noble far 

rt su ciudad natal et 

íl ! 
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liECCIÓN ZXVni. — Teatros en Valencia, Sevilla 

y Madrid. 

Desde el afto 1526 tuvo su teatro Valencia pertene- 
-ciente á un hospital. 

También poseyó Sevilla dos, uno en la huerta de doña 
Elvira y otro en Atarazanas. 

Apenas establecida la corte túvolos Madrid, en uno 
de los cuales representó el gran Lope de Rueda (1557). 

En el año 1568 parece que ya contaba con cinco corra- 
les ó teatros, el déla calle del» Sol, el de Isabel Pacheco 
y el de Burguillos, en la del Príncipe, el de Cristóbal de 
la Puente, en la del Lobo, y el de la Valdivieso, ignóra- 
se en que sitio. 

Por esta época la Cofradía de la Pasión, que tenía 
ese privilegio, alquiló el corral de la Pacheca al come- 
diante Alonso Velázquez, que en él comenzó el 5 de 
Mayo^ con cuyo arrendamiento sufragaba los gastos de 
los hospitales. 

En 1574 la Cofradía de la Soledad solicitó igual privi- 
legio y tras un largo pleito convinieron amba^ cofradías 
en repartirse el usufructo de los teatros. 

Reformóse el corral de la Pacheca^ llamado así del 
nombre de su dueña D.* Isabel Pacheco, y le alquiló á 
un comediante italiano llamado Alberto Ganasa, con la 
obligación de cubrir el corral, como lo verificó, menos 
el patio, sobre el cual tan sólo se colocaba un toldo para 
libr^ir á los espectadores del sol y de la lluvia. 

En 1579 labraron las cofradías el teatro de la Cruz y en 
1582 el de la calle del Príncipe, que ya llevó este nom- 
bre, deshaciéndose los demás corrales. 

El corral ó teatro del Príncipe se componía de ves- 
tuario para los actores; en el mal empedrado 'patio el 
vulgo masculino, apodado mosquetería, ya porque per- 
manecía en pie, ya porque sus descompasados alboro- 
tos parecían descargas de mosquetes; desvanes y apo- 
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sentos, con ventanas de rejas y celosías, para las da- 
mas y personas principales; debajo las gradas y baran- 
dillas y, por ultimo, la cazuela, jauta ó corredor, que 
con todos estos nombres se conoció el sitio destinado i 
las mujeres. 

Veamos cómo Benavente nos describe un corral ó- 
teatro en una de sus toas: 

«Sabios y críticos bancos, 
Gradas bien intencionadas, 
Piadosas barandillas. 
Doctos desvanes del alma, - 
Aposentos, que callando 
Sabéis soplir nuestras faltas, 
Infantería española 
(Porque ya es cosa mny rancia 
El llamaros Mosqueíerva); 
Damas que en aquellas jaulas 
Nos dais con pitos y llaves 
Por la tarde la alborada.» 

Un representante y poeta, al observar que en la con- 
fusión de la entrada algunos pretendian entrar sin pa- 
gar, agravando la falta con expresiones poco cultas, 

exclamaba: 

(¡B&rbaro, simple, bestia, almidonado, 
Poeta, bachiller, valiente ó nada, 
Ya que no pagues no seas mal criado, 
Que por hablarnos bien no pierdes nada!» 

El alcalde que presidía ocupaba un trípode en el mis- 
mo tablado. 

El profesor, de guitarra se colocaba en mitad de la 
escena. 

Las cortinas hacían el papel de telones, y el publico 
creía de buena le cuando oía decir al comediante ya es- 
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>que ó en palacio que estaba en el cam- 

: arrendó A Francisco Briceflo vender 
el patio de los teatros de la Cruz y del 

;ndían avellanas, piñoneSj nueces, cas* 
rrones, dátiles, agua de anís y hasta 

la representación solía ser: 
itarrista de la compafiía con vihuela en 
tres populares. 

, acompañado de instrumentos coloca- 
, sin faltar, dice Sepúlveda, la consabi- 
rpa. 
loa. 

lia comedía. 

edios un entremés ó baile con casta- 
unción otra vez baile. 
cítala el Sr. Velilla la contradicción de 
■ndose á la continuación del teatro des- 
io la primera que dió albergue en los 
ncipales elementos dramáticos, 
¡gado por algunos frailes y teólogos in- 
ihíbió Felipe íl las comedias (1578), pre- 
rzobispo de Granada, D. Pedro de Cas- 
gos D. García de I^oalsa y D. Gaspar 
rrimos adversarios del teatro, si bien 
er otra vez permitidas las representa- 

ladre Alonso de Mendoza en el año 1587, 
tamen favorable á la continuación de 

mes escénicas. 
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comían. Eran sus trabajos excesivos porlos 
idios y ensayos. 

había compañías llamadas de la legua pot- 
an representar sino á una legua de distan- 
■id. 

diantes se ajustaban por aflos, yaparte las 
aordinarias, que debían recibir en ciertas 
1 aseguraba el autor— nombre que entonces 
ue hacía cabeza de las compañías— como las 
la Virgen de Agosto y otras, que el autor 
igar de su bolsillo sE no encontraba pobla- 
|ue contratar la representación en esos días 
s, que era el mayor ingreso de las compa- 
almente en Madrid, donde se representaban 
mpa. 
% Rojas explicar el avance del teatro: 

«Con efecto, poco á poco 
Barbas y ¡lellicoa dejan, 

Y empiezan á introducir 
Amores en las cmnedias, 

En las cuales ya había dama 

Y un padre que aquesta cela; 
Había galán desdeñado * 

Y otro que querido era: 
Un viejo que reprendía, 
ün bobo que los acecha, 
Un vecino que los casa 

Y otro que ordena las fiestas. 



Y ya en este tiempo usaban 
Cantar rom-anees y letras, 

Y esto lo hacían dos ciegos 
Naturales de sus tierras. 
Hacían cuatro jora odas, 
Tres eiitremeMH entre ellas, 
S al fin con un bailecito 



contenta. 
5 alteza... 



nediantes lo fuei 
ís. inventores. ¡( 
::on los dramas 1 
las iglesias, y la 
descuidaran el i 

;imát¡co de una 
i y de otra il las 
ío que reducirs 
la mímica conve 
resentacioneser 
en que al aire 1 
tra cosa. 
in grandes inco 
te de Rueda no 
15 notables auto: 

los comediantef 
i menos retrocí 
s victoriosos, f 



TORES DEL SIGL( 

)e de Rueda , P 
>deC!snero5. G; 
de Saldarta, Pe 
anio Granados, 
al de Ayalá, \ 
ás de los Ríos, 
Solano, Pedro , 
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ION XXX.- — Estado del teatTiy 
ea el elglo ZVII. 

uestros teatros, según Agustín de Rojas: 



'Ya se hacÍB,D tres jornadas 
echaban retos en ellas, 
ntaban á dos y á tres 
representaban hembras; 
egó el tiempo en que se usaron 
.s comedias de apariencias, 
I santos y de tramoyas, 
entre éstas farsas de guerras. 
cáhanse ya cabal loa 
los teatros, grandeza 
uica vista hasta este tiempo, 
le no fué la menor de ellas, 
fin la comedia está 
hída ya á tanta alteza 
18 se nos pierde de vista, 
egiie á Dios que no se pierda, 
tce el sol de nuestra España, 
impone Lope de Vega, 
í Fénix de nuestros tiempos 
Apolo de los poetas, 
.ntas farsas, por momentos, 
todas ellas tan buenas, 
le ni yo sabré contarlas 
'. hombre hwraano encareoellas. 

1 divino Miguel Sánchez 
lien no sabe lo ijue inventa! 



Jurado de Toledo 
gno de n 



s farsantes que bao hei 
is, loas, bailes, letras, 
Llonso de Morales, 
ties, Zorita, Mesa, 
lez Bios, Aven daño, 
de Vergara, Villegas, 
) de Morales, Castro, 
iel hijo de latterra 
LJal y Claramoate, 
o que no se me acuerda 

itonces crecer la lucí 
iosteniendo. Ya no e: 
iba el cetro de la escf 
ores que, enamorado: 
is, se empeñaban, no 
^presentaran, si que 
Teceptos clásicos d cv 
teatro que, en realida 
íS de que habla Roja: 
sin tener los estudios 
:tor Villalobos, Pedrc 
z y el maestro Femá 

el teatro guiados poi 
ider y seguir los gusí 
e podían estudiar sob 

Lope de Rueda. 
endfan que ni los ac 
izaftas de los héroes 
ros compatriotas. Dt 
idades del Cid. de P 
s, en los galanteos de 
as y grandezas de ni 
le nuestros labriegos 
s, en los donaires de n 
lasiones de nuestras ( 



s de nuestros criados, en la gracia epigraniáti- 
jestros bachilleres y doctores, en todo lo que 
¡a nuestro ser, nuestras costumbres, nuestra 
:ional. 



^OIÓH 'fvt — Lope de Vega y tu obra.. 
Otroi poetas. 

de Vega ocupó, por derecho propio, el lugar 
I entre los autores del siglo xvii, que no en vano 
lificó de monstruo de la natumlesa, y, como 
intana, avasalló el teatro, llamó sobre sí la aten- 
versal, los poetas de su tiempo nada fueron ante 
orabre era el sello de aprobación de todo las 
e seguían en las calles, los esztranjeros le busca- 
, monarcas se paraban ú. contemplarle, su muer- 
n luto público, y en vida y en muerte oíase acia- 
amo FÍénia?Ue los ingenios. 
1 el ilustre D. Agustín Duran, Lope de Vega 
rolló el caos de nuestra literatura dramática, 
encillas églogas de Juan del Enzina; las come- 
i más cultas é ingeniosas, de Torres Naharro; 
as de Lope de Rueda, Timoneda y otros, llenas 
itos novelescos; los dramas informes, hinctialla- 
ípicos y gigantescos de Cueva, Argensola y Vi- 
ne olían todavía á erudiciín del mal gusta; ei 
lumano asimiladp al místico y al metafísico; la 
1 riqueza y la tendencia melancólica de la poesía 
provenzal é italiana; las hermosísimas y varia- 
nbioaciones métricas de los petrarquistas intro- 
j entre nosotros por Boscan y Garcilaso; la gra- 
cilla y tierna que caracterizaba nuestras cancio- 
lulares; el tono épico, grave y solemne con quu 
;tros romances heroicos ó de historia se cantaron 
'rias, los desastres y la constancia nacional; la 
brfo descriptivo de los romances moriscos y ca- 
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hallerescos; todo, todo existía ya, todo era 
civilización castellana á principios del sigl 

'. Sólo faltaba una inteligencia superior qi: 
con una mirada sola este caos de elementos 
y despojándolos de sus formas divergentes 
nerlos en armonía, para crear un todo 
cuya belleza simpatizase con las masas' 
quienes debía servir t e instrucción, de n 
placer y de recreo, y á quienes, en fin, con 
se debía retratar para sí propias y para la 

, Lope fué ese hombre. 

, Creó su drama, un drama que todo lo al 
logia, la jurisprudencia^ la filosofía, las b 
hasta las más mecánicas, en el que está coe 
la ciencia de su siglo y de su nación, coi 
costumbres, su fe y sus creencias religiosa 
pies morales y políticos, sus necesidades, j 
ceres, su historia, sus ideales, sus atributos, 
y lo bueno que esistla en el pueblo...* 

, Creó su drama y se lo presentó al puebl 
he aquí tu poema: "Si es verdad que de tr 
salido, más lo es que es obra tuya, porque 
do de ti, de tu propia substancia. 

. "Tú fuiste el mármol y yo el escultor. „ 
La nación, atónita y embelesada, acept 
del gran poeta y ciñó á sus sienes imarce 
de gloria, de gratitud y de respeto, y la fa 
nombre y sus obras inmortales á otros clin 
. ;A1 genio de Lope estaba reservado ce 
inventar un sistema dramático que fues 
expresión de nuestras necesidades intelcc 
rales... 

Por inspiración 6 por sentimiento íntimo 
ma espaftol- 

.. Si Lope se apartó de las reglas clásicas 
para crear otro sistema más instintivo á la 
razonado,. , 
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afectaban esencialmente á las genera- 

;n la imitación de la bella naturaleza. 

su país desierto de poesía nacional, ni 

js como los que le precedieron. 

í lia achacado A Lope la corrupcitín 

idole causante del desarreglo y mal 

n la escena española. 

)ntuvo el desarreglo que sus predece ■ 

roducído, rectificando el mal gusto y 

engendros de otros; mejoró la parte 

ínó sus obras de movimiento y de si- 

jdmirablemente los caracteres, sobre 

s, manejó el diálogo con nobleza, gra- 

ortó los razonamientos, haciendo que 

n justas y prontas. 

aplausos las censuras. 

n escribe: 

/ega no llegó á la perfección, es indu- 

al drama un gusto aiás depurado y no 

jnfesó y se acusó de ello.„ 
n Romea, Lope de Vega pudo refor- 
lo h¡z<^ cediendo, como sus predece- 
;1 público y halagándole en vez de di- 

en Lope de Vega existen dos natura- 
es distintos: el galanteador, el caballe- 
■ente al poeta, al clérigo y al teólogo, 
temeroso el otro, 
observamos escribiendo sus tan cono- 



]>or el arte qne inventaron 

1 vulgar aplauso pretendieron, 
imo lo paga el vulgo, ea juato 
ea necio para darle guato.» 
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Y otras, en el prólogo que puso á su traged 
tigo sin vetjgansa, leemos: 

"Advierta el lector que está escrita, no pt 
güedad de Grecia y la severidad de Roma, hi 
las sombras, nuncios y coros, porque el gu: 
mudar lof. preceptos, como el uso los trajes y 
las costumbres .., ^ 

Pues si él mismo afirma que el gusto pue 
los preceptos, ¡por qué con esa grande auto 
todos, altos y bajos, poetas y público le recon 
procuró cambiar la marcha del teatro? 

Es indudable que en Lope combatían el h( 
suelto y ej clérigo humilde, el uno deseoso de 
otro aconsejador de tranquilidad y reposo. 

La vida del Fénix de los ingenios fué ur 
largo y cruel, y nada de extraño tiene que ci 
pezó á escribir para el teatro careciera de laí 
del reformador. 

Aun asf, consignado queda por la pluma át 
de tanta valla como Quintana y Duran lo n- 
oí teatro debe al genio colosal de fray Félix 
Vega. 

Digamos, para terminar, que su laboriosida 
didad fueron tales, que escribid cincuenta libi 
tados y poesías sueltas, mil ochocientas con 
las que él mismo dijo: 

«Y más de ciento en horas veinticuatro 
Pasaron de las musas al teatro...* 

Y cuatrocientos Autos sacramentales. 
Nacido en Madrid en 1562, falleció en su vil 

año 16SJ. 

Justo será repetir con D. Juan Lombla que 
de Vega tocó la gloriosísima misión de funda: 
español, á diversos genios, tales como Guillí 
tro, Tirso de Molina, Calderón, Rojas, Ataro 
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to, Vélez de Guevara, Leiva, Mírademecua, Montal 
van y otros tocó la no menos importante de mantener- 
lo y consolidarlo. 

ZiECCIÓN XZZII. —Juicios sobre el teatro español 

del sisólo XVII. 

Juicios sobre nuestro teatro del siglo xvii. . 

Tiknor: 

"El rasgo principal, si no el más importante del dra- 
ma español en su mejor período, es su nacionalidad en' 
todas las formas, hasta en la devoción. „ 

El abate Andrés: 

"El mayor enemigo del teatro español ha sido su mis- 
ma riqueza y exuberancia.,, 

Martínez de la Rosa: 

"El defecto capital de nuestros antiguos dramáticos 
consistió en que olvidaron, casi siempre, el fin propio 
de la comedia, que es contribuir á la reforma de las cos- 
tumbres. „ " 

El Sr. Menéndez y Peí ayo, en un hermoso Prólogo á 
las obras de Aristófanes, escribe: 

"La influencia directa del teatro griego bien puede 
decirse que ha sido casi nula en España, y la razón es 
clara: hemos poseído un teatro propio y castizo, nacido 
y desarrollado aquí, con alguna influencia de la Italia 
del Renacimiento, en sus primeros pasos, pero libre 
luego de trabas y andadores. 

,,Este teatro, á primera vista romántico y anárquico, 
tiene en la grandeza de sus felices momentos, en el ca- 
rácter nacional, y aun en el espíritu religioso, en la pre- 
sencia de elementos líricos y (¿será una profanación 
decirlo?) en ciertos personajes cómicos que cumplen, 
aunque de muv distinto modo, uno de los fines del coro 
antiguo, y templan como él la emoción trágica, cierta 
remota analogía con el de los helenos. „ 
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LECOIÓn ZZZZZI.— ConraltaB y pr 
de las oomediai j loa bailes. — Lo 

En el aüo 1600 fueron de nuevo consult 
gos sobre las representaciones, contestar 
comedias coino los bailes que se ejecut 
citos. 

Prohibida la salida de mujeres á escena 
los chicos que las sustituyesen no usaran 
(pinturas); que las obras que se ejecutase 
honestas y sujetas á la censura; que tai 
cuatro compañías; que no se permitiese 
asistir á las comedias; que en las iglesia 
tan sólo se representasen comedias ordei 
voción, y que no se tolerasen las repres 
cuaresma, ni en adviento, ni en los prii 
las tres pascuas. 

Baile. 

El baile ha figurado siempre al lado 
artes. 

El baile expresa todas las afecciones d 
liéndose del movimiento, como la panto 
del lenguaje de la sensibilidad- 

Según Ateneo, los poetas, no sólo escí 
mas, sino lo que podríamos llamar argun 
"enseñando Á los comediantes que los hal 
y bailar, así en los llamados trágicos con: 
eos, buscando la conformidad necesaria 
bra y la acción para que no disonasen,, . 

Quevedo, Moreto y otros autores del si 
cribieron bailes con canto que se ejecut 
segunda y tercera ¡ornada, y más tarde sí 
pues de las comedias ó para fin del espect 

Ahora bien, las exigencias siempre ere* 
blico produjeron bailes tan atrevidos ci 
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que la mujer que lo bailaba enloquecía al 
sduró de 158ftá 1680. El de la OíacoHa, del 
;stribillo; 

•El baile de U Chacona 
vita bona.t 



ntdn, que mereció de Cervantes en el en- 
ñán viudo estos versos: 

&nte por las calles j las plazas, 
; en los teatros y en las casas... 
asado á las indias tus palmeos...» 

' y el Rastreado del que Lope de Vega 
nedia El premio del bien hablar: 



«...Yo y la mulata 
iberaos un Gateado 
ue Capona y Rastreado 
)n cuartos y estotro plata. > 



del público llevó los bailes de la plaza al 
;ándose algunos que unían á su argumento 
ico de la letra y la diversidad de pasos á 
1 tnuiiansas, corritos, corro grande, cru- 
chos Y otros varios. 

;ron los representantes que los bailaban, 
embargo, los que lo hacían, el especial 
:ísíro5, según se desprende de una délas 
ivente representada por la compaflía de 
fueroa: 

•Yo SOY Pernía, Bezóo, 
Que los galanes terceros 
Hago, y ayudo A los bailes 
Que también pico de diestro.' 



78 R. HODRfOOIE-inLfi 

A pesar de la prohibición de ejecutar los I 
teatro, es lo cierto que ante el rey Felipe I 
varias damas de la corte y nobles señores 
basquina de picote y mantilla desgarradainí 
da, y ellos con pardos capotes y zainas mo 
rastreado qiie nada tuvo que envidiar, según 
iiández Guerra, ¡I los más atrevidos que se b 
los corrales, y que, dentro de los conventos 
y en los templos, llegaron á ejecutarse, ■com< 
vantes en la Ilustre fregona, aparte de que 
de la mayoría de estos bailes se adaptaba á 1 
sacroprofanas de los villancicos del Corpus ; 
cantándose y bailándose en las iglesias chai 
divino delante del Santísimo Sacramento (í 

En vista de que el corto Dúblico que asistí 
rrales no cesaba de pedir baile'y de que la i 
cia disminuía de un modo increíble, la Junta 
tales elevó una representación al rey D. Fel 
que decía' 

_ "Señor, desde que no hay bailes no hay ( 
los pobres se mueren. „ 

Convencido el monarca de esta verdad lo 
y bien pronto el alegre repiqueteo de las ci 
de los panderos y las sonajas y la gracia de 1 
llenaron otra vez los corrales y salvaron A 1 

X.EOOXÓN XXXIV. — OTdenanzaa.—ATTi 
tos. — Loi teatros propiedad del Aynn 
Nuevas pTohibloloaes. 

Del ai5o 1608 parecen ser las primeras O 
sobre teatros, compuestas de 33 capítulos, d 
eí mejor orden de los corrales de comedia: 
cenciado D. Juan de Tejada, del Consejo de í 

Nuevamente se publicaron el año 1641. 

Decretóse que las mujeres, á las que ya S' 



no pudiesen salir de hombres 
I escotados, y que se colocase ui 
para impedir que el público 

ática pasase al Consejo para : 

I de 1673 estuvieron arrendad 
7 del Príncipe en 1 15.401) ducadc 
m pensiones en beneficio de I 
■ene ucencia. 

iglo XVII, la villa de Madrid, pi 
ento, propuso á la Junta de He 
cedeirle los corrales ó teatros i 
"por 54.000 ducados anuales, 
teatro arreciaron en su enemig 
ron la prohibición de las com 

;t649), y previa consulta al Co 
la prohibición bajo las siguie 

e seis compañías reales, pro! 
de la legua, por componerlas 

le se ejecutasen fuesen de bué 
■ a re orí os. 

■5 trajes de las comediantas. 
d^ Jácara ó baile atrevido, 
presentar, cantar ni bailar mi 
is. 
particulares {representación' 

ÍS). 

on tales disposiciones que pro! 
nedias de Lope y Calderón, < 
con y Moreto, orgullo de Esp 
iciones extranjeras, prohibici( 
cabado con nuestro rico teatr 
ron dando al olvido. 



A la muerte de Felipe IV, el rey-poeta, ya que tam- 
bién escribió versos y aun se dice que comedias, y al 
que tanto debieron los autrres y el teatro, prohibiéron- 
se tas representaciones; pero la villa de Madrid elevó 
un Memorial á la reina gobernadora doña Mariana de 
Austria y al año siguiente se permitieron. 

Sin embargo, una vez fallecido el monarca, protector 
de la escena, al observar los autores lá difícil situación 
en que quedaba el teatro, combatido por tantos y tan 
poderosos elementos, decidieron, para salvar tan duro 
trance, no escribir sino comedias de santos, únicas que 
creían, y no sin motivo, serian permitidas, llegando á 
tal el/uror por los dramas religiosos que no hubo autor 
ni poeta que no llevase á la escena la vida de alguna 
santa ó la historia de algún santo. 

Un autor hace subir á tres mil los libros de censura y 
los libretos escritos por clérigos y seglares contra el 
teatro, habiéndose dado el caso en algunas poblaciones, 
Sevilla entre ellas, de desobedecer el Cabildo las ór'de- 
nes del Consejo de Castilla, A pesar de las protestas de 
los arrendatarios de los corrales, alguno de los cuales 
había gastado sumas importantes en su levantamiento, 
y de las quejas de los representantes, condenados sin 
razón lií justicia á morir de hambre. 

LEOCIÓH'XZXV. — Iioi oorralea públicos j el 
teatro palaoiegro, 

Mientras el corral de la Pachcca sólo contaba con al- 
gunas viejas cortinas para figurar los lugares, palacios, 
calles ó campos en que los sucesos de las obras ocu- 
rrían, en el magnifico levantado en el palacio del Buen 
Retiro, el marqués de rieliche, según Dances Candamo , 
hacía delinear mutaciones y fingir máquinas y apa- 
riencias, lo que aumentó el Condestable hasta el punto 
de usurpar el arte todo su imperio d la naturalesa. 

Esto era poco, y se trajo á Madrid de Florencia, s 
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ciudad natal, á un tal Cosme Lotti (Cosmelot) á quiea 
las gentes dieron el apodo d^ Hechicero por las maqui- 
narias y tramoyas que inventó para las obras que se 
ejecutaban en el teatro del Buen Retiro ante el rey y su 
corte. 

Calderón de la Barca, hablando de su comedia Fieras 
afemina amor, allí ejecutada, dice: 

"Rasgáronse las nubes, que eran cielo del bosque, y 
apareció la diosa Cibeles en un trono de flores, alum- 
brado por ocultas luces, gobernando la ferocidad de 
cuatro leones que tiraban desde la tierra el trono. Lue- 
go oyéronse truenos en el aire, y en la tierra temblores, 
abriéndose un volcán que atravesaba todo el tablado 
arrojando condensados numos de olorosas gomas. Para 
el acto tercero se abrió el foro y apareció un hermoso 
jardín con tiestos de porcelana y rarísimas flores, un 
cenador y una fuente con su surtidor, con más un árbol 
natural, doradas sus hojas, cuajado de manzanas de oro, 
sobre cuya copa estaba Hércules en un blanco caballo 
alado. Por último, salió un dragón, y subiendo éste 
y bajando el otro trabóse la batalla, subiendo el uní) 
cuando bajaba el otro, buscándose, embistiéndose y hu- 
yéndose. „ 

En el reinado de Felipe IV escribiéronse diversas pie- 
zas de transformaciones y tramoyas, mitad caballeres- 
cas y mitad mitológicas, Calderón, La hija del aire^ 
Fieras afemina amor y otras; La gloria de Niquea, Vi- 
llamediana; Querer por sólo querer, Mendoza; Grido- 
nia ó cielo vengado, fray Hortensio Paravicino. 

IiECOIÓN ZZZVI.— Censaras Injustas contra los oa- 
mediantes. — La Cong^regraolón de la Vlrgren de la 
Novena. — Oenerosidad y moralidad de los come- 
diantes. 

Contra la tacha de irreligiosos y avaros que algunos 
pretendían lanzar sobre los representantes se levanta- 

6 



ban los hechos, que valen algo más que 1; 

Fuera ó no comedianta Catalina Flores, 
que desde hacía tres años se hallaba tullida 
valerse. El día 54 de Junio de 1624 empezó 
consagrada á la Virgen del Silencio, que p 
lienzo hallllbase colocada en la casa de D. 
ti, en la esquina de las calles de Santa Mari 
sitio en que por entonces se alzaba el llama 
ro de los comediantes y en cuyas calles vi' 
representantes. 

Al terminar la novena Catalina estaba i 
nolida del milagro cundió bien pronto enti 
diantes, decidiendo, en acción de gracias, 
lienzo á la cercana iglesia de San Sebasti 
por su patrona, bajo la advocación de la I 
Novena, y levantarla una capilla á costa d( 
idea Aja que bien pronto se asociaron cu 
sentantes trabajaban fuera de la corte. 

Los primeros socios fundadores de la C 
de la Virgen de la Novena fueron los cinco 
que vamos á nombrar: Cristóbal de Aveni 
zo Hurtado, Manuel Vallejo, Tomás Fernf 
do y Andrés de la Vega. 

Aprobadas en 16il las Constituciones d 
dad, entraron á formarla todos los comedi; 
vaban dos años de ejercicio, apartando I 
jefes de las compañías seis reales y medíi 
presentación en Madrid y seis fuera para 1í 
y del sábado. 

La fiesta de la Virgen se celebraba el f 
costeada con el producto de dos comedias 
les de la corte. 

El representante que después de seis arto; 
enfermaba y fallecía, gozaba de asistencia, 
sufragios, y sus padres ó hermanos, aune 
sen pertenecido al teatro, recibían á su n 
minados socorros. 



atA artIítioa t 

la honras por los seis santos 'q 
sentantes: San Ginés, San Ji 
San Dioscoro, San Porfirio y £ 

nto, las compafltas derepresi 
,s limosnas para- los necesitad 
jarto la entrada en los corral 
To de tanto soldado herido y • 
a guerra. 
:rnández se encerró en un d 

después de asombrar con su \ 

'ancla, se hizo sacerdote y mu 

:lesi¡ística en Liorna. 

ntra el teatro. 

es sinodales de varios obispac 

b32; Plasencia, 1587; Gerona, 16 

ihibieron las comedias por cor 

, torpes é inmorales. 

dar que las inmoralidades, su] 

•tas. no ocurrían tan sólo en : 

al cardenal Pacheco de Toiei 
;uya copia exacta se halla en 
ódice R, 78), se quejaba, hacii 
;neral. de tos excesos y pecac 
nterior de los templos^, preci 
sagrados, en los de Semana S: 
rmitiese la venta de confitur 
h la puerta de los templos, ni 
ior de las iglesias, la noche c 
idas, meriendas y colaciones; 
apa das) se quedasen velando 
3o las ofrendas de sus galanes 
en luces en las partes más obst 
mbrase una ronda de eclesiáf 
lasen con la mayor atención. 



Ro era porque los galanes compraba 
gatadas, que ofrecían á las damas que ve 
mentó, recibiendo por el obsequio el más 
Oigamos á un poeta de aquel tiempo: 

• Y luego que el cucurucho 
Abrí para regalarla. 
Forcé la mano & besarla... 
Y no me la quitó mucho.* 

Por fortuna nada de esto ocurrió en 
comedias. 

En tiempos de los reyes Felipe III y F 
ronse de prohibir las representaciones t 
ríos y la visita á las monjas, especie de 
tulia,á Ja que tan afectos se mostraban 
que produjeron la donosa burla de Que 
morial de las indulgencias á los d 
monjas. 

En 1647 los comediantes, deseosos de m 
dramático, elevaron al rey Felipe IV un 
crito por el ilustrado representante Crij 
Ortiz, pidiendo que las compañías no pas 
ro de doce, pues se habían llegado á co 
renta, formadas "por gente perdida, clér 
frailes ap(5statas„. 

D. Juan Pellicer, en una de sus notas ; 
dice que por los años de 1636 se habian 1 
más de 300 compañías, y aunque la cifi 
gerada, justifica la actitud de los que po 
verdaderos actores frente á esta invas 
dizos. . 

LECCIÓN ZXZVZZ. — 1.a vida del 

No podemos resistir el deseo de cop 
descripción que el eminente publicista £ 
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vio Picón hace de una compañía de representantes en 
■el siglo XVI i: 

"A lo lejos, por la línea gris y polvorienta de la carre- 
tera que separa los campos de terruños secos y mieses, 
soleadas, se ven venir las carretas de la farándula: una 
de ellas la ocupan dos mujeres, son la dama y la dueña, 
tal vez hermana y madre del bobo que arrea las cansa- 
-das muías, mientras repasa de memoria el papel que le 
loca en el pasillo nuevo, 

„Vienen detrás otros dos 6 tres hombres; el que dirige 
la farándula, poeta y cómico juntamente, que camina 
pensando una regocijada farsa, y el que hace de viejo, 
y también lo es, más rendido á la fatiga que afanoso de 
gloria, 

„En cofres y cajones traen ropas, ricos trajes de san- 
tos, reinas, magnates, hidalgos, daroas y princesas, por- 
-que los que ellos visten son de grosero paño de Sego- 
via; á la zaga del carro guardan los trastos necesarios 
.para la comedia, el cetro de caña dorada, que así lo em- 
puña Carlos I como Barbarroja; la corona de talco, que 
asi la ciñe el Padre Eterno en los Autos, coijio Neptuno 
en las loas ó Wamba en la tragedia. Allí vienen tam- 
bién gií<\rdados los paños con que se forma la emboca- 
dura de la escena y la valija donde aquella pobre gente 
guarda los escasos ducados que penosamente gana vi- 
viendo entre miserias y representando grandezas. 

„Liegan al pueblo, se albergan aquella noche en la po- 
sada, y en torno del hogar descansan entre soldados que 
relatan las desastrosas glorías de Flandes y labriegos 
que se quejan de ver mermada su cosecha con la alca 
bala del rey y el diezmo de la Iglesia. Algún familiar del 
Santo Oficio mira de reojo al comediante-poeta, adivi 
nando en él un adversario- Algún ricacho dice lindezas 
á la cómica, y los chicos ríen á carcajadas los chiste-^ 
con que el bobo excita su curiosidad, contándoles algo 
de lo que á la otra tarde han de recitar los farsantes, 
„ A la hora de la tiesta Alzase en el corral de la posad:; 



;1 tabladillo de la escena; acércanse A los ci 
nozas y encarámanse los muchachos hasl 
le las. tapias, mientras suena el parche d 
lainando á los labriegos, que llegan traye 
[ar su regocijo, quién alguna cosa que se < 
inién las mugrientas monedas de cobre co 
ufto de los Felipes. 

^Después se representan Las Aceitunas 
íueda, Ó Los Habladores, de Cervantes, y 
leja la farándula por la linea gris y polví 
arretera, dejando en el tosco lenguaje de 
Iguna palabra' culta, en su corazón algún 
lOble, infundiendo tal vez en aquellas alrr 
as por la ignorancia, el goce de la belle; 
caso con figuras como El Alcalde de Zaic 
indo en sus conciencias humilladas por el 
i esperanza de la libertad y la justicia.. 

Aunque por algún escritor se asegura qi 
entantes lucían cadenas de oro y plata, 
abría tenido de extraño, pues á su trabe 
las estimado, las debían, y por más que C 
Dno irónico haga decir á Sancho en su ad 
tuij'ole que era expuesto meterse con com 
er gente muy protegida, es lo cierto qu( 

poderosos enenligos del teatro no cejaba 
efto, figurándose que desacreditando á las 

censurando á los representantes mataría 
énico, es decir, que estos desgraciados cei 
an la parte por el todo. 

I.ECGIÓH ZXZTIXX . — La deolan 
en el siglo XVII. 

La prohibición de representar mujeres y 
e sustituirlas por muchachos debió ser i 
onveniente para aquellos cómicos. Ni el 



;r podía dar á su papel los tonos 
irosos que la obra exigiera, ni el a 
epresentar el papel de galán pod 
rse en la situación debida, ni el 
1 buenos ojos una sustitución á tod 
natural, que más se prestaba á la i 

aquellos teatros al aire libre, aquí 
•s en las plazas públicas, aquellas 
las casas particulares, y se verá c< 
quellos tiempos apenas podían ti 

I necesarias condiciones para ejec 
ptica y de la acústica, que en real 
■ para ellos en tih corral, en una ca 

;omo su vocalización, tuvieron que 
exageradas. 

do con tantos inconvenientes, y g; 
liado por el rey la prohibición d( 
es, el teatro español presenta er 

II histrionisas del mérito de María 
competir — dice un autor — con 1 
s, Francisca Bezón, Josefa Vaca. ^ 
larilis), María Calderón y otras v 

Gabriel Cintor, tan elogiado por ] 
) de Morales, apellidado por Clai 
e los representantes, y por otros i 
la ó Cosme Pírez, el contediante-n, 
oció España; Pedro Navarro, del 
e no tenia igual para hacer los 
arde; Damián Arias de Peñafie!, 
uciiar los más famosos oradores ' 
miento de la lengua anidaban las 
ción residía Apolo„ , y quü Benav 

escribió para la presentación en 
ía de Ascanio retrata de este modo 
;citaba María Heredia: 
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(Qne en ocupando el teatro 
Arias, eompaSeto nuestro, 

se desclavaban las tablas, 
se desquiciaban los techos, 
gemían todos los bancos, 
crujían los aposentos, 
y el cobrador no podi» 
abarcar tanto dinero.» 

Ignacio Cerquera y Salvador de Torres, dos ; 
sos que unieron el arte ala naturaleza hasta ur 
increíble, y los famosos Roque de Figueroa y Sel 
de Prado, que no tan solólo fueron en su patria, 
también en Italia, Flandes, Portugal y Francia, 
célebre comedianta Francisca Bezón, cuyos pai 
corrieron en triunfo, permaneciendo en ellos a 
años y obteniendo siempre los mayores aplausos 
ba clara de que la dramática española podía sei 
derada entonces como la primera de todas, me: 
esfuerzo de los consagrados á tan difícil arte en J 
Iberia. 

En el siglo xvii, llamado el siglo de oro de nue 
teratura, la declamación, que venia fluctuando e 
natural de Rueda y la deslumbrante de Saldan; 
que amoldarse á la nueva manera de escribir 
poetas. 

Ni el público les pedía más, ni los cómicos | 
darle otra cosa. 

¿Coincidieron y se compenetraron poetas yrep 
tantes? 

Es de creer que si, por más que no sin protes 
parte de los comediantes. 

Un ilustrado publicista (') dice: 

"En cuanto al método de declamación de aquel 

(I) Gnorray Alarcfln. 



otro que aquel que se amoldase á '. 

de los poetas, es decir, que se dea 
[estico que á lo verdadero, más á de 
uadir, más á halagar el oído y la vi 

corazón de los espectadores... 
", ya que no con propiedad, con tóc 
os y los de sus protectores permitía 
mvencional en los modales; algo c 

ocasiones y de garbosa descnvolt 
star en la escena 6 andar por ell 
5z simpática y sonora y un tono agr 
ncioso en la recitación, fueron, s 
2 que no podían prescindir damas 
mo que no se les exigían oiros.„ 
ieclamación española debiú ser en 
to de las obras y del gusto del púb 
;a que razonada, más altisonante qi 

que dramática. 

procuraron ganarse la voluntad < 
la gran resistencia de alientos pai 
bles parlamentos, dándoles, A la ve 

las simpatías del público presenta 
osos y pisando la escena con extr 
i y arrogancia. 

:.~Onadro de actores del el^loZV: 

ría Calderón; Bárbara Coronel; M 
, Feliciana y Micaela Andrade (La 
nbién Las Tenieiitas); María de Cú 
•"rancisca Baltasara; María de Her 
ón; Manuela Escamilla; María de I 
:co; María Quiñones; Luisa Romer 

(la divina Antandra); Jerónima i 
ufante; Isabel Ana; Ana de Barric 

Ana Muñoz; Isabel Hernández; Ai 



ía Arteaga; Manuela Aot 

ta, Juan Jerónimo Valen< 

óbal Santiago Ortiz, Seb 

Avendaño, Sánchez, Jua 
de Figueroa, Alonso de 
cisco López, Damián A 
do, Trevifto, Alonso de 

taltasar Orozco, Damián 
SCO López, José Garcés, 

vet, Lorenzo Hurtado, ¿ 
Forres, Aledras, Pineda 
y Santander (estos siet 
s de Lope de Vega y fui 
Dca, Francisco Alvarez, 

de Ascanio, Antonio de 

ilvador de Torres, 
estos actores trabajaroi 

Jilos fueron autores, es i 

;ompañías. 

bo algunas comediantas 

Córdoba (Amarilis), la Is 

ija, Juana Orozco y otras 

5 y autores de loas, far 

dorales, Grajales, Zorit 
Avendaño, Juan de Ve: 
iles. Castro, Carvajal y C 
ramonte poetizaba en h 
tfta. 
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-Nnevaa oenxnraK contra el tea 
rxiz. — 8na defenaorea. — Condnota 



liras y nuevos ataques esperaban á 

epresentantes. 

a importancia que el teatro había 

sde sus comienzos adivinó, emplcí 

las para matarlo en los corrales y 1 

os templos. 

í al i da y entrada de los teatros los ho 

1 á las mujeres, y que unas A otras 

iedad; 

as qué se representaban eran torpe 

nisas daban mal ejemplo á las den 

ida relajada y con la introducción 

i modas, y 

antes estaban declarados infames f 

"echo á Sacramentos por la Iglesia. 

presentaciones llegaron algunos fr 

Tíbuir los desastres de nuestras gi 

nida de ia peste, suponiéndolos coi 

5 por conservarlas! 

íeñar las disposiciones que se adop 

ro. 

ohibieron en la diócesis de Calahori 

d de Pamplona hizo voto de no perr 

iron los teatros de Andalucía, algur 
llegando la oposición de algunos c 
los Sacramentos á los comediantes, 
je el arzobispo de Sevilla autoriza 
de dramas religiosos en las iglesias 
ibieron las representaciones escénic 
Huesca. 
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De resultas de una misión que recorrió buena parte 
de Espafla, gran número de poblaciones desterraron las 
comedias. 

El año 1748 se cerraron los teatros de Valencia. 

En 1751 el marqués de la Mina, gobernador de Barce- 
lona, escribió al obispo de Lérida que no se opusiera á 
las representaciones en su diócesis, recibiendo la mSs 
completa negativa. 

En 1757 el padre Calatayud, en una misión que cele- 
bró en Madrid, predicó contra las comedias calificándo- 
las de libertinas, á los representantes de infames y á los 
espectadores de pecadores. 

El año 1777 el obispo de Orihuela elevó una represen- 
tación al rey solicitando se prohibiesen las comedias en 
Alicante, Orihuela y Elche, lo que obtuvo, consiguiendo 
á los dos años la demolición del corral d? Orihuela. 

En 17S9 fray Diego de Cádiz publicó un dictamen 
sobre asuntos de comedias y bailes, para desengaño lie 
incautos y mal instruidos, contrario al teatro. 

Poco antes en Murcia se negaron á casar A los come- 
diantes Cristóbal Garrigó y .\iitonia López. 

DEFENSA DEL TEATRO 

Al folleto del padre Ga.spar Díaz sobre las come- 
dias contestó el excelente actor Manuel Guerrero en un 
importante y curioso papel impreso en Zaragoza el 
año 1743. 

Contra la opinión de sus compañeros, se levantaron 
y pidieron permiso para la celebración de comedias el 
prior del hospital de San Juan de Dios, de Alicante; el 
prior del convento de San Juan de Dios, de Cádiz; el 
padre Gaspar Villarroel y el padre Poreé, como antes 
lo habían hecho el sabio Antonio de Nebrija, el obispo 
de Albarracín y el ilustre jurisconsulto del, siglo xvii 
Francisco de la Cueva, los teólogos consultados por 
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y las Universidades de SalamaDca y 

¡candóse en Madrid, Sevilla, Murcia y 
s diversos libros y folletos en defensa 

i notables fué, sin duda, el que apareció 
ulo de 

Católica de Carlos III nuestro señor, 
ra á sus reales pies sus voces desde su 
ia. 
cordar las muchas obras escritas por 

V. 

1 tienen vinculados sus piadosos soco- 
es y muchas personas de obligaciones 
itos de que se mantienen; de las partes 
i representantes distribuyen los días 
1 más de la tercera parte de lo que ga- 
>. jMucha ternura le motivara al que 
i si viera los repartimientos que salen 

lía el anónimo autor del folleto. 
. el único ingreso de los hospitales era 
os adquileres de los corrales y de las 
s, y matar el teatro valía tanto como 
rmos y los pobres. 

lada decimos de los autores, de los re- 
de los centenares de familias que viven 
; los productos del teatro, 
respondían los comediantes á esos ata- 
caron otra cofradía denominada Her- 
carro del Santísimo CriSto de la Pie- 
Señora de la Concepción, sita en su 
i la Virgen de la Novena. En sus Constí- 
idas por la autoridad eclesiástica, exi- 
:necer d ella, ser cofrade de la delaNo- 
e á defender la Concepción Inmaculada 
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por juramento prestado ante la autoridad eclesiástica 
de la población en que iba á representar. ■ 

Esto en cuanto alo religioso. Pasemos á lo benéfico. 

En 1761 el actor Nicolás de la Calle creó la Enfermé 
ria hospital para cómicos pobres que tantos bienes de- 
bía reportar. 

ÚCCIÓNZLI. — DUpoglolones y regrlamentov soliTe 
el teatro.— El oantante •FarlDelll* y la ópera. 

El año 1725 el rey Felipe V, después de consultar á los 
hombres más doctos de la Universidad de Alcalá y al 
obispo de Guadix, permitió las representaciones á con- 
dición de que las comedias, tonadillas, saínetes y bailes 
pasasen A la censura del juez eclesiástico, aunque j-a se ■ 
hubiesen ejecutado; que hombres y mujeres estuviesen ' 
separados en el teatro; que se retirase el primer banco 
del escenario y se colocase una tabla para que no se pu- 
diesen ver los pies á las cómicas; que fueran hombres y 
no mujeres los que vendieran frutas en el teatro; que na- 
die, salvo los comediantes y empleados, pudiese en 
irar en el vestuario; que las funciones empezasen en el 
invierno alas dos y media y en el verano á las cuatro, y 
que si una cómica tenia que salir de hombre en alguna 
comedia lo hiciese con basquina que la cubriese hasta 
los pies. 

Nuevo reglamento dado á los teatros por el rey don 
Fernando VI: 

"Que no se permita á los hombres pararse, ni antes ni 
después de la comedia, en las puertas del vestuario, ni 
de las localidades de las mujeres; que en las puertas no 
haya vendedores de agua, y el que se permita dentro 
sea hombre religioso y de buenas costumbres; que no 
se fume; que en los aposentos (palcos) no haya celosías 
altas, ni se permita en localidad ninguna embozados ni 
tapadas; que el autor— jefe de la compañía —sea, res- 
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r falta, y que el alcalde no tolere 

t que las compañías llamadas de la 
ncionar en pueblos que no distasen 

de la corte. 

gidor D. José Antonio de Armo- 
lentos regulando las obligaciones 
señaló 14.000 reales de -sueldo, qui- 
lolumentos que venia disfrutando, 

> se representaba los domingos y 
(1767). 

ron las compañías á dar représen- 
les, repartiéndose los cómicos las 

;ó de pronto un lugar preeminente, 
irocedente de Londres, el %moso 
chi (Farinelti), quien tuvo la suer- 
s bellos cantos, la incurable melan- 
do VI, obteniendo del monarca la 
el Buen Retiro, en el que se instaló 
le ópera én cuya traída de artistas, 
, páralos de las obras se gastaron 



Beformas y disposición de los 
troB do Bladrld. 

1 lavadero de los Caños del Feral 
ios cantantes ambulantes un esce- 
jn toldo por techo; en 170S funcionó 
: trufaldines; en 1713 le adquirió el 
1 173S se alzó uno nuevo para una 

el de la Cruz, á costa de la Villa, 
Rivera. 
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En 1745 se edificó el del Príncipe, inaugurí 
la zarzuela El rapto de Ganímedes. 

Los teatros de Madrid (O eran unos grande 
á cíelo abieno. con tres corredores alredec 
dos en tablas á corta distancia, que formaba 
sentos (palcos), uno muy grande y de mucbi 
frente de la escena, en e] cual se alojaban las 
se llamaba cazuela; debajo de los corredore 
gradas, que tenían en su parte inferior una fil 
tos llamada barandilla, y en la de arriba ol 
llamado corredor, que tarpbién se llenaba c 
dores. 

En el piso del corral y frente al escenario i 
de asientos, cada una con 18 llamadas luneta 
el palio, ocupado principalmente por los mt 
en pie. 

Los tres órdenes de palcos se llamaban d< 
segundo y tercer suelo. 

En el ultimo bahía otro más grande, situac 
cazuela, llamado tertulia, ocupado por cléri 
te seria. 

Al nivel de la barandilla y unidos al pl 
alzaban dos palcos laterales, llamados por 
\\i^aT faltriqueras ó cubillos, que á pesar > 
modos se veían muy solicitados por los ami 
cómicos. 

La escena era proporcionada á la sala y 1 
clones de indiana ó damasco antiguo, salvo 
medias llamadas de teatro, en que se subían 
y se ponían bastidores, telones y bambalina 

Cuando empezaba A llover corrían á la pa 
toldo, y si arreciaba, los espectadores se ac 
parte baja de las gradas, debajo de los corrt 
suspendía el espectáculo. 

Costaba la entrada de los hombres 11 cuar 

(1) HnratÍD-Cambrontro. 



. luneta y los bancos di 
1 2 Vil el asiento de loS ■ 
! ó palcos 32, 22 y 16. reí 
ó palcos los ocupaba I 
I celosías, que li 



s de Aranda dispuso qi 
rrían se quitasen la mai 
en del rostro, 
ían los asientos de badi 
; angulema, pintada la ¡ 
y en el centro del resp 
) correspondiente. 

IBUCIÓN DEL ESPECtAcüI 

ie la comedia, un entre 

gundo, un sainete y otr 

laile. 

é decir la distracción, la 

é interés que resultaba 



TEATROS POR EL MARQUÉ 
EL CONDE DE ARANDA 

Crimaldi, ministro de 
os Sitios Reales, donde 
varias comedias traduc 
lie su excelencia no pud 
iridas en París durante 
:ntaciones, dice un aut 
es y la declamación, p 
: y extravagancias rein; 
e entonces. 

6 el ilustrado conde di 
ompuesta de cinco violii 
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pas, dos oboes, un fagot y un contrabajo — de di 
las cortinas al escenario; suprimió los patios ó 
que figuraban decoraciones, é hizo construir éí 
telones pintados para representar á diario, qi 
entonces no las habia más que una docena de v 
el año para las comedias llamadas de teatro, er 
se subían los precios; mejoró los locales de los 
sustituyó por coches las sillas de manos de las 
que á tantos disgustos las exponían, logrando 
cómicos empezasen á vestir las obras con algún 
propiedad. 

Un grave defecto tuvo: sobrado afecto á las i 
Francia, creó en Aranjuez una academia de d 
ción con maestros franceses, y por director á I 
Azema Reynard, director técnico de los teatro 
drid, con 24.000 reales. No logró Mr. Reynard. 
era imposible, enseñar á representar las damas i 
los caballeros de Calderón, los galanes de Ala 
los graciosos de Rojas y Cañizares, ni los píi 
Bena vente; lo único que logró, retrasando así e 
de nuestra declamación, fué que miichos de 
actores, al recitar los alejandrinos franceses, < 
dos en endecasílabos españoles, adoptasen un c 
te frío, un tono de voz inspportable, unos gesto 
bles y unas actitudes que parecían de academia 
cias que la tal escuela duró poco sus estrag 
nuestros actores no fueron mayores! 

No desapareció del todo, desgraciadamente, 
forma del espectáculo, ni la impropiedad en 1( 
según veremos. 

Al terminar la primera jornada de la comed 
cutaba un entremés y luego una tonadilla; dí 
segunda jornada, seguida de un saínete y de i 
dilla; por último, la tercera jomada y un baile. 

Semejante falta de unidad destruía el efect 
obras é imposibilitaba á los actores ponerse 
ción. 
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:.ECCIÓH ZLIV.— ProUbielón de lo: 
entremeses. — Los «cuatro». — «Frl 
tonadlUa. 

Los Autos sacramentales, que ya no 
■n las plazas públicas y sí en el-teatro, f 
los por irreverentes de orden del rey C; 
an irreverentes, que en uno de ellos salla 
ina espada enseñando á esgrimir á la : 
tro se decía que la Samarítana había vi\ 
el Pozo, y en otro se afirmaba que Jesú; 
n Madrid en la calle de las Tres Cruces, 

En el año 1780 se suprimieron, á petici 
es de ambas compañías (Martínez y Poi 
neses llamados de trullo, y, en generé 
lorque hasta la parte menos ilustrada c 
echazaba, cantándose la tonadilla en el 
nedio. 

Los cuatro- 

Dióse este nombre, dice nuestro ami 
o, á una composición musical cantada & 
jue se empleaba desde muy antiguo parí 
liqnes de los teatros. 

Princesas. 

Eran unas coplas sueltas que cantaban 
ntermedio de la comedia las actrices a 
ñas de música. 

Prohibidos los bailes, el año 1780 volví 
irse (boleras, polos, seguidillas y jotas) 
iel maestro Sebastián Cerezo. 

Algún tanto olvidada la tonadilla, de \z 
e ser "chanzoneta vulgar, breve y sene 
:n alcanzar gran popularidad. 

En 1740 le añadieron un estribillo, son 
luevas, como en las tituladas El galapa. 
ie San Fermín y El herradorcito. 



■prr— 



En 1745, dice- Gotarelo, vino á la compañía de Parra 
un actor llamado José Molina, que con la guitarra can- 
taba estas piececillas. 

Luego las compusieron Coradini, Enebres, Ferreira, 
Guerrero y Luis Misón, que introdujo las tonadillas con 
argumento. La primera, compuesta para las fiestas del 
Corpus de 1757, eran los amores de un gitano y una me- 
sonera. 

En 1761 D. Pablo Esteve compuso la primera tonadi- 
lla ádiSo. 

Cantábanse solamente en- las funciones llamadas de 
teatro, pero desde 1767, en que se introdujo la orquesta 
diaria, ya las tonadillas á dúo, á tres y á cuatro pasa- 
ron á las ordinarias con asuntos diversos. 

La primera que las cantó fué Teresa Garrido. 

El público las exigía de cada día más artificiosas y sa- 
tíricas, y como los músicos de las compañías no podían 
pagarlas, la Junta de teatros acordó fueran 40 en el 
año, y d^ ellas 10 nuevas, pero todas Jjuenas, supliendo 
las que no agradasen. 

IfCOIÓir XLV.— El lainete. — D. Bam6ii de la Oras. 
D. Jaan OonzUez del Castillo. —Otro ■ aalneteroi 
notable!. 

El saínete. 

Cierto que es una composición breve y de carácter 
jocoso, pero en su fondo y entre chistes y risas semeja 
un fiscal que acusa á toda una sociedad por sus feas cos- 
tumbres y sus torpes vicios, por la debilidad de su ca- 
rácter, por las demasías de su lenguaje y por su falta de 
moralidad. 

El saínete encierra el chiste, la filosofia, la reflexión, 
la risa y el llanto. 

• Después del apogeo que el saínete tuvo en el si- 
glo xvn, decayó notablemente en tiempos de Calderón 
y en la primera mitad del siglo xviii. 
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Quizá A ello contribuyó la muerte del cél 
de saínetes Quifiones.y Benavente. 

A mediados del siglo xvui aparece D. Ri 
Cruz logrando encauzar, dice el Sr. Cotare] 
del público, echando los cimientos para la i 
nuestro teatro, sirviendo de preparación sus 
reformador D. Manuel Bretón de los Herr 

Oigamos al Sr. Hartzenbusch: 

"Cruz tiene la gloría de haber desenvileci 
te, convirtiéndolo en un espectáculo digno d 
culto... 

„ Sus cuadros eran el espejo de la sociedad 
vía, la verdad misma. „ 

D. Agustín Duran: 

"Los saínetes de D. Ramón de la Cruz pt 
dirse en tres clases: los de asuntos propios d 
dera comedia, los de asuntos puramente id 
que presentan las costumbres y hábitos del i 

D. Carlos Cambronero: 

"Cruz verificó una verdadera revoluciór 
nete. 

^Muchos le imitaron, pero ninguno llegó á 

Sus saínetes tomaron el carácter de lo que 
mos comedias en un acto, como Él oficial et 
Los dos libritos. 

Entre otros méritos tiene D. Ramón de la 
habernos dado á conocer distintos géneros c 
los de costumbres, los que encierran el cara 
rodias y otros que podríamos llamar de costt 
trales en que, como las loas antiguas, pre 
cómicos representando con sus mismos nom 

Mal haría quien juzgase á D. Ramón de 1 
sólo como un escritor de saínetes, como ue 
tivo- 

D. Ramón de la Cruz se dedicó, desde mu 
estudio de la filosofía y la literatura, en las q 
lió- extraordinariamente, tuvo A su cargo u 



José Lahderas. — El lio Gil, El surraa 
chebuena en un bodegón. 

Juan Máiquez. — Los gansos y La cotí 
oficios. 

José Orozco, — Las costumbres de esto. 

José Calvo y Barrionuevo. — El ciruja 
verde y La casa de ¡os esta/adores. 

Manuel Pozo. — Las ferias. Los petrir 
dos y Cómo han de ser los maridos. 

Vicente Rodríguez de Arellano. — £"/ 
mingo (monólogo). 

ZCOOIÓnr XI.VI. — Uteratox y ai 

Por esa relación íntima, por esa unión < 
ese cariñoso maridaje que une al autor j 
primera mitad del siglo xvjii no cuenta i 
con artistas; falta el uno y falta el otro. 

Desde 1760, desde que escriben D. Nic( 
D. Ramón de la Cruz, D. Vicente García c 
D. Gaspar Melchor de Jove-Llanos, Melé 
D. Tomás Iriarte, D. Luciano Franciscí 
más desgraciado que mal literato— y e 
Leandro Fernández Moratín, que, á pesar 
rado clasicismo, marca al teatro español 
rabie obr.i El café ó la comedia muerta ( 
debía seguir; desde que estos notables aui 
raos, empiezan A escribir sus bellas obras 
salir y brillar artistas del mérito de María 
Tirana, María de la Huerta, la Ibáñez, la 
cómicos de la valla de Antonio Robles, ft 
do, Joaquín Caprara, Manuel García Pai 
Querol, José García Ugalde. Luis Moncín 

Es indudable que no hay actor sin autor; 
al otro y los dos se completan. Con un b 
difícil que un actor no se haga aplaudir. ' 
actor es difícil que una obra no agrade al 



xviii la declíimaci 
1 diversas alternal 
' bien el verso (es 
í romper carlinas 
ario y por las cual 
las tablas (andar ] 
irrogancia) fueron 

9 la Calle, decía u 

lizar sus buenas de 

jinación afectada t 

)S del sexo fuerte ; 

1 de Robles y' Mam 

1 une, y 4ue iviüique^ ucuia desterrar de una ' 

Otro escritor decía de él: 

"Colgaba el bastón del cuarto botón de la cí 

calzaba majestuosamente un guante y luego e 

después de estirarse la chorrera empezaba á ■ 

y manotear como un azogado. „ 

En el periódico El Bufón de la Corte se leía 

"Regularmente nuestros comediantes afei 

boca adamada y petrimetramente redondita, p 

sale la voz encanutada; los ojos vados de e: 

los brazos parecen ajenos al sujeto que habla, 

mal se hermanan con lo que sale de su boca; 

cansada, más dulce que borraja en almíbar, a 

y melosa, que no tiene más cadencia, primor 

nías que su maldita monotonía.,, 

Vese, por lo que dejamos copiado, que nue 
micos habían pasado de las exageraciones de 1 
clásicas á'úna insulsez y frialdad intolerables. 

I.EOOIÓH ZI.VII. — Haria Z.avenMi 

En 1760 realiza una muier el progreso de nu 
clamación, la joven actriz valenciana María L 






n saínetes, enti 
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■se en lágrimas i 
a mujer sobre s\ 
le lleva adonde 
onducen. 
ilás la Caite fue 
mientes esterioi 
:ernos, formarla 
lonor para nues! 
;(Í0 de Rusia — 
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la representacii 
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Aunque tras ella vinieron María Ignaci 
actriz maravillosa, que se extinguid en I 
ventud, y María Josefa Huerta, también 
veintiún años, legando el recuerdo de su 
presentación, y Josefa Figueras, á la 
llamó la gran Figueras, es lo cierto que 
venant aprendieron mucho de cuanto ejet 

LECCIÓH ZLVnZ.-^lA Tin 

María del Rosario Fernández debió el 
de la Tirana k su marido Francisco Ca: 
hacía en los dramas el papel del tirano. 

Nació en Sevilla el aflo 1755, Estudió en 
declamación á la francesa, fundado en &• 
por D, Pablo Olavide, gran admirador de 
cés. 

Recomendada por éste vino á Madrid 
privilegiada compañía de los Sitios Rea 
dirigía otro neoclásico, D. José Fajardo 
pañía que, creada por Grimaldi, disolvió I 
el año 1777- 

Bien pronto comprendió la Tirana que 
ción francesa era la verdadera, ni menos > 
del publico, y adoptó, según dice Morat 
fantástico, expresivo, rápido y armonios 
al auditorio á que, aplaudiese "la nobleza 
des, su animado semblante, el incendio dí 
daluces, su buen gusto y su magnificenci 
adornos^. 

El mismo Moratín la dedicó una poesía i 
piamos un trozo: 



(I) Para escribir las I 
quez, hemos tenido mu; 
Cotarelo ha hecho de 1 
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AranjucB, era Ja representante en nuestra 
neoclasicismo. 

Uno de los periódicos mis populares y leídi 
la Tirana: 

"Su presencia gallarda, el movimiento df 
acorde con sus acciones, la eficacia y viveza i 
infunden en los espectadores sus mismos sei 

olCómo domina el teatro y la tragedia! ¡Qui 
tan finos y patéticos eo el dolor y las calamid 

Decidida á probar todos. los eéneros repr 
locandiera, de Goldoni, traducida por el Sr. 
daño con el título de La posadera felia, y 
tan maravilloso y flexible, la hizo obtener 
triunfo presentando las sutilezas, los mimos. 
frases, los tiernos suspiros que la encantad 
pone en juego "para rendir la voluntad de a 
caballero que se jactaba de ser invulnerable 
femeninos,. 

Z.EOOIÓH ZUZ. — Irfi deoUmaol 
an el siglo XVIII. 

A fines del siglo xviii los partidarios de 
francesa habían logrado se estableciera ei 
una Academia de declamación con maestros 
jque ya vimos duró poco. 

Algunos, pocos, de nuestros cómicos se afi 
aquella declamación iría y altisonante, 

Maria Bermejo quiso ser la rival de la Tir 

Educada en la Academia francesa de Arar 
muchos partidarios entre los neoclásicos. 

Para igualarla, ya que no vencerla, faltáb 
El Duende de Madrid: 

"La universalidad que se necesita para 
actriz completa. 

aEl papel tierno y conmovedor, añadía, no 
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la flexibilidad de voz para los distintos afectos es nin- 
guna. El furor y la intrepidez de la mujer colérica ó 
bulliciosa no existe; la constancia para salvar un carác- 
ter se la olvida. 

„S61o se advierte en ella una natural destreza para 
manifestar una soberanía desmayada ó compungida.. 

Era la escuela francesa lánguida, fría, monótona, 
que en fuerza de querer ser preceptista y maestra, re- 
sultaba una discípula tonta, desmañada, insoportable, 
que en muy poco estuvo, por las altas personalidades 
que la apoyaron, que no concluyese con la Talia espa- 
ñola. 

En la lucha entablada entre la escuela neoclásica y 
el alma nacional, entre la declamación fría y altisonan- 
te de los franceses y la brillante y elevada de los espa- 
ñoles, María Lavenant; la Tirana; Rita Luna; Robles; 
Martínez y el gracioso Miguel Garrido— nacido en Ma- 
drid en 1745, y que desde 1773 figuró en las compaflíasde 
los teatros imilando del modo más fiel la nátitrale- 
sa ~ , así como algunos otros, salvaron el arte español , 
el verdadero arte, marchando con paso firme y seguro ■ 
por el camino de la verdad escénica y la naturalidad 
artística. 

Esto sin embargo, continuaba el amaneramiento ri- 
dículo, la declamación afectada, el hablar enfático, las 
entonaciones exageradas, la falta de propiedad en los 
trajes y las decoraciones. 

¡Era toda la culpa de los actores ó en ella tenía una 
buena parte el público, á quien esa representación agra- 
daba? 

Las actrices que dejamos citadas lucharon valiente- 
mente por sacar el arte dramático de las rutinas y del 
mal gusto existente, ayudadas por algunos actores, 
pera ni ellas por ser mujeres, ni ellos por carecer del 
nombre y de la autoridad necesaria, pudieron impo- 
nerse. 

El primer actor Antonio Robles fué un digno compa- 
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la Tifana. Su buena figura natu 
) dé variar los tonos, su declamai 
;eneralmente elojfiados. Tan s6l 
D. Cándido María Trigueros el 
n los pasajes, ni modular la vo: 

verdadero nombre era D. Manu 
sebio Martínez se elogiaba, iguí 
trtfstica, y si bien el Diario de \. 
lor haber sacado unos magníficof 
[) á Temistocles, Trigueros den 
ropiedad que los españoles vestí 
\s é italianos. 

ste que María Lavenant y la Tin 
itoras ó cabezas de compaflías, i 

hombres. 

ísto sólo tenía valor en el t erren 
recisa una revolución completa 
para poder realizarla se necesita 

un carácter de hierro. 
ante gloria estaba reservada á u 
gran actor D. Isidoro Máiquez. 

CCZÓK L . — Importancia de Ii 

mica es el arle de hacer sensible 
os ojos de los hombres reunidos 
os y acciones de las personas. 

los antiguos sirvió para repreS' 
onaje puesto en escena, colocám 
i que le retrataba. 
nbién el arte de hablar á los ojc 
labra y de la escritura, por medi 

y las actitudes del cuerpo, arreg 
convertidos en signos convencioi 
1 mímica se transmiten las ide; 



> que un autor ha llamado el arte de hu- 
ta. 
crthiser clasifica los signos naturales en 

)niún á todos los seres animados, petición 
corro, ciertos cantos ú otros medios em- 
imbres y animales. 

ipresiones fisionómicas, donde se pintan 
del corazón y las operaciones del enten- 
legría, tristeza, temor, esperanza, medi- 
imiento. 

iculiar á los sordo-mudos, el modo de sé- 
r las formas, los contornos, los movimien- 
tos y las acciones sencillas, y asimilar su 
so para que están destinados en la orga- 
los animales, en sus costumbres ó carac- 

f el gesto 6 signo se prestaij mutuo apo- 
la. 

dicen todos los autores, debe formar par- 
la educación artística del actor. 
¡sto que en las pantomimas se prescindía 
I la palabra. 

s además el complemento del ademán y 
;e ejecuta con la variada expresión de los 
ias, de la frente, de los labios, de las raa 
la persona, 
'ive. 

msina, en las Cartas de un viajero ruso, 
;entando Edipo, reflejaba en su cara el te- 
himiento, la desesperación, la impeniten- 

infinidad de cosas más que el lenguaje 
:apaz de describir, y cuando perseguido 

se precipitaba fuera de Ig escena, dando 
contra el peristilo, temblaban las colum- 
)a un jayl general de todo el auditorio. 
'iamlet. 
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Dirigíase al fondo del escenario bada la izquierdar 
cuando Horacio le señala el espectro á la derecha. -Sü- 
bitamente se volvía para verlo, y en el mismo instante 
retrocedía dos 6 tres pasos, y no pudiendo sostenerle 
sus piernas cala de rodillas, rodaba el sombrero y él 
con los brazos extendidos casi horizontalmente. las ma- 
nos abiertas y los dedos separados, como para apartar 
de sí la aparición, quedaba unos segundos inmóvil y 
yerto, la vista aterrorizada, fija en el espectro, hasta que 
su lengua podía articular, trabajosamente, las primeras 
palabras. Los amigos pretenden que se qnede, pero Ga- 
rrick mientras les contestaba no apartaba la mirada del 
espectro, hasta que desenvainando la espada se des- 
prendía de ellos y empuñándola seguía á la sombra que 
le llama. 

Taima en Edipo. 

Imaginando su desgracia al aparecer el mensajero- 
con las pruebas, en vez de despedir á su séquito con un 
gesto soberano, cómo otros actores, presintiendo su 
desdicha, quedaba como clavado en el suelo, fija la mi- 
rada inquisitiva en la cara del mensajero, y con mano 
temblorosa indicaba á los que le rodeaban que se ale- 
jasen. 

Escuchaba las tristes nuevas, y cual si le abandona- 
sen las fuerzas maldecía con voz débil y entrecortada 
su estrella. 

Los actores españoles, aun sin haber dado á la mímica 
la importancia debida, y sin haber consagrado á su es- 
tudio el tiempo necesario, no por eso puede negarse 
que la han cultivado más ó menos. 

En el año 1800 la notable actriz Antonií Prado, espo- 
sa del gran actor Isidoro Máiquez, ejecutó, con sin igual 
talento y la más apropiada mímica, el difícil papel del 
joven conde de Harancout, sordo-mudo de nacimiento, 
en la comedia El abate L'Epec, de Mr. Boully, traduci- 
da por D, Juan Estrada. 

D Carlos Latorre mostrábase admirable pintando el 



' oul< artística 

el terror del rey D. Pedro al c( 
r alejar la sombra de su hermai 

Romea en el gesto coa que acomi: 
JOS del albaflil Juan Gautier en L 
abto. 

'alero en la confesión del drama i 
ín Arjona en el caboSimón de Li 
so, al quedar privado de la palabr 
mímica la'mayor parte de la obra. 
> Ossorio en el El mudo por comp 
no Guerra en el papel de César de 
o del Castillo. 



LI. — Cuadro de aotoreí del stg 

'. Navas, Petronila Xibaja (la Po. 
enant, María Ignacialbiñez, José 

Pereira, Josefa Figueras, Josefa 
Rosario Fernández (la Tirana), M 

Bermejo, Antonia Prado, Catalin 
Ribera, María Virg, Polonia Roch 
o, Josefa Soifs, Agustina Torres, 
de Castro, Nicolás de la Calle, A 
Lavenant, Ignacio Cerquera, Migí 
pejo, Francisco Rubert, Juan Pon 
iebio Ribera, Vicente Merino, Mi; 
a Caprara. Antonio Pinto, Rafael I 
santiago Casanova, Félix Cubas 
lan Carretero, Manuel Garcia P. 
ego Coronado, Ildefonso Coque, 
:o Ruano, Antonio de Prado, Ma 
íé García Ugalde, Vicente Garc 



LECCIÓN UI, — Uteratnra 
de 1800 ¿ 1895. 

En los primeros aftos del siglo xix 
mática fluctúa entre las comedias de i 
tiguo, Ijs nuevas composiciones quen 
cia y que enamoran á espíritus m.ls n 
irados y las obras de nuestros poetas- 

Ya en el Diario de Madrid de 21 t 
año 1801 se publicaba un suelto burlí 
que había muerto en España, no el tea 
Moliere, sino el nueve ci to . fiamattti 
llegar. 

Según el Sr. Cotarelo, en 1806 los f 
más populares, Valladares, Zavala, !•. 
Solis no se mostraban apóstoles resuc 
ñas francesas. 

En Alemania é Italia se venía levan 
tica más amplia, y hasta el vieio teatr 
no obstante las burlas de aquellos quí 

Los dos teatros, de la Cruz y del Pr 
ban el favor del público con tragedia; 
ducidas, Blanca y Montcasin, Los Vt 
Él amor Jrenético, Aíhalia, El filoso, 
rido avergonzado y Federico II rey 
nal de Conella, ¡con su banda de músi 
nes militares! 

Aunque el marqués de Molins diga 
onza las obras. Ronzi ofreció pagar ti 
cada tragedia ó comedia original, el d 
tes se pagaba <■). 

Como la verdad se impone siempre 
de 1810 nuestro teatro del siglo d^ ot 
sentarse y ser aplaudido como mereci 

(1> Coiardo. 



tusi astas d 

moBa de c 
lerón, con 
render qu 
no ellos SI 
vencidos ; 
moderna 
llamada J 
'ano, acto 
;r lógicos s 
por el de . 
[ue aquelk 

por impl 
íron que f 
3, en su ig: 
sensata d( 
iba, clama 
; lo había 1 
uez en su 

. nunca, u 
diiparatac 
oslaspasi 
:esos extra 
je inveroí 

1 Cruz (lí 
$ árabes a 
le espectá 
ines, todo 

echada en 
igo D. Di- 



áunico ase 
atro poeti 
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amigos de sepulcros, paletillas, cráneos rotos 
húmeda, coa cadenita, jarra de agua, medio pan 
cita mujer embovedaba que llora y gime hasta < 
quinto acto bajan con hachas y estrépito y el cr 
rido la abraza tierno y la consuela diciendo q 
aquello no ha sido más que una equivocación. 
torio queda contento y los empresarios y autoi 

*Y vayase Terencio noramala.. ■> 

Sin negar el mérito que pudieran tener algún 
extranjeras y la conveniencia de traducirlas pa: 
cerlas y estimarlas en cuanto lo merecieran, ¿n 
ban para el sostenimiento de la escena espai 
obras de nuestros clásicos y las de autores de 
y mérito de Quintana, Sabiñón, Martínez de 1 
Gorostiza, Tapia, Solls, Mora, Javier de Burg 
chez Barbero, D." Rosa Gálvez Cabredo, Encis 
güeros? ' 

LEOOIÓN UIZ . — Teatros. — Oompafiiat. ^Be 

En los primeros años del siglo xix Madrid cont 
tres teatros, el del Príncipe y el de la Cruz, pa 
pañías de verso, y el de los Caños del Peral p; 
ra, los tres á cargo del Ayuntamiento (salvo t 
período), teniendo arrendado éste y administr, 
otros por dos regidores con el título de con 
bajo la presidencia del corregidor. 

Una Junta estaba encargada de la reunión del 
paflías, que solía formar con los mejores con 
España, y de cuanto se relacionaba con los ( 
pagando á los cómicos an partido ó sueldo nom 
relación á sus méritos, así como varias cargas 
daciones piadosas (Hospital general, Hospicio, 
de niñas de la Paz, etc., etc.). 

L.as compañías estaban dirigidas por un autoi 



en 1a AitTfaTicA 

según ya dijimos, cobraba 14.000 reales, amén de 
tido si representaba, y se componían de printei 
gunda dama para el género serlo; una sobresa¡ 
sustituía de la primera; dos terceras, que erar 
ras en lo jocoso y en el canto; dos cuartas, y ; 
más para los puestos secundarios; galanes prim 
gundo y tercero; un sobresaliente del primero; ( 
ciosos, primero y segundo; dos barbas, prime 
gundo; un vejete, para los viejos ridiculos; va: 
lañes de ínfima categoría; tres apuntadores y 1 
punte; un compositor de música yuaguardart 

Estas compañías alieroaban en ambos teatros 

Los cómicos solían ascender por sus mérito 
categoría más alta y A un partido mayor; tamb; 
citaban ú obtenían, sin pedirlas, ciertas grattfic 
en premio de su buena conducta, de su esmeradi 
lo ó del cuidado que ponían en su vestimenta, y 
timo, pasado cierto número de aflos de servicio 
teatros tenían derecho á una modesta jubilaci¿ 
blecida por convenio entre el Ayuntamiento, qv 
servaba el dereciio de retenerlos en sus teatros 
drid, y el Montepío fundado por los cómicos. 

Estas jubilaciones, cuyo máximo fué de S.OOO 
desaparecieron el año 1834. 

En el año 1801 el sitio de los montañeses ó alo 
destinó para los alcaldes que asistían á la lunció 
antes se sentaban en el mismo tablado, siendo o 
las burlas de los •espectadores. 

En 1806 se reedificó el teatro del Príncipe, qu 
sido destruido por un incendio, y en el año 18( 
primió la compañía de los Sitios Reales, cont'i 
nuevo regla.nento. 

Adelantóse mucho en la maquinaria teatral er 
ca de Máiquez, que no descuidaba nada para re 
tar las obras con la más exquisita propiedad, a 
por su hermano José, que resultó un maquinista 
ta habilidad como inteligencia. 
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En 1808, al entrar en Madrid el general Castaños con 
el ejército triunfante en Bailen, los actores, á pesar de 
la difícil situación que los teatros atravesaban por efec 
to de la guerra, destinaron los ingresos de las tres pri- 
meras funciones para los soldados, produciendo míls de 
dos mil duros. 

También siguieron dando la acostumbrada función 
para la Virgen de la Novena. 

Máiquez, según veremos, es un reformador en todo. 

Suprime la salida del gracioso por delante del telón 
para anunciar al público la comedia del día siguiente. 

Ejecuta las comedias de noche. 

Sustituye el cartel manuscrito por el impreso. 

Manda numerar los asientos del patio, desaparecien- 
do el temible degolladero, con lo cual los mosqueteros, 
al verse dignificados, cedieron en su levantisca actitud. 

Y hace desaparecer de la platea la venta de piñones, 
que tantos escándalos producía. 

I.ECCIÓir LIV. — laldoro HUqasz. 

Máiquez no es solamente un artista, es un carácter. 
es el reformador del teatro español y merece un mayor 
estudio. 

Nació en Cartagena el día 17 de Marzo del año 1768. 

Hijo de un actor, y á pesar de la viva oposición de su 
padre, empeñóse en cultivar el arie dtamático. 

Sus comienzos no pudieron ser más desgraciados, re- 
cibiendo en su misma ciudad y en Madrid continuos 
desaires del público, que censuraba su vos obscura y 
la rudesa de sus modales, respetando sólo su buena 
figura. 

Pensador y estudioso, Máiquez decidió no seguir el 
mal gusto que entonces dominaba en el teatro, aquella 
representación ampulosa y afectada, aquellas manota- 
das y gritos, y resolvió, dando una prueba de su indo- 



ropio modelo, revolucionanc 
1, de unajnanera práctica, qt 
magen exacta de la so cié da 
se, hablar y gesticular con. 

Tovincias y Madrid sin podf 

do de galán de invierno, agu 

■o, censuras que él acogía soi 

i su compañero Roldan, al v( 

.co: 

ue apenas salgo á la escena ir 

is aplausos?, 

r la llama del genio, ansioso c 

;tores Iranceses, que tanto oi 

\, Kemble, decidió trasladan 

udiarlos. 

harón de presuntuoso y otr( 

dio sus alhajas y, con alguna 

condesa-duquesa de Benaveí 

ble actriz Antonia Prado, ma 

ia, y viviendo con las mayort 

, comprendió su genio, proci 

tístico, pero no imitarlo, po 

vio le agradó por igual, ni > 

incés. 

elo en su admirable estudio c 

tad Ugó al actor español y ; 

>. de discípulo .1 maestro. 

a atención el talento naturai c 

e Lafond, la expresión patét 

la fina ejecución de MUe. Mar 

1, tan en armonía con su esp 

sticas. 

estado tal de miseria, que /( 

s roturas del sombrero; peí 

n tesoro en su mente y en £ 
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;, hasta entonces su enemiga, pareció favo- 

io el teatro del Príncipe y sin poder abrirse 
uz por graves disidencias entre la Mesa cen- 
ata de Reformas y los actores, Máiquez, de 
in el arrendatario del teatro de los Caflos del 
Melchor Ronz, acudió A la superioridad, y 

negociaciones consiguieron abrir el teatro 
mpafifas de canto y verso, estrenándose la 

13 de Junio de 1801 con la ópera £1 amor dis- 
■aducida por Cornelia, y saliendo Máiquez el 
jresentar con algunos actores y unos cuan- 
idos El celoso confundido . 
ción causó tanta extrañeza como asombro, 
icipio se le reprochó la que algunos críticos 
;xtremada naturalidad, la verdad que supo 
apeles, el cuidado con que ensayó las obras, 
r propiedad con que ,las puso en escena, mos- 

ya el teatro español contaba con un.actor y 
r, le conquistaron bien pronto el favor del 

eno por Máiquez de la obra traducida del 
corrección maternal, decía El Memorial Li- 

stá muy bien entendido en este drama; las 
íes, trajes y adornos son á propósito; la eje- 
jn mérito sin igual, resultando del todo una 
íradable.„ 
oco. 

^presentó El celoso confundido, La real jura 
jes. El severo dictador, Radaminto, Zeno- 
vida es sueño, de Calderón, refundida por 
a Solís, con un éxito siempre creciente, 
isentación de la tragedia Ótelo (1802) puede 
e tué su consagración artística, dejando cs- 
lue Isidoro Mdigues era el mejor cómico de 
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minras & HUqnex. Su defenia 
Lgr&s de bastldoraa. Sa marcha i 
5lta á. Madrid. 

itece al genio no hablan de falta; 

¡gañón General (1803) después di 
s comedias de Beaumarchaisy di 
representar en el teatro de los Ca 
xtranjeras, decía, aludiendo á Mái 

os no se forman con la simple asís 

coliseos extranjeros.„ 

rata de un hombre nulo, pero cuan 

itrnt Isidoro Máiquez y lleva en si 

; ideas, esa asistencia le sirve m 

iones y sí para ensanchar sus y: 

rttsticos. 

ros refundió La masa de cantar: 

de La Buscona, y el éxito no fu 
:tono, no por los actores, sí por 1; 
lo Máiquez y sus actores hubieroi 
de ciertos críticos y que se les acu 
:eso de naturalidad, tan sólo co 
de hacerimposible la resurrecció: 
:atro. 

qut! los adversarios de Máiquez tf 
;starle. 
)s (Noviembre de 1803) criticaba 

en la escena hablando entre sí, po 

parando la representación, y au 
utoridad. 

indiscretos de los cómicos repr 
s, los murmullos de desagrado d( 
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ibiico y por eso llaman á la compañía de los í 
;ral la de los apagadores.^ 
Máiquez, que era en extremo delicado y su; 
itióse profundamente herido con estos injt 
es, y en lugar de despreciarlos, tuvo la det 
dir al gobernador del Consejo se prohibiese 
idicos censurar al teatro y á los actores- 
lío sabemos si arrepentido de semejante pasi 
í á contestar, bajo su firma, á otro crítico dt 
Avisos, algunos meses después. 
En su escrito manifestaba que todos los hom 
tos habían leído con indiferencia las censur 
das; que los actores no eran esclavos, sino 
s, quizá más útiles á la sociedad que sus crit 
e la dirección que tenía del teatro no era u! 
e podía coger el primero que llega, y sí una 
e le había otorgado el Gobierno, deseoso dt 
)nar al público la diversión y la instrucción i 
paz el teatro, 

añadía que el Diario y sus partidarios, de 
imar contra las inverosimilitudes de las corr 
:uas y pedir la representación de comedias q 
1 los vicios y premiasen la virtud, fundadas, 
^las griegas Ó romanas, sino en las de la na 
ponerlas él en escena deseoso de compla< 
esentaban como enemigo de Calderón y Mon 
mo partidario de! teatro francés, como si él I 
Ipa de que los tales críticos no supiesen lo qu 
'¿Por qué — les preguntaba — si los escritore 
os no tuvieron razón para censurar nuestrt 
itro se unieron ustedes á ellos pidiendo refoi 
,Con tales sátiras tan sólo se logra retraer a 
los teatros.„ 
Para terminar, decía: 

■Todo esto se podría evitar tomando usted eí 
<n de los teatros, formando buenas compañía 
mdo piezas que sirvieran de mod^o. 



es más dirfcil que sa 

aron su entusiasmo y 
trabajar A los ación 
a. 

:Qsiasmo que en e! pú 
le cuando se preseni 
igedia de Alfieri, ó er 
umancia, había que i 
que sus gritos de lib' 

itilloso, se rebeló con 
de poder ocuparlos ¡ 
logrando que se revo 
izase á los actores á ■ 
i pagasen. 

todo un carácter: alt 
talento; pundonoroso, 
Ja un alma delicada; ] 
ia un gran corazón; s 
: presta un elevado es] 
iStidores no quiso con 
, mas como el tal era 
vióse obligado á ello. 

iberadamente descuic 
;hóse á Zaragoza, doi 
dones (1805). 

por su ídolo, y com 
1 ver á su anciano pat 
co exigió'su contrato, 
1 el teatro del Príncipe 
ando el entusiasmo de 



IXOCIÓir LVX.— Frliión de KUqne 
tr&bajo. Sn •nfennedad. Su viaje A 
gl&mento &rtistÍoo qae hlxo aprobu 
bajos y naera recaída. Su negativa 
cierta obra. 8b destierro y su moer 

Por haber tomado parte en ergloriosls 
de 1808 fué cogido y enviado á Francia 
Estado. 

Afortunadatnente José Bonaparte re< 
le permitió volver á España y le otorg 
de 24.000 reales para que siguiese fundo: 
de verle y aplaudirle. 

Sabedor de que sus enemigos le tacha bi 
se impuso un ímprobo trabajo y repres 
distintas como las tragedias Ótelo, de D' 
Roma libre, de Alfieri; Osear, de Arnauc 
Voltaíre; Cain, de Legouve; Rodrigo, dt 
layo, de Quintana; Nutnancia, de Sabi&ói 
destruida, de Ayala. 

Hizo comedias de los escritores extrai 
humillado, de Destouches; Castillos en 
bre d'Eglantine; El celoso confundido, d 
las obras de nuestros clásicos ía vidc 
Calderón; El rico hombre de Alcalá, de 
to; El desdén con el desdén, del mismo; í 
tañar, de Rojas; El tejedor de Segovia, 
mejor alcalde el rey, de Lope; El pastel 
gal. El astrólogo fingido, Cuantas veo i 
Castillos en el aire. Él distraído. El ca 
de las niñas, de Moratín. 

¡Asombró el número de obras antigu: 
nacionales y extranjeras que el gran act 
rindiéndose su naturaleza, como no podí 
ceder, á tan ruda labor! 



i de Noviembre del año 1815 cayó Máiquez 
; enfermo, y aunque se presentó de nuevo en 
1 los primeros días de Enero de I8I6, los ata- 
ho que venía sufriendo fueron más frecuen- 
iñados de un ronquido particular de la res- 
te él llamaba, con disimulada ironía; sugato, 
leí largo y pesado trabajo que se había ím- 
o actor y director, y de los frecuentes cho- 
abfa tenido que sostener con sus enemigos, 
)ridades, y. lo que era peor, con los mismos 
tanto fiobradí> reÜractarics á sus innovacio- 
les á sus consejos. 

tl7, cansado de tantas intrigas y de tantas 
nes como algunos, mal aconsejados actores, 
lando contra él, marchóse á Córdoba con so 
o amigo el marqués de la Vega de Armijo. 
1818 con aquel Reglamento que tan fatal de- 
)rque en él, y llevado de su buen deseo, vis- 
lía que reinaba en los teatros, restringía la 
Ibertad que gozaban las compañías, colocán- 
i autoridad del corregidor. 
fundían los intereses de las dos compaúfcis 
pregándoles una de cantado y otra de baile, 
'ían indistintamente con las primeras . 
vaba el cargo de autor con 7.000 reales, 
una Junta compuesta de los dos autores y 
de cada teatro, para administrar los fondos, 
:ontra cualquier resolución suya el corre 

;ros actores y actrices de verso, así como 

y baile, pasarían al corregidor la lista men- 

ajos, para su aprobación. 

iflías distribuirían los trabajos con anuencia 

tector. 

aria en los carteles el nombre de los artis- 

itasen la función. 

;n del trabajo, ensayos, etc., etc., los direc- 
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tores disponían, y ningún actor podía negarse 
su papel. 

En las disensión es resol ve ría el corregidor. 

Gran marejada produjo el Reglamento, y no 
tocar por sí mismo el resultado. 

Cuando apenas convaleciente se presentó ( 
gedia A'i«o //, al oirle el público 

•Si, guerreros, el cielo me ha salvadcr. ..> 

toda la sala estalló en un aplauso formidable, qi 
longo por largo rato. 

De una nueva y grave enfermedad salió M. 
en un mes. del 25 de Octubre de 1818 al 20 de 
bre. r^resentó varias comedias y trngedías, 
Nuniancia, "la obra más española que ejecutó 
látáda carrera, consagrando sus postreros acei 
teatro & la patria y la liberlaii, los ideales que 
temente había alimentado en su pecho„. 

El excesivo amor á su arte debía matarle; qu 
Fernando VII verle representar la tragedia 
Mdiquez, para lograr que se suprimiera el ba 
intermedios, que tanto iba A dafiar al buen efe 
obra, se ofreció á representar en cada uno una 
su repertorio, y aquel esfuerzo sobrehumano li 
sepulcro. 

Volvió d recaer y volvió d levantarse, y ya 
cijaba con la esperanza de salir de nuevo con 
dor y la tragedia Macbet, cuando el corregido 
drid D. José Manuel de Arjona, A quien él con s 
mentó había investido de ese derecho, quiso ha 
presentar una mala comedia de su amigo D. J 
Burgos titulada Los tres iguales; negóse Mdic 
corregidor, tomándolo á desobediencia, le hizo 
y logró del ministro una orden de destierro par 
Real. 

En vano los médicos prostestaron, calificanc 



-den de asesinato; en vano clamó Madrid cnten 
naba la caite de Santa Catalina, en la que el g 
ta vivía; MAiquez fué sacado con una escolta 
cido á !aM:incha. 

Por certificado de ¡os médicos que declarab. 
para Máiquez aquel clima, se le permitid ir A 
pobre, mísero y enfermo, con su tierna hija (2 
tiembre). 

Allí, poseído de una extremada hipocondr(;i, 
do por la liebre, no tuvo más amparo que el 
amii;o el cscrib:ino D. Antonio Gonzñlez, 

Su enfermedad se agravó por momentos, i 
faltarle la respiración, la vista y hasta el habla 
cido de la gravedad de su estado pidió y n 
auxilios espirituales, hizo traer A la cama A 
hija, la besó y la bendijo, y perdió el conocimic 
el conocimiento la razón. 

A los siete días falleció Isidoro Máiquez, el 1 
zo de 1S:0. 

A otros notables artistas y grandes corazone 
Matilde Diez. D- Julián y D. Florencio Romei 
el mausoleo que A su memoria se levantó en f 
lio el año 1839. 

LECCIÓN LVn. — Opiniones sobre Uál 
y sn obra artlstloa. 

Según sus mejores biógrafos, la estatura de 
era alta y bien proporcionada, su fisonomía exi 
agradable, sus ojos vivos y penetrantes, su ai 
¡i. la vez que imponente y severo, su trato afab 
rácter obstinado. A veces festivo y A veces m 
impresiones sentíalas con gran vehemencia. 

En la sociedad de los hombres instruidos se e 
con gran facilidad, expresando sus ideas sin et 
sostenerlas. 

Cáustico y mordaz en ocasiones, tanto en 1 
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como en el trato privado, fué un hombre digno del aplau- 
so y la*atención de sus contemporáneos. 

Dice Alcalá Galiano: 

"Tenfa Máiquez la superioridad mental á que dan los 
franceses, y á su imitación los ingleses, el título de ge- 
nio, y éste lo era. 

„Como actor en grado eminente y no disputable. 

„Su alta estatura; su rostro expresivo; sus ojos llenos 
de fuego; su voz algo sorda, pero propia para conmo- 
ver; la suma naturalidad de su tono y de su acción; su 
vehemencia ; su emoción, y aun lo intenso, á falta de lo 
fogoso, de la pasión, en los lances ya terribles, ya de 
ternura profunda, constituian un todo digno de ponerse 
á la par con los primeros de su clase en todas las nacio- 
nes. Era justamente un maestro.,. 

De él dijo Moratín: 

•Tnimitable actor, qae mereciste 
Entre los tuyos la primera palma, 
Y amigo, alumno y émulo de Taima 
La admiración del mundo díTídiste.» 

Y el célebre poeta D. Dionisio Solís: 

«¡Todo en ti es fácil, natnriil, sublime!. ..> 

Máiquez, dice un distinguido escritor, fué siempre en 
la escena grande y sublime. 

Ningún actor supo expresar jamás como él los trans- 
portes volcánicos del alma junto á los más delicados 
acentos de la ternura; ninguno, en fin, como él logró 
manejar con tal destreza los recursos del arte y, desen- 
trañando los caracteres y las pasiones, hacer desapare- 
cer de la mente de los espectadores su propia imagen 
para grabar en ella, con rasgos indelebles, el retrato del 
héroe que fingía ó del personaje que representaba, como 
si hubiera querido decir al público: "No soy yo.„ , 



i Madrid el famoso trágico inglés 
. con la nia3'or nobleza, que Mái- 
antos actores la opinión señalaba 

ón de Osear, un diplomático ex- 
3licamente queniTalma,niKem- 
ito trabajar muchas veces, eran 
de lo que hacía Máiquez en esta 

es (1810), al verle representar dos 
lo el vengativo Cain y el piadoso 
jnfesaron que Taima no era capaz 

ad dos plersonajes tan distintos- 
)se el eminente trágico Taima en 
I año 1818 y hablándose de artes y 
cto de Isidoro Máiquez: 
de mí, pero en el Ótelo y el Osear 

lamaral ver implantadas sus Ideas 
I del arte dramático en España; 

tiempo todo lo vencen, y los obs- 
a innovación en sus principios no 

admitida con aplauso, si tiene por 

iordinariotuvo de partido diario, 
40 reales en 1803 y de bO ¿n el 
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rillar en la escena española con in- 
una, nacida en Málaga el año 1770. 
Mesonero Romanos: 
iosa, de educación esmerada y muy 

iu cuarto para estudiar, y sólo la 
horas de comer. 
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„ Descollaba en la escena por la naturalidad y la sen^ 
cillez. Creóse, puede decirse, á sí propia. 

„ Tenía un alma elevada, una imaginación volcánica 
y un corazón sensible. 

,.Con estas dotes naturales y su constante estudio y 
observación llego á hacerse dueña del^auditorio como 
ninguna otra actriz. 

„Sus negros y hermosos ojos la daban una expresión 
irresistible.,, 

Su aventajada estatura, su gracioso talle y finos mo- 
dales ennoblecían su persona, presentándola en la esce- 
na, dice un célebre literato, coíno tiua princesa rodea- 
da de comediantes. 

Todos los géneros le fueron fáciles, porque para to- 
dos había recibido condiciones especiales. 

A los veinte años presentóse en el teatro particular 
del actor Briñoli, calle del Barco, 20, por estar cerrados 
ios público?, á causa de la muerte del rey Carlos III; á 
poco trabajó en los Sitios Reales, y Floridablanca la 
hizo ingresar en la compañía de Martínez, del teatro 
del Príncipe, empezando una serie de triunfos que au- 
mentaron en cada obra. 

El año ISOb, en lo más florido de su edad y en el apo- 
geo de su gloria, se retiró de la escena por causa de 
unos amores contrariados. 

Una prevención, ó pique inexplicabe, separó ala 
reina de las actrices y al coloso de los actores, Isidoro 
Máiquez, trabajando en teatros distintos y comenzando 
esas tristes rivalidades que tanto han dañado á la esce- 
na española. 

Rita Luna murió el año 1832 en Madrid, 

Según Alcalá Galiano, el dolor de Rita Luna partía 
el corazón de sus oyentes. Era la ternura maternal, la 
piedad de la hija, los arrebatos del amor, los celos, la 
ironía punzante y hasta las veleidades y caprichos de la 
vanidad con los que á su placer manejaba el corazón de 
sus oyentes. 
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Otro autor la censura el defecto de volverse á los es- 
pectadores en ciertos relatos ó equivocar la naturaleza 
de sus papeles, error que nadie le advertía. 

Faltó Máiquez á su lado. 

Máiquez, que habría llegado á hacer de Rita Luna una 
actriz completa. . . 

Su hermana Andrea, que parecía haber heredado su 
talento, fué, durante algunos años, la primera actriz de 
los teatros de Madrid, querida y aplaudida por el públi- 
co y elogiada por la critica. 

Agustina Torre, actriz de mérito indiscutible, fué la 
primera dama del insigne Máiquez. 

Antera Baus había nacido en Cartagena el año 1797. 
Estrenó el papel de D.^ Paquita en la preciosa coraed/a 
de Moratín El si de las niñas (1806) y trabajó con Mái- 
quez, separándose de él por negarse, llevada de una in- 
creíble modestia, á representar la dama de la tragedia 
Athalia. 

Antonia Prado, esposa de Máiquez, fué una actriz de 
las mejores de su época, sobre todo en la mímica. Ella 
estrenó, con aplauso general, el sordomudo conde de 
Haricourt. , 

Retirada déla escena en 1812 volvió á ella en 1817. 

Falleció en Madrid el 16 de Julio del año 1S3D, ya ju- 
bilada. 

Mana Rivera, casada con el ilustre poeta D. Dionisio 
Solís,. estrenó con muchas y justas alabanzas el papel 
de D.* Irene de El si de las niñas. ^ 

Concha Rodríguez. 

Nació esta celebrada actriz en Palma de Mallorca 
en 1802. Hija de un actor, salió muy joven al teatro en 
Sevilla y Granada (1815), donde recibió lecciones de 
D.* Dolores Pintó, hija de D. Antonio, director que ha- 
bía sido en los teatros de la corte. 

Los aplausos que obtuvo en Barcelona (1817) movie- 
ron á los comisarios de la Junta á traerla á Madrid, don- 
de se presentó con la pieza Los vecinos^ disfrutando el 
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partido de 16 reales. En 1818 fué ya segunda damí 
teatrp de la Cruz y en 1821 en el del Príncipe, y i 
ascendió á primera de las dos conipaflias reunid: 

Fué notable en La Diva, Andrómaca, La hut 
de Bruselas, Don Alvaro y otras muchas obras. 

Se retiró en 18^. 

I.ECCIÓN LIX. — Aetorea notablei. 

D. Antonio Gazmán. 

Nació en Madrid en Diciembre de 1786. 

A los diez y seis afios abandonó el arte de la p 
y se consagró al teatro con el noble afán de soco 
sus padres. 

' En 1815 figuraba ya entre los buenos actores 
compafiia que dirigía Isidoro Máiquez. 

No sólo fué un actor cómico de infinita gracia y 
niada naturalidad, si que también un artista de g 
sima conciencia y un hombre de extremada ci 
como lo prueba haber elegido para su beneficio e 
nifico drama El Trovador, que la empresa y el ( 
del teatro del Príncipe habían rechazado.- 

Fué maestro del Conservatorio, contándose ent 
discípulos los apreciables actores Ossorio, Za 
Olona y Manini. 

Murió en la corte el día 3 de Enero del año 1857 

Pocos días antes había ejecutado, con el aplai 
siempre, El enfermo dé aprensión, de Moliere. 

0. Joaquín Caprara había nacido en . Boloi 
año 1770. Militar, sirvió en los ejércitos españole; 
la milicia conoció A D. Rafael Pérez, resultaní 
dos tan buenos amigos como amantes del arte esc 

Al tomar la licencia, Caprara entró de parte i 
medio, como se ttamaba entonces á los actores d 
ma clase, de donde le sacó Máiquez en 1802, Uevái 
lo al teatro de los Caños del Peral. 
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; de semblante expresivo, acción natural 

Qente. 

-te de galán por la de barba, sieado muy 

ición fué profesor del Conservatorio. 
eto vino de Barcelona á Madrid en el 
;lto, dice un autor, á hacerse el indispen- 
entó el drama y la comedia y quiso ejecu- 
>, llegando á solicitar de Máiquez, de quien 
a discípulo, le permitiera, como se lo per- 
íntar el Pelayo, de Quintana. 

ZJC.— La dedamaolón de 1800 á. 1826. 

el ministro Urquijo, que tenia sus puntas 
lutor dramático, creó una Junta que se 
os teatros, la cual se compuso del general 
10 presidente, Moratin como director y el 
; Sao Isidro D. Francisco González Este- 
si descabellado proyecto, secretario, la 
naestrosde declamación, música, baile y 
I y 9.000 reates. 

1, es decir el Sr. Estefani, porque Moratln 
is reuniones y el general Cuesta era nulo, 
ear pronto actores, como si fueran pica- 
nbró por maestro de declamación á D. Ma. 
reno, cuyo primer acto fué la presentación 
sto sobre las deficiencias de los teatros de 

defectos de los alumnos admitidos en la 
itemente creada, pues hasta los había pa- 
iro de 1801 se anunció la oposición á maes- 
) reales, exigiéndose tales conocimientos 
ícticos que la plaza quedó vacante, 
arse el Ayuntamiento de los teatros (1806) 
:omisión que, previa consulta á Quintana, 
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Máiquez y Pinto, redactó un reglamento en el que se 
proponía que el colegio de niños dé San Ildefonso se 
destinara á colegio de enseñanza de declamación, baile 
y música teatral. ' r 

Esta tentativa, como las anterii)res, fracasaron. 

El Sr. Mesonero Romanos, hablando del progreso de 
nuestros teatros, escribió: 

"Ya no se representó á Caín vestido con tonelete 
griego... 

„Esta transformación, este progreso de nuestra esce- 
na se debió á la superior inteligencia de un coloso del 
arte, del insigne actor Isidoro Máiquez, que rayaba por 
entonces en el apogeo de su gloría. 

„Este genio inmortal, este actor incomparable, había ^ 
importado, á. nuestra escena la tragedia clásica, y en las 
sublimes creaciones de Shakespeare, Alfieri, Quintana 
y Ayala se había colocado á la mayor altura, luciendo 
en todas su sin igual talento, su expresión magnífica, su 
figura teatral, su traje escultural y trágico. „ 

Los notables actores españoles Roldan y Caprara— 
nada amigo suyo el segundo — decían que era de admi- 
rar en Máiquez la manera de sentir veliemenle al par 
que nal uval. 

Según manifestaron en diversas ocasiones D. Antonio 
Guzmán y D. Rafael Pérez á D. Julián Romea, Máiquez 
volvió de Francia como fué, es decir, que allí no apren- 
dió nada, afirmándose tan sólo en sus convicciones ar- 
tísticas fundadas en la verdad; el tornar de París, y las 
reformas que realizó como director, le dieron la impor 
tancia propia de nuestro carácter impresionable. 

Y era que el modo de presentarse, de permanecer y 
de moverse en escena el artista, la manera de decla- 
mar y gesticular con verdad y naturalidad, el arte de 
vestirse y de caracterizar el personaje, la nueva 3' pro- 
pia indumentaria teatral, la perfección en las decora- 
ciones y los accesorios, el cuidado de la dirección, el 
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, todo fué objeto del estudio c 
omo á todo innovador, profunde 
arguras y una herida mortal qi 
reciosa vida. 

lez se inicia en la declamación 
re la tragedia, la comedia y 1( 

de la escena la representacií 
ctado, las pasiones A jíritos, li 
■tos, los gestos exagerados, ir 

milxima de que la declamacií 
verdad. 

Oaadro de algusOB notables 
t y canto de 1800 & 1825. 



drés Prieto, Agustín Roldan, M 
is, Pedro Gonz.llez, Antonio Po 
)nio Gonzíllez, Luis Moncín, P 
Martínez, Diego Coronado, Nic 
Moreno, Joaquín Caprara, Ant 

Luna, Coleta Paz, Josefa Viri 
a Carmona, Jerónima Llorent 
olís, Concepción Rodríguez, Ge 
Laborda. 

dos Bnones, María López, Ros 
'rancisca Moreno. —Manuel Ga 
án Muñoz, Eugenio Cristiani. 

fticba del teatro de 1826 i, 18Si 

rid de una gran compañía de óp 
wr Gaviria, en la que figurabí 
itralto Fábrica, el tenor Montr 
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sor, el bajo Magiorotti y el bufo Vacani, quii 
la dirección del ilustre maestro Mercadante 
ron las obras más en boga, Elisa y Claudio, i 
ra, El Coradino, La Cenerentola, Gasea LaU 
que produjeron un frenesí. A tal punto llegó : 
cia á la Ópera y el abandono de la comedia qi 
de los Herreros escribió una preciosa sáti 
aquel furor filarmónico. 

El año 1837 se dictaron algunas reglas para 
no interior de los teatros del Príncipe y la Ci 

De 1842 a! JS la empresa Colmenares hizo i 
cia á las compañías de verso del Príncipe y d 
primero con grandes pantomimas y después i 
y baile en su teatro del Circo. 

Romea y Lombía, empresarios de ambos 
formaron dos numerosas compañías de ópeí 
para alternar con las suyas y reconquistar el 
público, un tanto retraído por la novedad i 
táculo del Circo. 

Siguió la lucha, y al año siguiente, protegic 
general Narváez y el banquero D. José Sala: 
presentaron- las célebres bailarinas Mad. F 
Guy-Sthefan, dividiéndose el público en band 
ciéndolas sus amigos gigantescos ramos de fli 
en jarrones de la más delicada china y sobre 
de plata, entre aplausos atronadores y ova 
cuento. 

En 1845 actuó en el teatro del Instituto una i 
dirigida por D. Vicente Caltañazor, con la Coi 
la Pamies, Carmen Carrasco y las hermam 
estrenando algunas zarzuelas. El sacristán d 
renso y La vengansa de Alifonsn, parodia c 
ras Lucia y Lucrecia, escritas por D. Agustf 

El año 1847 le ocupó la compañía andaluz 
por D. José María Dardalla y D. José Calvo, 
ras notabilidades en aquellos graciosos tipos, 
pusieron dcnioda el chistoso género que deb 



autores cárnicos que España ha 
iz Pérez. 

en Variedades Manuel Catalina, 
>nales, no quiso entrar en la gran 
spañol, ayudado de ta excelente 
i, de Eduardo Cortés y el .buen 
tfio, estrenándose aquella lempo- 
tende por la Juana Samaniego- 
i la simpática tiple Adela Torre, 
[ícozález y el aplaudido caricato 
saron á establecer la zarzuela al 



n.— El tea,tTo-£apafiol. 
lonxarvatorlo. 

sidente del Consejo de Ministros, 
m amigo de las artes y protector 
ó el coliseo del Príncipe teatro 
)ajo la inmediata protección del 

él debía actuar se compuso de 
de los más eminentes actores que 
;ena española: Matilde Diez, Bar- 
adrid, Josefa Palma, Jerónima 
ares, María Córdova, etc., etc., y 
omea. D. Carlos Latorre, t). José 
izmán, D. Florencio Romea, don 
ntonio Barroso, D. José Calvo, 
:, D. Manuel Osorio y otros va- 

completa transformación en su 
ndencia y las obras se represen- 
o y la más exquisita propiedad. 
/erificó el 8 de Abril de 1&19 con 
le Calderón Casa con dos puer- 
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tas,., y el saínete de D. Ramán de la Cruz La casa de 
tócame Roque, resultando una verdadera solemnidad. 
. Tan hermoso sueño duró poco, y aunque se haya cul- 
pado de su pronta terminación ^ las rencillas de basti- 
dores y á las envidias de los artistas, mujeres y hom- 
bres, conviene hacer constar que el presupuesto era 
extraordinario, que los gastos eran muy superiores á 
los ingresos y que la subvención del gobierno no podía 
cubrir tan inmensos dispendios. 

. Por iniciativa de la reina María Cristina y Real de- 
creto de 14 de Noviembre del año 1830 se fundó el. Real 
Conservatorio de Música, el cual se estableció en la 
casa llamada Patriarcal de la plazuela de los Mos- 
tenses. 

Creáronse las'sigui entes enseñanzas: 

Composición, piano .y acompañamiento, violín y vio- 
la, violoncello y contrabajo, solfeo, flauta, octavín y cla- 
rinete, oboe y corno inglés, fagot, trombón, clarín y 
clarinete de llave, arpa, lengua castellana, lengua ita- 
liana, baile. 

Más tarde se aumentaron las de declamación. 

Personal: 

Un director, un secretario, un rector espiritual, pro- 
fesoreá y ayudantes. 

tas clases eran gratuitas. 

Contábanse algunos alumnos auxiliados de la clase de 
externos. 

Es notable la carta que el director D. Francisco Pler- 
manini dirigió al Ayuntamiento con fecha 2 de Abril 
de 1833 suplicándole tuviese en cuenta, al formar las 
listas del teatro del Príncipe, el rasgo de clemencia de 
S. M., que cuando nombró profesores del Conservatorio 
á los señores Latorre y Luna, los llamó Don Carlos La« 
torre y Don José Luna. 

Rossini, qme durante su estancia en Madrid (1831) asis- 
tió á las funciones que le dedicó el Conservatorio, rna- 
jiifestóse sorprendido de la predisposición natural y ar- 



ibtraban ios alumnos y, en i^eneral, los 
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do en la calle de las Urosas, y parece se 
la Sociedad de este nombre, establecida 
edificio de Ja Trinidíid, en la calle de Ato- 
■ reservó el derecho de dar unaó dos fun- 
des. Era un teatro muy lindo, por el esti- 
decir de los que le conocieron. 

9. 

O cpnvenco de frailes Basilios, situado en 
esengaño, se levantó este teatro, al que 
esde el de Variedades la zarzuela, y en el 
)ajaron los primeros actores, cambiando 
or el de Lope ilc Vega. 

ruido de los Caños del Peral se levantó el 
: hoy existe, y que se inauguró el 19 de 
18.t0 con la ópera Favorita, que cantaron 
snor Gardoni, el barítono Barroilhct y el 

delRey}. 

estino fué el de circo de caballos, y en él 
ilidades Mr. Paul y otras notabilidades, 
ilición al teatro crecia, y Madrid contaba 
pietarios le convirtieron en un espacioso 
isco. Allí trabajaron compañías de ópera, 
zarzuela el año 1S50, y luego de verso 
la, Valero). 

la calle de la Magdalena número 49 y fué 
un incendio. Primeramente era juego de 
■ero ya en 1814 le convirtieron en un tea- 
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tro, si no de grandes dimensiones, elegante y de buena 
distribución. En él. tuvo su cuna la zarzuela por los afi#& 
de 1849, en que se representó la titulada El duende^ le- 
tra de D. Luis Olona y música del maestro Hernando, 
que se repitió más de 70 nocbes. 

X.E00XÓ1I ULV— Literatura dram&tioa (de 1828 
4 1850). — SI «Pamasillo». — El romantlcUmo. 



^ 



£n 1826 empieza D. Manuel Bretón de los Herreros, 
con su linda comedia A la vejes viruelas, la serie de 
triunfos que habían de conquistarle el merecido título 
de príncipe de los autores cómicos. 

D. Antonio Gil y Zarate escribe ün año después de 
la boda y El Entrometido. 

D. José María Carnerero traduce los dramas de Pi- 
card y Duval y las comedias de Scribe. 

Y D. Dionisio Solís escribe varias obras originales 3' 
saca del olvido el repertorio de nuestros clásicos, espe- 
cialmente las comedias de Tirso de Molina, que alcan- 
zan el general aplauso por su gracia y su malicia. 

El Parnasillo, 

Dióse este nombre al modesto café del teatro del Prín- 
cipe, donde, una noche del año 1830, fueron á establecer- 
se los poetas y autores más en boga, Espronceda, Ven- 
tura de la Vega, Larra, Escosura, Doncel, Valladares, 
Olona, Ferrer del Río, González^ Elipe, Romero Larra- 
fiaga, D. Juan del Peral, D. Tomás Rodriguen Rubí, los 
hermanos Asquerino, Enrique Gil, Vedia y el editor don 
Manuel Delgado, legión que luego aumentaron D^ Juan 
Eugenio Hartzenbusch , García Gutiérrez, Zorrilla, 
Roca de Togores (marqués de Molins), y que estrechó 
las más cordiales relaciones con los asiduos concurren- 
tes al citado establecimiento, D. José María Carnerero. 
D. Juan Grimaldi, Bretón de los Herreros y el Sr. Gil y 
Zarate. 
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to tugurio, dice el Sr. Mesonero Re- 
novación ó el renacimiento de nues- 
o; de allf surgieron el Atenea Cienli- 
ras, el Liceo Artístico con sus fiestas 
itituto con sus espectáculos dramá- 

d, ansiosa de gloria y llena de entu- 
e genio y de corazón, debía cambiar 
de la tribuna y de la prensa, 
salieron los poetas del romanticismo, 
i literaria que, según el Sr, Pi y Mar- 
mente la vida interior del hombre^' 
ó sin piedad las leyes, las institucio-. 
;s; escuela que abolió todas las reglas 
os los preceptos, abriendo nuevos y 
Izontes al genio y que muchos toma- 
verla sostenida en Francia por Víctor 
ar que antes la habían cultivado el 
hakespeare, en Inglaterra; Calderón, 
he, en Alemania. 

laron en el teatro del Príncipe La cou- 
:ia, de Martínez de la Rosa, y Macias, 
rimeros dramas del rorrianticismo que 
su grandeza y produjeron el mayor 

Dojí Alvaro ó lafuersa del sino, del 
bra de tendencias fatalistas, pero ge- 
ola, que alcanzó un éxito extraordi- 

18 el estreno del drama caballeresco 
rt joven desijonocido, triste soldado, 
lombre Antonio García Gutiérrez y 
la obra conquistó uno de los primeros 
lática española. 

>tro modesto ¡oven, un ebanista que 
enamorado de la poesía que de la gar- 
mio Hartzenbusch, con su drama Los 
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amantes de Teruel, y el entusiasmo del piibl 
noce límites y el Ateneo, por votación unáníi 
clama su socio honorario. 

No era entonces, como no lo ha sido nunca 
la vida del poeta. A pesar de sus triunfos, co 
que sólo adhieran en pago de los derecho 
de 1.500 á 2.000 reales, y 500 que el Sr. Bur 
Mesonero Romanos — solfa dar por la impre 
luego, segün Zorrilla, subieron á 3.000 el pago 
y 3.000 el de la impresión, muchos de los auto: 
mos citado hicieron oposición á cátedras que ¡ 
CDtraron en el ejército, ó se consagraron al f 
y con el periodismo á la política, donde se > 
los puestos principales. 
. Nuevas producciones de D. José Zorrilla; I 
déla Vega; D- Manuel Tamayo; D. José M 
O. Juan de Ariza; D. Tomás Rodríguez Rub 
y Ensebio Asquerino; el marqués de Molios 
Calvo Asensio; D. Juan de la Rosa González; I 
dis Gómez de Avellaneda, autora del drama 
pe de Viana; D. Luis Olona; D. Agustín A; 
Eulogio Florentino Saoz; D. Ángel María . 
D. Ceferino Suárez Bravo; D. Ramón Nava 
Mariano Cazurro; D. Juan Lombfa, y otros ci 
nen la gloria de nuestro teatro y el esplendo 
tra escena. 

Z.ECCXÓN I.XVI. - Estado del teatro a 
U&iqnez. —J>. Jnan Orlmaldl. 

A la muerte de aquel coloso, que en vidí 
Isidoro Máiquez, quedó el teatro español pí 
mudo 

Sol de la dramática castellana, al desapar 
tro luminoso la escena quedó sumida en uní 
obscuridad. 



anf A «stIbticá . 1 

;eatro era una familia que con la mi 
ibia quedado sin padre, sin protei 

ita tierra clásica ije la luz y de la i 
de genio no pueden faltar, suces 
areciendo algunos cuya vida artfst 
■amenté, nos proponemos reseñar. 
rre, D. José García Luna, D. José 
nbfa, D. Joaquín Arjona, D. M.iri 
lanuel Catalina y D. Julián Rome 
mos el último, es precisamente po 
po conquistarse y por la grande j 
que ejerció en el teatro y en la de 

[ue demos á conocer A un hombn 
A D. Juan Grimaldi, que si bien n; 
jdo un español, muy versado en el 
clásicos, admirador como pocos y 
inguno de los recursos teatrales 
es antiguos y del gusto variable 

labía venido A España con el ejér 

; de Angulema en calidad de com 

bró tal afición á nuestro pai=, que 

arlo- 

, Aciones artísticas y literarias, estt 

■ovechamiento y bien pronto cuai 

poesía y de teatro se apresuraro 

& un oráculo. 

■nio con la distinguida actriz Conc 

jtisose al frente de la dirección 

le, y reemplazando al inolvidable í 

procedimientos artísticos y la de 

Ds actores, que había vuelto á caer 

□ . 

loncha Rodríguez, hizo una dama 

i de modelo á las actrices que la 
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eron, y de Carlos Lalorre un actor 
endo hacerle perder los resabios y 
|ue trajo de Francia, donde se habí 
.a dirección de Grimaldi aun ^e reí 
I. A ella se debieron actores del m- 
la, Valero, Lombía, Montano, Rom 
L su acertadísima dirección se debi< 
:vas mejoras, asi en los trajes de los 
;tos ála época en que la acción de 
no en el decorado, propio igualme 
ar donde la escena pasaba, como e: 
: ensayaba con la mayor paciencia 
do no fuera una masa de hombre 
es por el contrario, unos pequeños 
[otable literato, tradujo, con síngulí 
esante drama La huérfana de Bri 
de magia que Mr. Marieuville eS' 
1 el título de Pied de moutotí, y él 
con el de La pata de cabra, pero o 
1 unos tipos tan españoles y con un 
), que su éxito superó A cuanto podí 
notorio que desde los confines de 
itaban con medios para realizar í 
onces tan difícil y costoso, veníar 
a para ver y aplaudir la famosísin 
[o es de extrañar que la influencia ■ 
tro y la literatura dramática, ym, 
disrao y la política, llegara A ser ta 
'uelto á Francia representó A Espa 
aba, en calidad de cónsul, con apla 
u ilustre esposa, retirada de la es 
rfs el año 1857. 

icupándose de D. Juan Grimaldi es 
Molins: 

Bien puede asegurarse que á los 
nbre singular, de tan preclaro taleí 
derno su regeneración. „ 



Idi debimos la representación del drama sin 

idos acentos de la tragedia y la comedia sin 
ntalismos del drama.,, 

lÓH IiZVIZ. — Blo^aflai de alganai 
notables aotrloea. 

Lamadrid. Nació en Sevilla el año 1812. 

; arrogante figura y superior talento. Era, 

rilla, la dama imprescindible de Carlos La- 

inte estudio, su imponderable amor al teatro, 
lón vigorosa, su entusiasmo, esa chispa eléc- 
llamamos inspiración, hicieron de ella una 
riz. Murió el año 1893. 

Lamadrid. 

Zaragoza el año 1821 y aprendió de su her- 
bara mucho y bueno, figurando, muy niña, 

1 joven del ilustre Latorre y del inteligente 
ajo cuya acertada dirección realizó notables 

que bien pronto la conquistaron el puesto de 
;triz de los teatros de Madrid, 
ragedia con Latorre, el drama con Valero, 
ima con Arjona, la comedia con Lombía y 
ostrándose en todo eminentísima, 
esora del Conservatorio, en cuyo puesto, y ya 

2 la escena, falleció el año 18%. 
I de Diez. 

i Madrid el año 1818. 
a trabajó en Cádiz. 

se presentó en el teatro del Principe en Ma- 
■ cierto que habiendo' estrenado el año 1835 la 
a del drama Don Alvaro, cuéntase que don 
laldi la señaló como sucesora de la notable 
I esposa, Concha Rodríguez, tan relevantes 
iticas observó en ella. 



irdadero genio y extrae 
: sus biógrafos, que poí 
nás dramáticos y á )a \ 
irable dama para las 
Zorrilla y García Guti 

entido y Horado, hacier 
ares, ni reído, haciendo 
francas carcajadas. 

hacer papeles de muchí 
' delicada figura se pre: 
le El pilhielo de Madri 
uchachos, etc., etc. 
)sa, rica eh cabello, de c 
s menudas, de ojos vi\ 
á sus papeles un donai 

asíonista en la comedia 
:, merced á su talento 
rdinario- 

ilía de artistas dramátic 
ocos años logró conqi 

abó pronto, merced ;l ui 
aido vengarse algunos 
suponían haber cometid 
a, que era á la sazón err 
lando, de Sevilla, previ 
ntra la inocente espos; 
in injusto ataque, falle 

le la gran actriz, desd 
más humilde obrera, 'ai 
grimas (1850). 
se la consideraba como 



de Rita Luna en las damas de nuestro tea- 
-"tié madre del eminente autor dramático 
iniayo y Baus, Murió en la corte el año 1^2. 
Palma, 

a, elegante, distinguida, con un talento na- 
ntimíento exquisito, empezó á darse á co- 
teatro del Principe por los años de 1846 al 
;omparable Matilde Diez, llegando á ser en 
mo una de las primeras y más inteligentes 
eció en 1897, en San Gervasio (Barcelona). 

<ZVIII. — D. Carlos Z.atoTre, D. José 
arota Iiaiia, D. Jnan Lombia. 

Latorre . 

s esmerada educación, buen jinete, diestro 
i y con gallarda figura, 
n la escena del teatro español como primer 
) 1826. cuando apenas contaba veintisiete 
: había nacido en la ciudad de Toro en Í799. 
te laborioso y enamorado del arte dramáii- 
>rofundo estudio de las pasiones humanas, 
ad y de la Historia. 

) de sus biógrafos, "A todos los sentimientos 
. vida y á todas las creaciones del poeta rea- 
gesto, voz, todo lo ponía al servicio del per- 
■epresentaba. 

ué nombrado maestro del Conservatorio, 
imer actor que, con su amigo y compañero 
a Luna, recibió el título de don, que hasta 
irecía negado á los actores, 
donde se habia educado, representó en fran- 
15 tragedias Don Sebastián de Portugal y 
de Shakespeare, entusiasmando al público, 
lescolló en el género dramático, no por eso 
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dejó de representar la comedia con la mayí 
y verdad. 
No imitó ni copió. 
Su representación era la verdad. 
Tuvo por güfa y director al inolvidable ] 
maldi. 
Cuéntase que sus transiciones eran admi 
A pesar de tener que luchar en los com 
carrera con el recuerdo de Máiquez, se h 
con entusiasmo en las tragedias Ótelo y Pi 
y Edipo. 

Creó los protagonistas de El Trovador, 
y el rey (segunda parte), El puñal del gi 
García, Marino faliero, Margarita de £ 
fonso íl Casto, Don Juan Tenorio y otros 

En sus manos la dirección de escena, quf 
Crimaldi, fué lo que debía ser, una enseña: 

Al morir no hubo actor que se atreviera 
tar algunos de los personajes por él creat 
Don Alfonso el Casto. 

"Fué maestro de D. Julián Romea. 

De D. José García Luna apenas se encut 
biográficos. Ignoramos el dia de su nacin* 
sólo sabemos que falleció en Madrid de 
Conservatorio el 7 de Abril del año 18(>5. 

En el año 1830 le vemos figurar como p 
del teatro español de Madrid, y en este pue; 
el 32, 35, 38, 39 y 41 . 

'De él escribía Fígaro (Larra): 

"Hay celo en el Sr. Luna y buena intenci^ 
no basta siempre.,, 

Y hablando de la tragedia Numancia, afl 

"Su declamación en este papel es enfática 
tural. 

ijLas transiciones son duras.„ 

En el protagonista de El arte de conspi 
UD verdadero triunfo. 



«^ÍA ahtIstica 



158 



Estrenó con aplauso el Don Alvaro y del duque; de Ri- 
vas, y El sapatero y el rey (primera parte), de D. José 
Zorrilla, y un gran número de obras. 

D. Juan Lombía. 

Nació en Zaragoza el año 1806 y falleció en Madrid 
€nl851. 

Fué en sus comienzos maestro de ebanista, pero su 
afición al teatro y al estudio le hicieron abandonar su 
taller el año 1829 • Presentóse primero en el teatro de 
la Cruz y después en el del Príncipe. 

Fué un actor especialísimo para ciertos tipos genia- 
les y un característico de primer orden, al decir de don 
José Zorrilla, de quien estrenó varias obras. 

Laborioso como ninguno, tradujo varias obras para 
la escena, entre ellas las populares El avaro^ El trape- 
ro de Madrid^ Elpilluelo de París, y escribió un nota- 
ble libro titulado El Teatro. 

UBCOIÓN I.ZIZ. — D. José Valero. 



D. José Valero. 

Nació en Sevilla el año 1808. 

Sustituyó, como galán joven, en el teatro del Prínci- 
pe, al estimable actor D. Santiago Casanova (1830). 

Si de Latorre aprendió el arte dramático, del célebre 
D. Juan Grimaldi aprendió la dirección escénica, em- 
pezando para él aquella serie de glorias que no debían 
abandonarle hasta el sepulcro. 

A la muerte de su querida hermana y discípula la 
^ran actriz Pepita Valero partió para i^mérica buscan- 
do un lenitivo á su dolor (1850). 

De vuelta á España estrenó en 1858 el soberbio tea- 
tro de Novedades, de Madrid. 

Valero no fué sólo, como dice un escritor, un actor ge- 
nial, inspirado como Máiquez, grande como Latorre y 
^acioso como Cubas; fué el actor y sostenedor de un sis- 
tema por él creado y seguido, el arte efectista. 
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Frentes la áifívil facilidad de Romi 
opuestas y colosales figuras de Ricard 
con sus rugidos de fiera; Luis SI, con su 
cresia; Andrés, con sus histéricas carc 
toso dómine de la graciosa pieza El maei 
y el tipico zapatero del sainete La come 
lias. 

Quizá pueda censurarse & D- José V, 
desorden, pero este desorden es el del ( 
por las frias reglas en alas de la inspirai 

Entre sus cualidades artísticas mer 
ciJmo la principa! la de director de escei 
á crear discípulos, alguno de los cuales, > 
no Isidoro y Vico, resultaron verdadera 

Tenía por el arte dramático un amor 
años no le hicieron perder aquella aflciú 
aquella pasión que sintió desde niño poi 
rendía el más ferviente culto. 

Citar sus campañas artísticas en Madr 
las Américas. que volvió á recorrer, no 
trechos límites de este trabajo. 

Por sus méritos fué nombrado maestr 
torio, y por su caridad, ejecutando muí 
nes A beneficio del hospital de la Prince; 
placa de I." clase de la Orden civil di 
Otra gloria tuvo, la de salvar la vida á u: 
consiguiendo su indulto del severo Juát 

Falleció en Barcelona el 12 de Enero < 
vía lograba ovaciones y conquistaba a 
de sus ochenta^aflos! 

"El arte dramático — decía Valero — 
nocerse cuando la vida se acaba. „ 

¡Hermosa frase! 

Valero fué un actor cuyos talentos le ¡ 
cutar todos los géneros, sin que pudiera 
cuál de ellos resultaba mejor, en el trágit 
ó el cómico. 



. Joaqain Arjona.—D. BlaTlaii» 
- D. Uanuel Catalina. 



I año 1817 y muriá en Madrid en 

ación por el arte dramático y la 
)dujo D. Carlos Latorre, que bien 
su primer maestro, le llevaron á 
demostrando en todos los géneros 
le para el teatro habla recibido, 
eseo de visitar Francia y conocer 

estudio distinguióse por lo sólido 
e! profundo estudio de la realidad 
a posesión del teatro- 
Eneros, desde la tragedia al saine- 
aracteres que representaba la más 

protagonista del melodrama La 
teo demostró sus vastos conoci- 
en aquel mudo que sólo con el 
hacía llorar al publico. 
rvatorio desde el año 1865, ta míi- 
ó á la dirección escénica le croa 
lio de maestro. 

9 de Abril de! año 1815. 
in empleado del teatro de la Crov. 
isión y el medio de asistir á este 
e en el niño la vocación artística 
inarle tan justo renombre. 
vatorio, bien pronto, bajo la direc - 
i y Guzmán, llegaron sus prose- 
en 1835 debutaba en el teatro del 
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Príncipe con La Mogigata; de Moratín. 
más completo triunfo- 
Trabajó luego, fuera de Madrid, como 

so, y treinta y cinco reales de sueldo; < 
Sevilla; conLombfa, en Zaragoza, yluej 
con Romea, de quien ya no se separó, ^ 
partir el trabajo con el eminente Guzmái 
tuyo. 

D. Manuel Catalina. 

Miembro de una familia distinguida, re 
cación esmeradísima, terminando con gr 
miento la carrera de abogado, 

Pero sus aficiones le arrastraban al tea 
sentía verdadera pasión. 

Trabajó en algunas casas particulares, 
en el Liceo Artístico, establecido en los 
del palacio de Villahermosa, con Teodi 
en una comedia compuesta expresamei 
món Navarrete, y Jos grandes elogios q 
decidieron su suerte. 

En 1845 apareció en el teatro del Instit 
za Quiero ser cómico, y de su debut esc 
nario Pintoresco: 

"El Sr. Catalina, á quien conocemos b 
inclinación y dotes siempre aplaudiremo 
deros amigos, es un gran actor del génei 
carrera que ha emprendido le prepara r 
gloria. „ 

Al año siguiente, en el teatro de la Ci 
obras de tan diverso género como El bi 
Los dos amigos y el dote, y en el año s 
ya de primer actor en Barcelona, Coru 
Sevilla. 

En 1849, no habiéndole convenido ent 
compañía del Español, dirigió la del teat 
des, marchando luego á la Habana. 
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nÓH LZXZ. — D. JaUfcn Bornea. 

ornea nació en Murcia ei año 1813. 
6n esmerada y buena y elegante figura, 
representar el protagonista del drama El 
laciendo esclamar Á su maestro D. Carlos 
■ este camino pronto tendré yo que apren- 
Jpulo. „ 

6 con la eminente actriz Matilde Diez, j- 
íce ya como primer actor y director del 
>1. 

i fueron siempre en aumento; cada. papel 
ó una ovación, y el entusiasmo que el pii- 
ir él no tuvo limites. 

no dice uno de sus biógrafos, no es sola- 
>r de genio, es el creador de una escuela, 
onario dentro del arte, que, comprendien- 
nía de falsa la manera de declaqiar an- 
isprecia toda tradición, huye de buscar el 
otros le habían encontrado, y teniendo por 
ralidad, sorprende nuestros más íntimos 
no teniendo otro secreto que el de expre- 
lanera que todos los expresamos, 
airosa y simpática, voz llena de inflexiones 
[stinguidos modales, la naturalidad, dicen 
u arte, sintiendo y haciendo sentir, sin des- 
ritos destemplados, sólo con el gesto, la 
lirada. 

Agosto de 1868. 

, Romea era un artista-príncipe, su decla- 
loturfa, estaba llena de verdad y era senci- 
ín el prosaísmo. 

podía, ni acaso quería, prescindir de su 
i guantes, ni de ser el hombre contempo- 
n los momentos de mayor exaltación. 
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Lope de Rueda da un paso de cíclope hacia el natu- 
ralismo en las situaciones y el carácter, 

Máiquez es el Lope de Rueda de la tragedia. 

Romea es el Máiquez de la comedia O). 

Oigamos á los señores Guazo y Guerra: 

" Romea es el actor inimitable en todos los géneros 
conocidos, de la verdad y la naturaleza, y por eso, al 
morir, dejó admiradores, pero no herederos. 

„ Para Romea la verdad está en el arte, pero la verdad 
sentida y reflejada de la manera más bella y poética, no 
árida y fea. 

„ Presentía lo que no sentía. 

„E1 drama y la tragedia los consideraba como acci- 
dentes de la vida del hombre, y jamás quiso tratarlos 
con el énfasis y grandilocuencia de los dioses. 

„Fué artista y poeta. 

„Dominó todos los géneros, del trágico al festivo, del 
hombre elegante al zafio gallego. „ 



CUADRO DE ARTISTAS DE 1825 Á 1850 

Bárbara Lamadrid, Matilde Di^z^ Teodora Lamadrid, 
Joaquina Baus, Josefa Valero, María Córdova, Josefa 
Palma, Concha Sampelayo, Manuela Ramos, María 
Llorens, Jtrána Pérez, María Toral.. 

Carlos La torre, José García Luna, Julián Romea, 
Joaquín Arjona, Pedro Cubas, Bernardo Avecilla, An- 
tonio Silvosiri, Pedro Sobrado, Francisco Lumbreras, 
Antonio Pizarroso, Guillermo Monreal, Pedro Mate, 
José Castañón, Antonio Barroso, José Valero, José 
Calvo, Florencio Romea, José María Dardalla, Anto- 
nio Alverá, Mariano Fernández, Juan Lombía, Vicente 
Caltañazor, José Banovio, Antonio Lozano, Juan Cata- 

(l) Funes. 
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rio, Juan Alba, Calixto Boldún, Anto- 
Mata, Isidoro Valero, Ceferino G|ie- 

dez. 

II I2ZII. — lia deolamaolón. 

s opuestas parecen observarse en la 
luestros artistas en casi todo el siglo xix. 

y las lecciones de D. Isidoro Máiquez, 
lesaparecido de la escena la ampulosi- 
ion, el manoteo, las impropiedades, el 
la palabra, que caracterizó el arte de 
tn los últimos años del siglo xviii. 
:ncias están mantenidas por dos jefes: 
partidaria de la verdad absoluta, por 
; la efectista ó convencional, por don 

inar exponiendo las ¡deas sobre decla- 
ttidas en la época presente. 
ípresentación tiende á ser natural, sin 

d debe ser la nota justa del artista. 

le puede variar por el temperamento, 

;ter del individuo. 

3 hablar en la intimidad de la familia 

,n extraño, con quien todos, por discul- 

rocuramos hacerlo mejor, 
rumbos del teatro aparece la verdad 
verdad tenga algo de relativa. 

'se la tradición, pero sin seguirla. No 

1 género dramático tiene su forma de 

isicos del siglo xvn y A las obras de 

alanura, brillantez y armonía. 

ia, toda la grandeza que generalmente 
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Procurar interpretar fielmente la obra y el papel que 
el autor ha escrito. 

Sentir y expresar. 

Hoy un escenario, merced á constantes adelantos^ 
puede ser un verdadero palacio. 

Es que el teatro camina á la mayor verdad, aunque 
conserve algún convencionalismo. 

Antes se elogiaba la elegancia de ciertos actores, hoy 
son elegantes la mayoría. 

La nobleza se ha democratizado y el artista se ha en- 
noblecido. 

Para la propiedad del traje antiguo, de su corte, co- 
lores, y hasta el plegado , tenemos ricos museos y mu- 
chos hombres de ciencia á quien consultar. 



PARTE SEGUNDA 

DE POESÍA Y LITERATURA DRAMATICE 



FBIMEBA. — X« poeiia, bd orlj 
géneroi prlnolpales. 



Kavabbo V Ledebhi 

I lenguaje de la pasión ó de la imagina 

resado en verso. La prosa escrita en ei 

) el de algunas novelas. 

>bra 6 parte de ella que abunda en figu 

:ciones- 

el sentimiento de lo maravilloso expr 

ición y entusiasmo, como la poesía de 

desiertos, de la noche, de la pintura, c 

i la poesía, asi como el de todas las c 
ie atribuye á los griegos; no se crea 
loesfa y la música .— dice Jove-Llanc 
e pertenezcan sólo á las naciones civil 
ellas las hayan perfeccionado. Para ha 
1 poesía hemos de recurrir á los desje: 
a edad de los cazadores y pescadores 
o de la raza humana. 



T 
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Créese que las primeras composiciones transmitidas 
á la posteridad por la memoria y luego por la escritura 
fueron en verso. 

Conozcamos sus principales géneros: 

El lírico, que todavía conserva en su nombre el re- 
cuerdo del instrumento musical que siempre le acompa- 
ñaba, consagrado principalmente al canto y la música. 

El épico, que se cantaba también (i)^ aunque con ritmo 
menos monótono, de índole quizá análoga á la canturía 
de los antiguos romances castellanos. 

Y el trágico ó dramático, con su canto y sus coros. 

El melodrama tuvo también su música, siendo la ópe- 
ra su rama más principal. 

Antiguamente fué acompañado de música el villanci- 
co, la jácara, el entremés, la zarzuela, el saínete y la to- 
nadilla. 

Toda Europa ha tenido dos clases de poesía, la sabía 
ó docta, cultivada y mantenida por los eruditos, y la 
vulgar, cultivada y mantenida por el pueblo. 

La poesía, según Lamartine, no estrijja en la vana so- 
noridad de los versos, sino en la idea^ en el sentimien- 
to y en la imagen, en esa trinidad de la palabra que la 
transforma en verbo humano, y que él de|ine de este 
modo: el pensamiento versificado. 

Para llamarse buen poeta se necesita, como dijo el 
ilustre duque de Rivas: 

«Pensar alto, sentir hondo y hablar claro.» 
laECCIÓN II. — Apolo y las musas. 

Sepamos quién era Apolo. 

Apolo está considerado como el dios de la poesía, de 
la música y de las bellas artes. 
Represéntasele como á un hermoso joven, de rubia y 



(l) BsLqvLero.— Preceptiva literaria . 
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abellera, la cabeza coronada de laurel ó de 
ido un arco y un carcaj y algunas veces una 

llámase á los poetas los hijos de Apolo. 
:on las musas en el Parnaso. 

3 era un célebre monte de la Fócide (Gre- 
le Apolo y las musas tenían su morada, 
sus faldas brotaba la fuente llamada Casta- 
unicaba á los vates su poética inspiración, 
era, según la mitología, una gran miintaña 
a, donde existían, antes de Homero, varias 
canto y música, cuyos alumnos hicieron de 
1 mansión de las musas y demds divinidades 
)n el nombre de olímpicas. 
5, según Pausanias, fueron tres, represen- 
;s modos del canto, la vos, el soplo ó el aire . 
mentos y la pulsación en la lira, 
ice que Osiris, que gustaba de la alegría, 
le la danza, tenía siempre un coro de músi- 
s cuales había nueve jovencitas instruidas 
llamadas musas- 

i fueron reverenciadas antiguamente cómo 
divinidades. 

y Roma tuvieron magníficos templos erigi- 
inor. 

uenta nueve musas, hijas de Júpiter y Mne- 
en el Olimpo cantaban las proezas de los 
telendo lo pasado y prediciendo lo porvenir, 
res y atributos: 

presidía la historia, era representada por 
jronada de laurel, teniendo en la mano de- 
rin de la fama y en la izquierda un libro, 
aparecía con un estilo en la mano derecha 
scribir en una tabla de mármol ó bronce los 
iricos. ' 

te, la diosa de la tragedia, ricamente vesti- 
) el coturno, llevaba en una mano un cetro 



I. mODileüFC-soLis 

y en la otra un puñal ensangrentado, 
ida del Terror y la Piedad. 

tje la retórica y de Ja poesía heroica, 
on una corona de oro, y tenía en una 
>nas de laurel y en la otra la Odisea^ 
teida, es decir, las obras maestras de 
i o. 

iidía la comedia, era retratada con el 
iven en la flor de la vida, coronada de 
[a máscara en la mano y calzando bor- 

Qusa de los himnos, la pintaban en pie 
)lanca; á la cabeza una corona de per- 
jus bellas y suaves palabras; la mano- 
y en la izquierda un caduceo ó cetro, 
sentante de la poesía lírica y amato- 
, cabeza corona de mirtos y rosas, e». 
y en la otra un arco de violín, de cuyo- 
creía inventora. Cerca de ella veíase 
tea encendida. 

musa de la danza, Figurábala una jo- 
lada de una guirnalda, llevando en la 

residía la alegría, el placer, la poesía 
■ecía como una joven coronada de flo- 
ílauta, de la cual se la consideraba ín- 

ia de los cielos y de la astronomía. Pin- 
ra de una joven vestida con traje azul- 
relias, ó bien con una corona de ellas- 
lobo. 

-Formaoión de la len^na castellana. 

33 romanos, si la lengua latina no era 
-Jonal y popular, era el idioma oñciaL 
i de la Península. 
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)s godos ta corrupción de la lengua lali- 
11 día más sensible, á pesar de los esfuer- 
de los hombres doctos, y como en Espa- 
>lándose varios idiomas, resultaba un la- 
que se. hablaba. 

ín informe 6 rústico, mezcla del lenguaje 
céltico, fenicio, teutónico, griego y he- 
labló en los primeros siglos, resultaron 
)s que en un principio se llamaron roma- 
a demostrar que eran hijos de la lengua 
■s romanos, descollando entre ellos el cas- 
en pronto llegó á ser el idioma nacional, 
lombre primero de lengua castellana y 
na española d). 

IV. — El veno. — Oonsonanola y 
lanota. — lE«tTO> prlnolpalai. 

combinación de frases melodiosas suje- 
eglas en su acentuación, su medida y su 

lañol se mide por sílabas, y las sílabas por 
; vocales, salvo los diptongos, tripton- 

:os esenciales de la poesía española son el 
e silabas y la acentuación rítmica. 
ermina en voz aguda se le cuenta una si- 
en voz esdrüjula una menos. 
;eneral, los versos de sílabas de número 
icemo en las silabas impares, y las de nú- 
I contrario. 

y latinos, para lograr la melodía rítmica. 
Liabas largas y breves, formando dos bre- 
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En español hay sílabas largas y breves, percno voca- 
les largas y breves como las griegas y latinas. 

El acento en aquellas literaturas parece que era can- 
to, ó sea entonación obligada de las sílabas. 

El Sr. Menéndez y Pelayo dice que los antiguos divi- 
dían las cláusulas poéticas en arsis y tesis^ ó sea la ele- 
vación 3' depresión de la voz, marcando el compás con. 
la mano ó el pie. 

Conviene advertir que palabras escritas con las mis- 
mas letras pueden tener legalmente distinto número de 
sílabas, ó bien en diferente sitio la fuerza acentuada. 

La pronunciación de los versos españoles, en virtud 
de reglas establecidas, carga siempre en la última 
vocal. 

Precisa, por tanto, que las tres últimas sílabas de los 
versos sean: 

inacentuada (la antepenúltima), 
acentuada (la penúltima) 
é inacentuada (la última), 

excepto cuando los versos sean agudos ó esdrújulos* 

Los versos españoles están constituidos por sucesio- 
nes periódicas de series, formadas por silabas acentua- 
das y sin acento, seguidas de pausas métricas O). 

El verso latino se fundaba en el número de tiempos, 
así como el español se funda en el de sílabas. 

El verso se forma de consonantes y asonantes, ó sea 
de ritmas perfectas é imperfectas. 

Consonante ó ritma perfecta. 

Identidad de vocales y consonantes desde la vocal 
acentuada hasta la última letra de la palabra 

intenta 
cuenta. 



(1) Benot. 



era que el sonido tiene mayor importancia 
Craffa, pueden agonantar 

lleva 
ceba 
vaho 



ó ritma imperfecta. 

je termina en las mismas vocales que las deV 
ior, contando desde aquella en que cai^ el 



caballo 
sapo. 

la lengua española tiene la ritma asonante, 
)onerse siempre en los versos pares, menos 

últimos de la seguidilla, donde se pone en 
y tercero M*- Cuando el verso termina en vo- 
basta la identidad de ésta 



ítsos esdrújulos es la vocal acentuada, pues- 
e en medio casi no se percibe 

céfiro 
■ Uato. 



iptongos la vocal dominante 



industria 
fortuna. 



El oído autoriza también á asimilar los so: 
y la o, así como los de la i y la e. 

venws 

sena 

filta 

Cada verso forma an renglón en poesfa. 
Hemistiquio se llama la mitad 6 parte' de 

• Pues ya el sacerdote — las armas bendi 

Cesura es la pausa que se hace en una ( 
sílaba del verso, así para darle mejor st 

para que aliente el lector. 

El metro acompasa el ritmo ó movimient< 
fijando los acentos y determinando su durat 

Rima es la igualdad 6 semejanza de las tei 
de los versos, á contar desde la última voca 

En la versificación española no hay ritmó i 
de estrofa. 

No hay ritmo en cada línea sino en cada í 

El ritmo supone periodicidad. 

Todo es ritmo en nosotros, el compás de 
ción, los movimientos regulares de los seres 
el golpe del remo, el galope del caballo, el ■ 
pájaros, las figuras del baile, el creciente y 
de los mares, los sonidos de la música. 

El ritmo métrico consiste en el orden p 
series, de intensidades y remisiones del alie 
t;tmeote con sus pausas <'). 

Conviene señalar la necesidad del ritmo d 

Ejemplo: 

Oh dulces prendas por mi mal hallada: 
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lal el mi poniéndole el acento ya no 

radable sucesión de sonidos se ve 
nfe verso: 

sino de la verde selva... 
lí'jio líe la selva verde... 

do Benot cree necesario dotar nues- 
gnos ortográficos, 'uno para distin- 
la vocal que en cada palabra enun- 

otro para señalar é individualizar 
á otra que se pronuncie por sí sola 
silaba métrica, sin unirse en dipton- 

vocal inmediata, proponiendo que 
»jo una vocal, indicando que no for- 
2fa con la siguiente, ó bien que en 
istituirá SÍLABA MÉTRICA coD ella. 

Uoenolai poétloaa. — Segrlai 
y pT«oepto«. 

das Ucencias poéticas. 

a por la cual se forma una sílaba de 

)a una palabra y la vocal en que eo- 



lio es hoy la gran Toledo, 
iplaóso y alegría, 
agniflco aparato, 
s de Aifonso solemnizan,» 

jARCÍA DB la HlTBRTA. — 



•0, tercero y cuarto tienen trece sí- 
loce; y, sin embargo, la sinalefa los „ 



ívT 



170 



B. BODBiOtJBZ-SOLfS 



Sinalefas, diptongo, triptongo, tetraptongo y 
tongo. 



Vedle, D. Félix es^ espada en mano. 

EspRONGEDA. — Diptongo, 

Resbalar por su faz sintió el aliento. 

EsPRONCBDA. — Triptongo, 

El sabeo ai^gur de todos el primero. 

Hermosilla. — Tetraptongo, 

Volvió á Euridice el mísero los ojos. 

Bello. — Pentaptongo. 



Diéresis. 

La diéresis divide un diptongo en dos sílabas. 



Juez. 
Luis. 



Ju-ez. 
Lu-is. 



El Sr. Benot cree que la diéresis no se presta á to- 
das las variantes que pueden ocurrir en la versifica- 
ción. 

Sinéresis, — Es lo contrario de la diéresis. 

Por ella se reduce á una las vocales de dos sílabas. 

Ejemplo: 

Brama el bóreas felicero... 

Las dos sílabas de bóreas se han convertido en una^ 
Sístole. — Por sístole se varía el acento, resultando 
orgia por orgía. 



□ DU ABTltTIOA 



Liando aquí, sin mi presencia,' 

ron lugar las orgias 

an hecho raya en la época?» 

.1 . Zorrilla. — Don Juan Tenoño. 



as llamadas reglas, creen los más no( 
e la escuela clásica, con sus exigenci 
?dia tuviese grandeza en la acción, c 
;n los personajes, sencillez en la tran 
el estilo y la versificación, observam 
s unidades de tiempo, acción y lugar, 
en rechazar muchos vocablos, por co 
)les, privó & las obras dramáticas de e 
los argumentos y de riqueza eq el di 



lOIÓN VI. — El veno largo. 

res preceptistas el verso largo es el m; 
ento de la poesía narrativa, el que mej< 
.usa para los alientos, el más genuin 
el épico por excelencia. 
; de escribir separados los octos£lab( 
trovadores y sin duda por inñnencii 
inidaddel primitivo verso largo es ii 

oica castellana no íué tomada ni imitad 
sf un produelo espontáneo de nuestr 
table publicista, como la guerra y lá li 

tfu la necesidad de cantar sus hazañas 
lezas de sus héroes Bernando del Ca 
izález, el Cid Campeador. 
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La poesia popular biea puede asegun 
en el siglo ix, y ya en la Crónica del fey 
bio se citan los cantares de gesta como 
respetables áe antigua tradición, refle^ 
lumbres, pintando los sentimientos, el c 
piritu y la vida nacional. 

En el siglo xi se indica el romance ó 1» 
castellano que da principio A la literati 
española. 

Aparece el Poema del Cid 6 Mió Cid 
antiguo, en opinión del ilustrado Sanche 
serva en lengua castellana, con una rima 
sos de 15, 16, 17 y 18 silabas con hemistiq 
de 5 y 8, de 9 y 9, sin regla cierta de ason 
nantes, sin que por esto sus versos sean 1 

Ejemplo: 



• De los sos oíos tan fuerte — niíentre 
Tornaua la cabera e estatua — los catai 
Yíó puertas abiertas e T90S sin canuada 
Alcándaras uazias sin pielles e sin mant 
E sin falcones e sin adtores mudados. 
SoBpiró Myo Cid ca mucho auie grande 
Plabló Myo Cid bien e tan mesurado; 
Grado á ti Sennor Padre que estás en a 
Esto me an buelto myos enemigos malo 



En los siglos XII y xiii se escriben el Li 
reys d'Orient, las Poesías de Gonzalo 
Libro de Apolonio y el Poema de Alej'ai 

Del Libro de los tres reys d'Orient: 

«Los reys sallen de la cibdat — et cantai 
E vieron Itt su estrfeiiir — tan luciente e tan 



elIoB se partió — fastci que dentro los metió 
era — el rey del cielo et de la tierra.» . 

SfAS DE GONZALO DB BERCBO, 1220 

Berceo fué un monje benedictino, 
i estiín todas compuestas en coplas de cua 
ejandrinos, rimados de cuatro en cuatro 
ero como la rima están observados coi 
tu al i dad- 
ice al final de La vida de Sant Miliati:' 

talo íaé so uomne qi fizo est tractado 
! MiUan de Suso fué de ninnes criado, 
', de Berceo, ont Sant Millan fué nado: 
arde !a su alma del poder -del pecado.» 



a 757 de La vida de Santa Domingo dt 



meato por nomne, clamado de Berceo, 
í Millan criado es la su merced seo, 
r este trabaio ovi muy grand deseo 
gracias á Dios, cuando fecho lo veo.» 

POEMA Ó LIBRO DE ALEJANDRO 

■ el clérigo Juan Lorenzo Segura de As 
las de versos de catorce silabas, llamado! 
quizás por el nombre del poema (ISO). 
pío copiaremos la copla final: 

ierdes saber quien escreuió este ditado, 
renco bon clérigo e ondrado, 

■ ÁHtorga, de mannas bien temprado. 



. BnDRíouiti-anLfi 



DiDo el monorrinio constante resultaba cansacio, los 
tas procuraban mantenerlo en rimas de sólo cuatro 



LIBRO 6 VIDA DE APOLOKIO, 1250 

stá escrito en versos alejandrinos ó de catorce síla- 
, aconsonantados de cuatro en cuatro, como los ác 
ceo y Segura. 
éase la clase y la idea del libro: 



«Comgionev un romance de nueva maestría 
Bel buen rey Apolonio e de sn cortesía. . . 
Como psrdió su fija e la mujer capdal, 
Como las cobró amas, ca les íúé muy legal,* 



1 el precioso libro, las Siete Faríidas del rey D. Al- 
io eí Sabio, debemos buscar — según Capmani — el 
rodel primitivo romance 6 lenguaje castellano, y 
US Cantigas el tesoro de la poesía, 

COPLAS ó VERSOS DE ARTE MAYOR 

onstan de doce sílabas y se componen de dos versos 
edondílla menor. 

; usaron como verso heroico antes que el endecasí- 
). Conciertan el 1, 4, 5 y 8 y el 2, 3, 6 y 7. 

«A tí Diego Pérez Sarmiento, leal 
Cormano é amigo é firme vasallo. 
Lo que á míos homes por cuita les callo. 
Entiendo decir plañendo mí mal. 

A ti que quitaste la tierra é cabdal 
Por las mias f acieudas de Roma é allende 



ola vnela, escúchala dende 
L doliente con fabla mortal.» 

asso r,h Sabio, de su libro IjOs Querellas. 



a. — Behanes. — Oantareí de er«>ta. 

segurarse que cada uno de los géneros 
res que conocemos es episfidico y frag- 
cto de los que le preceden, y sintético 6 
specto de los que le siguen, sin que un 
natado al otro, antes por el contrario, 
va vida. Su división es la siguiente: 



sos de quince silabas en los proverbios 
emistiquios de siete y ocho. 



:hilladas — é non sanan las palabras, 
inas — ¿ laa veces dan fariñas, 
condessa — dos vegadas pone mesa. 
3S dados — más fago peores baratos.* 

irgos háltanse en los refranes, divididos 
guales, exornada una y otra con asonan- 



lanot lago — ora 1' espada, ora l'blago. 

:ve bien desirve — quien bien desirve bien 



— Gaarte dVme mal barbado— et de viento acs 
— Abajanse los estrados — et alzanse ios esbab 

— De ora en ora — Dios meiora. 
— Oy venido — e eras garrido. 
— Jura mala — en piedra caja. 
— Parto malo — e fija en cabo. 

«Amigas, dicen por villa 
Un ejemplo de Pelayo, 
Que una cosa piejisa el bayo 
Y otra pierna quien lo enaiüa. • 

Gil Vicente.— £ 

Con refranes por título escribieron diven 
nuestros clásicos. 

No hay peor sordo..., Tirso de Molina. 

El perro del hortelano..., Lope de Vega. 

Casa con dos puertas-.., Calderón, y otn 

Coplas. 

Apellidáronse coplas multitud de compo 
cas, romances, y aun poemas, como las C 
reina de Ñapóles, las de Pedro de Gratia 
Mingo Revulgo, etc., etc. 

Tipo de cantares: 

(Mal me quieren en Castill» 
Los que rae habiau de guardar; 
Los hijos de doña Sancha 
Ual amenazado me han.i 

Según Duráu, se cantaban de continuo 
tema á diversos romances. 

Costa añade que el cancar fué en muchos 
base y el argumento. 



romances: 

(Con cartRS un mensiüero 
El rey al Carpió envió; 

Bernardo, como es discreto. 
De traición se receló. 
Laa cartas echa en el suelo 
Y al mensajero así habló: 
Mensajero eres, amigo, 
Non merecen oulpa, noH.t 

Romancero de Bernardo del Carpió. 



iones-romances metafóricos y religiosc 

irra que peleo — siendo mi ser contra sí, 
amo me guerreo — ', defiéndame Dios de mí. 

lAuíÁN DE Vegas. — Momancero Sagrado. 



stas á los hechos de príncipes y de pers 
res de gesta á unos pequeños poemas, i 
irico y popular, compue'tos de varias c 
ilebraban altos hechos ó cxtraordinarii 
antaban por plazas y campos. 
anocemos las interesantes relaciones ( 
Carpió, los Siete Inrantcs de Lara, el Ci 
irimitiva y holgada versiñcación. 
>ces aparecen separadas ambas palabra 
oenta del Cid usa de las dos y también < 
evas: 

ipie?» la yenta de Mío Cid el de Vivar.. . 
de este cantar aqui's van acabando, 
dos valle en todos los Santos 
as nue.van de Mío Cid el Campeador...* 
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CANCIÓN l'E OBSTA 



onzalo Gustios, llorando sobre las cal 
los Siete Infantes de Lara. 

■ La cabe?» de^lon Muño — tomóla en í 
la de Diego González — en loa brazos fi 

mesando sus cabellos — e las barbas de 
«ñero so e mesquíno — ipara estas bodaí 
jo Diego Goníalez — a vos amaba yo m 
icieralo con derecho — ca vos nacierade 



La cabera de don Diego — entonce fué . 
limpiándola con lagrimas — volvierala 
ida uno como nasció — así lasyba toma 
1 de doa Martin González — en sus biaz 
) fijo Martín González — persona muchi 
¡wien podrie asusár — que en vos avie ta 
tal jugador de tablas — non lo avie en ' 
en y mesuradamente — vos fablades en 

L^OCZÓV TIII. — El romai 

igún la opinión del ilustre Menéndez 
a romance, como designación de un f 
iparece en ningdn documento anterío 
1 lo antiguo llamóse romance á coa 
[uas neolatinas para diferenciarlas d< 
espués aplicóse este nombre á la naci 
!sas lenguas, muy especialmente á li 
sobre todo á las épicas y narrativas, 
os romances castellanos desde el puo 
:o son, dice Hegel, un collar de peri; 
luestro genio nacional, cantos armón 
;1 amor y la familia, en la gloria y el 



GuU artística Ití) 

brillantes hazañas y tan bien dispuestos 
intre lo más bello que ha producido la 

!Z y seis sílabas, y de ocho, que es el más 
sado, y se dividen en históricos, cabalIe- 
), amatorios, populares. 
firma el Sr. Coll y Vehi, comunicó el 
la poesía lii-ica y atesoró los preciosos 
iteriales de la epopeya española, dando 
opular y glorioso teatro nacional. 
ecto, que así como en Grecia inspiró la 
o, en España las canciones de gesta y 
spiraron el drama, pudiendo citar entre 
I muerte del rey Don Sancho y Los Sie- 
,ara, de Juan de la Cueva; Las moceda 
ís hazañas del Cid. de Guillen de Cas- 
' Mudarra, de Lope de Vega, etc., etc. 
s dos hemistiquios octosilabos, los ro 
1 diversas formas, habiéndolos con es 
inspirado por uno de los de £íiM«ayí)/e. 

De velar viene la niña, 

De velar venía, 
mitaño — asi D¡03 te de alegria, 
r aqaí pasar — la cosa i|ne inás quería. 

De velar venfa, etc.i 

ice asturiano Et galán de esta villa, 
i la Danza prima, se encuentran aso- 
dos ó dobles. 

Ly! mi galán de esta villa, 
mi galán de esta eaaa, 
diga lo que él quería, 
diga lo qae él buscaba...' 

puramente lírico, se considera origina- 
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rio de los poetas galaico-portugueses, al igual de otros 
muchos usados por los trovadores, y aparece en las 
Cantigas del Rey Sabio. . t 

Más tarde, en el Poewa de Alfonso XJ, encuéntranse 
va rendondillas octosílabas como esta: 



^H.. 



«El rey moro de Granada 
Mas quisiera la su fín, ^ 

La su serva muy preciada 
Entrególa á don Osmín.» > 

Quizá del ritmo del octosílabo épico nacieron luego 
los romances de los trovadores, si bien conviene adver- 
tir que los trovadores rechazaron la asonancia por juz- 
garla de poco mérito, prefiriendo para sus versos la 
consonancia. 

Tuvo España sus poetas eruditos, los cuales contra- 
pusieron la versificación del mester de^ clerecía á la 
irregular de los cantares de gesta ó romances popula- 
res de los juglares, que fueron los primeros acentos de 
la musa castellana. 

Los romances llamados por antonomasia populares 
parecen y suelen ser fragmentos de antiguas caficiones 
de gesta^ rápidos, animados, impersonales, mientras 
qué los \\2im2iáos juglarescos son lánguidos, artificio- 
sos, personales. ^ 



XiECCIÓN IX. — Romanóos historióos^ oaballoreso.ojr^ 

morisoos y populares. 

EL CID PIDE EL TRIBUTO AL MORO 

«Por el Val de las Estacas 
Pasó.el Cid á medio día 
En su caballo Babieca; 
¡Oh qué bien que parecía! . '• : 



■:<'■ ' 



£1 rey moro que lo sapo 
A recibirle salía, 
Dijo; — Bien vengas, el Cid, 
Buena sea tu venida, 
Que si quieres ganar sueldo 
Muy bueno te lo daría, 
O sí bienes por mujer 
Darete una hermana mía. 

— Que no quiero sneítro sueldo 
Ni de nadie lo qnerfía. 

Que ni vengo por mujer. 
Que viva tengo la mía, 
Vengo á que pagues las parias 
Que tú debes á Castilla. 

— No te las daré yo, el buen Cid, 
Cid, yo no te las daría; 

Si mi pAdre las pagó 
Hizo lo que no debía. 

— Si por bien no mo las das 
Yo por mal las tomaría. 



— No lo harás j 


isí, buen Cid, 


Que yo buena 1. 


inza habíu. 


— En cuanto á 


eso, rey moro 


Creo que nada i 


te debía. 


Que si buena la 


nza tienes 


Por buena teng 


o la mía; 


Mas da sus parias al rey, 


A ese buen rey 


de Castilla. 


— Por ser vos s 


.11 mensajero 


De buen grado : 


las daría.» 


del siglo XIV. - 


■ Komancero . 



RO.MA.NXE CABALLERESCO 

<En Fai-is está doña Alda 
Lia esposa de don Roldan, 



G. MOLüiCDEÜ-SOUS 

Trescientas damas con ell» 
Para la acompañar; 
Todas visten un íeatido, 
Todas calzan un calzar, 
Todas comen á una mesa, 
Todas comian de un pan, 
Sino era sola doña Alda 
Qne era la mayoral; 
Las ciento hifaban oro. 
Las ciento tejen cendal. 
Las ciento instrumentos taftci 
Para doña Alda holgar, 
Al son de los instrumentos 
Doña' Alda dormido se ha; 
Ensoñado habla un snefio. 
Un sueño de gran pesar: 
Recordó despavorida, 
Y con un pavor letal, 
Los gritos daba tan grandes 
Que se oian en la ciudad; 
Así hablaron las doncellas, 
Bien oiréis lo que dirán; 
—¿Qué es aquesto, mi Seiloi'a: 
¿Quién es el que os hizo mnL? 
— Vn sueño soñé, doncella, 
Qae me ha dado gran pesar, 
Qae me veia en un monte 
En aii desierto lugar: 
Bajo los montes muy altos 
Un azor vide volar, 
' Tras del viene una aguililla 
Que lo afincaba muy mal; 
El azor, con grande cuita. 
Metióse so mi brial, 
El aguililla con grande ira 
De alli lo iba á sacar, 
Con las uñas lo despluma, 



I e] pico lo deshace: 
habló sa camarera, 
n diréis lo que dirá: 
.qnestu aueño, Sefiora, 
□ os lo entiendo soltar: 
izor 69 vuestro esposo 
) viene de allende el ma 
Lguila sede á vos 
I el cual ha de casar, 
.queste monte es la igleí 
ide os han de velar. 



n te lo entiendo pa^av. 
o dia de mañana 
'tas de fuera le traen, 
tas venían de dentro, 
fuera escritas con sangre, 
9 sn Eoldan era muerto 
la caza en Ronces valí e k. > 

í, dice Milá, solían añadir una c- al final 

ersos y decían Roldan^ y.diraí. 

B, este romance es de los más viejoá. 

ROUANCr-: MORISCO 

«Sale la estrellaftg Venus 
Kl tiempo que el sol se pone, 
T la enemiga del día , 

ju negro manto descoge; 
í con ella un fuerte moro 
Semejante áRadaraonte 
íale de Sidonia armado, 
He Jerez la vega corre 
Por donde entra el Guadaletr 
4.1 mar de España, y por donde 
De Santa María el puerto 
Recibe famoso nombre. • 
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Desesperado camina, 
Que aun^ae es de linaje noble, 
Le deja sa dama ingrata 
Porque se suena que es pobre, 

Y aquella noche se casa 
Con un moro feo y torpe. 
Que es alcaide de Sevríht, 
Del alcázar y la. Torre. 
Quejábase gravemente 

De un agravio tan enorme, 

Y á sus palabras la vega 
Con el eco le responde. 

— Zaida, dice, más airada 
Que él mar que las naves sorbe, 
Más dura é inexorable 
Que las entrañas de un monte: 
¿Cómo permites, cruelj 
Después de tantos favores. 
Que de prendas que s^n mías 
Ajenas manos se adornen? 

.•.«.*••..•....• ...k*.. 

Alá permita, enemiga, 

Que te aborrezca y le adores. 

Que por celos de él suspires 

Y por ausencia le llores; 

Y que de ii^he no duermas, 

Y de día n*o reposes; 

Y o|i la cama le fastidies, 

Y que en la mesa le enojes... 



Con esto llegó á Jerez 

A la mitad de la noche.;. » 



i-i . 



Delante del desposado 
En los estribos se pone, 
Que también anda á caballo 
Por honra de aquella noche. 



aaií ARTÍSTICA 

Arrojado le ha una lanza, 
De parte á parte pasóle; 
Alborotóse la plaza, 
Desnudó el moro su estoqui 
Y por en medio de todos 
Para Kedina volvióse.* 



ROMANCE POPULAR 

*Yo me levantara madre 
Mañanica de San Juan; 
Yide estar uoa doncella 
Ribei-icas de la mar; 
Sola lava y sola tuerce, 
Sola tiende eu un rosal. 
Mientras los paños s'enjugan, 
Dice la niña un cantar; 

CANTARCILLO 

«¿Do los mis amores, dó los 
Do los andaré á buscsr?í 

SIGUE EL ROMANCE 

Mar abajo, mar arriba. 
Diciendo iba el cantar, 
Peine de oro en las sus manos 
Por sus cabeilos peinar. 
¿Digasme tú, el marinero, 
Que Dios te guarde de mal, 
Si los viste, mis amores. 
Si los viste allá pasar?» 



Alfonso de Alcaitdete (1577), 



■ OD Bf Q U rZ-SOI.lB 



IiECOIÓir Z . — Metro» di vano: 

Juan de Mena (de 1412 á 1456) escribe q\ 
bellas como ésta, pintando las musas: 

• Los «Hs bultos virginales 
Dftquestas doncellas nueve. 
Se mostraban bien átales 
Cómo 8ores de rosales 
Mezcladas con blanca nieve » 

í'edro López de Ayala (1470) en su Rima, 
. cío usa los versos de diez y seis, catorce, do 
menos, con rima cuádruple y consonantes c 

Los de once se parten por hemistiquios d( 
siete. 

Los de diez se parten en dos, como los de 
i-atorce j'doce. 

Los de nuevñ sílabas, muy raros, por gru 
tro V cinco. 



-Gran tocado — é chic 


reoabdo. 


■Datle, datle; — peor e 


¡s f urgarle. 


■Dios é vida — comjioi 


len villa. 


-Cada gorrión - conii 


in espigón- 



A mediados del sii^lo xiv escríbense verse 
ocho sílabas, y aun de menor niimero. que 
hacer desaparecer los alejandrinos. El oct 
algunos creen tomamos los españoles de lo 
halla, según el Sr. MilS, en la poesía latina, 
la la tino -bárbara y es común á la antigu 
!r;incesa y provenzal. 

Finalmente, el Sr. Menéndez y Pela'yo, e 
fico estudio sobre los antiguos romances, 
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diez y seis silabas os lá forma definitiva de la 
)ica nacional. 

poesías ó cantares del Arcipreste de Hita (si- 
lállasela siguiente: 

6Í>3). 

¡os caáa fcvmosa viene— D." Endrina por la plaza! 
!, qué donayre— qué alto cuello de garga! 
illos, qué boquilla, — qué color, qué buen andanza! 
as de amor fiere— cuando las sua ojos al^al» 

in estos versos diez y seis silabas, ó dos cstan- 
)s llamados octosílabos. 

ar por los versos que de Juan de la Cueva va- 
piar, los aborígenes de Espafia tuvieron sl' can- 
o y su danza bélica: 

«Cantal' en ellos fué costumbre usada 
'e los ywloK los hei;hos gloriosos, 
' de ellos filé en nosotro.i trasladada.» 

i se infiere también que el pueblo hÍspano-visí< 
vo cierta poesía vulgar, de carilcter profano, 
as leyendas piadosas. ■ -■ 

Bello, los romances viejos narrativos deben mi- 
mo fragmentos de composiciones largas, d<7 
poemas histórico-caballerescos. 
octosílabos con pie quebrado 

COPLAS DE lORGE MAJÍKIOUH 

• Recuerde el alma adormida. 
Avive el seso y despierto 

Contemplando 
Cómo Be pasa la vida , 
Cómo se viene la muerte 

Tan callando. - 



t. kodbIooee 



. , Ciiáa presto ae va et piacei 
Cómo después de acordado ■ 

Da dolor; 
Cómo á nuestro parecer, 
Cualquiera tiempo pasado 
Fué mejoi--. 

Nuestras vidas eoa los rio¡ 
Que van á dar en la mar, 
Que es el morir; 
Allí van los señoríos 
■ Derechos á se acabar 



Allí los ríos caudales, 

Allí los otros medianos 

Y más chicos, 

Allegados son iguales, 

Loa que viven por sus mi 



En el siglo xvi experimentó la poesía castellana un.i 

irdadera revolución, cambiando su ritmo y metro poi- 

<s de Italia. 

Esta revolución, iniciada por Garcilaso de la Vega, si ■. 

ió íl la poesía castellana más variedad, soltura y eie- 

aciún, quitóle, en cambio, espontaneidad, grandeza y 

riginalidad- 

Crístóba! de Castillejo fué el que más brillantemente 

rotestó de diclia reforma, oponiendo poesías á poesía?. 

Eas como la coiTiente de los sucesos llevaba A las le- 

■as, como !\. las artes, al renacimiento, subsistieron 

nbas escuelas, llegando A compenetrarse y confuii 

¡fse. 

Ligera reseña de algunas clases de versm: 



(de cuatro Versos): 

mn; taimada 
dijo un día 
cierta niraca... 



O (de cinco sílabas): 

Quiero contarte 
Que don Miguel, 
Aquel pesado 



La del escribano, 

La recién casada 
Con el francesito 
De la cuchillada... 

Juan db Salinas 

(de siete sílabas): 

Cuando en su concha Venus 
Salió de entre los mares. 
Brilló la luz del día 
Máa pura y rutilante... 

D. JiTAH NiCAsio Gallego. 
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Octosílabo (de ocho sílabas): 

Si una lágrima de fuego 
Sale á decir que la adoro... 
No quiero llorar, si lloro, 
Tendré que matarla luego. 

A. Lóp^fiz DB Ayala, 

Eneasílabo (de nueve sílabas): 

A las armas, valientes astures, 
Empuñadlas con nuevo vigor, 
Que otra vez el tirano de Europa 
El solar de Pelayo insultó. 

JOVELLANOR. 

Decasílabo (de diez silabas): 

Gratos ecos al bosque sombrío, 
Verde pompa á los árboles das, 
Melancólica música al río, 
Ronco grito á las olas del mar. 



ESPRONCBDA. 

(Estos dos últimos son propios para himnos). 
Endecasílabos (de once sílabas): 

La voz y mando de la alzada gente 
Don Juan de Luna denodado toma, 
Noble infanzón cuya ascendencia ilustran 
Del reino de Aragón antiguas glorias. 

Duque de Fría». 



fbos (de doce sílabas), 
jonerse de dos exastlabos- 



dalia es hermosa — cantaban las aves, 
ido ligeras — en torno á la ñor^ 
r ocultaba —■ ens hojas suaves, 
lando, inbcente, — de casto pudor. 

l>. JOSÉ DB Seloas. 

' trece silabas, invención de doña Gertru- 
■ Avellaneda: 

palpito mirando tu gloria sublime, 
1 autor de los vivos y varios color es 1 
udo sí puro matizas las ílores, 
ado si esmaltas fulgente la mar. 



tos ó de Berceo (de catorce sílabas), copia- 
algunos. 

II. — Fo«iia dram&tloa. — Veno« m&i 
mtfl nsadoB en la poesía drainfcttaa. — 
pie Quebrado. — Coplas de arte mayor. 

laremos constar que el verso espadol re- 
formas principales, cotisonatttado, ano- 
'e (blanco ó suelto), y monorrinto. 
ado: 

■Lavé con sangre el lugar 
Adonde la afrenta estaba, 
Porque el honor qne se lava 
Con sangre se ha de lavar.* 

Guillen db Castro.— £í Cid. 



1SJ2 



K. RODRfOUfZ-SOLÍS 



Asonantado: 



Hágase lo que propone 
Inés, con ella reparta 
Sus bienes, yo lo consiento; 
Pero ha de ser sin que haga 
Ni firmas, ni obligación, 
Se lo he prometido y basta. 

D. Leandro Fernández Moratín. — Z/a Moj'gata^ 



Libre, blanco ó suelto: 

¿Dónde está el héroe de la patria? ¿Elhé roe 
De que está ufana Roma? ¿El que orgulloso 
Triunfa de mi dolor? \^enga, que quiero 
Yo también aplaudirle. ¡Alma de tigre! 
Bárbaro matador de cuanto al mundo 
Fué amable y caro para mí; retornas 
Del campo del combate. Sus arenas 
De sangre de mi esposo están bañadas 
Por tu execrabl&mano: por ti, oh monstruo..; 



Dionisio Solís. —Oaw/¿a, 

Ytnonorriino: 

En que todos los versos terminan con igual conso- 
nancia. 



A 



«Porque de todo bien es comienzo e Tais 
La Virgen Santa Mari a, por ende yo Juan ^iiis 
ircipreste de Fita, primero fis 
Cantar de los sus gozos siete, que asi dis.T> 

Arcipreste de Hit k,— Cantares. 



dése por poesía dramática un poema d 
e la acción no se refiere sino que se repr 
o diálogo es drama 
esario para ello que lo acompañe y moti 

i vale tanto como decir movimiento y v 
)Z drama encierra la idea de accirtn O. 
incipales condiciones de las obras drái 
teres, la verosimilitud y el estilo. 

Hugo dice que, generalmente hablantj 
mática necesita acción, que interesa á 
ire; pasiones, que entusiasman A las m 
sres, que agradan á ios pensadores Y 
iblico, aüade, necesita y busca un place 
el del corazón ó el del espíritu. 
;mos los versos más generalmente usad 
ram ática . 

pie quebrado, las coplas de arte mayor 
■\ verso libros 1* redondilla, la cuarteta, 1 
etrílla, la silva, la octava, el soneto, lac 
Jo, la seguidilla, 
lo: 

VERSOS DE Píe QUEBRADO 

lEs amor transformación 
Del qne ama en lo amado. 
De lo amado es transformado 
Al amante en añción. 
Es el peso puesto en ñel, 

Es nivel, 
Que hace ser dos cosas una; 
Es dulce panal que él 

Cera y miel 
Se contiene sin repuna.» 

Locas FBitx.ixoEa. — Farna terct 
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Coplas de arte mayor compuestas de versos de doce 
sílabas. Este metro se usó como heroico antes del ende- 
casílabo: 

«La sierpe y el tigre, el oso y el león, 
A quien la natura produjo feroces, 
Por uso del tiempo conocen las voces 
« De quien los gobierna y humildes le son. 

Mas ésta, do nunca moró compasión, 
Aunque la sigo después que soy hombre, 
Y soy hecho ronco llamando su nombre, 
Ni me oye. ni muestra sentir compasión.» 

Juan del Enzina. — Filena y Zambardo. 
I.ECCIÓir ZII. — ViUanoloo. — I.etrUla. 



VILLANCICO 

Díjose así, según Covarrubias, ¿fe las canciones villa- 
nescas que solían cantar las gentes del campo, por ha- 
berse formado á su imagen. 

El erudito Sr. Barcia supone que el villancicct fué el 
modelo del romance. 

Más tarde fué la composición final con que termina- 
ban ciertas obras escénicas, algunas veces cantando y 
bailando, repitiéndose el estribillo al final de cada es- 
trofa. 

VILLANCICO DEL SIGLO XIII 

cE de tal razón com esta 
Vos direi com unna vez: 
A Virgen Santa Maria 
Un muy gran miragre fez 
Por lo bon rey Don Fernando 
Que foi comprido de prez.» 

Poesías de D. Alfonso él Sabio, 



tHago cuenta que hoy nasd 
Bendito Dios e lloado. 
Pues ño me Meen licenciado. 
¡Korabuena acá venimos 
Fnes que tan sabiendos vamos! 
Espantarse han nuestros amos 
Desta cencía que aprendimos. 
Yá todo lo que aprendido 
E laa burras se olvidado, 
Pues ño me Meen licenciado.' 

Juan del Enzima. — .Íííío rfeí Repelús 

LETRILLA Ó SERRANILLA 

versos, generalmente cortos y con es 
utor combina libremente: 

•Moza tan fermosa 
Non vi en la frontera, 
Como una vaquera 
De la Fino josa. 

Faciendo la vía 
Del Calatraveáo 
A Santa María, 
Vencido del sueño 
Por tierra fragosa ■ 
Perdí lac«,rrera, 
Do vi la vaquera 
De la Finojosa. • 

En un verde prado 
De rosas é flores 
Guardando ganado 
Con otros pastores 
La vi tan fermosa, 
Que apenas creyera 
Que fuese vaquera 
De la Finojosa. 



Non tanto mirara 
Su mncha beldad 
Porque me dejara 
La mi libertad; 
Mas dije: Donosa, 
(Por saber quién era), 
¿Dónile es la vaquera 
De la Finojosa? 

Bieo como riendo 
dijo; — Bien vengares 
que yo bien entiendo 
Lo que demandadea; 
MoQ es deseosa 
De amar, nin lo espera, 
Aquesta vaquera 
De la Finojoxa. > 

Marqués de Santii.lana y Luis de Egu 
ra de la Ftnojosíi. 



IXCOIÓH XZII. — BomanoeR dra 

ROMANCE EKDECASlLABO 

— fPero tal vez en tus gloriosos dia: 
Algún recuerdo ésta infeliz te deba... 
Ésta infeliz... que por ti muere... 

- ¡01 
¿Está ya tu justicia satisfecha? 
¡Españoles, la sangre de Pelayo 
Bañando está la cuna que sustenta 
Vuestro imperio naciente, y otro duel 
Que vano luto y lágrimas espera! 
Muerto el tirano veis; ya no hay repo 
Siglos y siglos duren las contiendas; 



> insolente allá algún día 
triunfo atar intenta 
hoj libramos, nuestros niet. 
cia así inertes defiendan, 
a j libertad de España ' 
íroioo ejemplo eternas sean.i 
[anuel Josfi Quintana. — F 



OCTOSÍLABO " 

\ aquella embozada 

rniosa y de discreta 

1 en el Prado 

ca elocuencia. 

igo de callar, 

que hacerme señas; 

la que os dio ana lima, 

bien se me acuerda, 

vos, agradecido, 
n recompensa: 

n las cadenas 

3 fuertes prisiones; 

i me dais aumenta 

lua libertad 

pa de ser vuestra.» 

B Leiva. — Ei «. 



ir Gómez Arias 
¡rpo gentil, 
latadores, 



Y principio y fln 
De los pensamientos 

¿Qné tristeza es esta 

Qne apenas salís 
' De gozar mis brazos 

Cuando os miro así? 

¿Qué se lian Lecho tantas 

Finezas que vi, 

Que fueron hechizos 

Con qne me rendí? 

Hahladme, miradme. 

Mi bien ¿qué decís? 
I Porque de sospechas 

Me voy á morir. 

¡Señor Gómez Arias 
' Duélete de mí!» 

D. Lris Vélbz de Gcevara.— in niña i 

ROMANCE ESDKlJjULO 0). 

«Basta, doblemos la página 
Con mil y más, 
T no hablemos de política 

Jamás, jamás. 
Qne ;a sabes que soy áspero 

De +^ondic¡ón, 
T no he de ceder un ápice 

En mi opinión. 
Volviendo al novio, repítoto 

Qud ayer le vi, 
Y que me juró,.. A propósito 
mírale allí. 
D. Manokl Bretón de los Herreros.— T 
f-iUntiindo. 

|1) La pKlabia csdriljala embebe ana siliiba. 



a dondiU» . — Oaixtat» . 
ntUU. 



)s, en que consonantan el pri^ 
do y tercero. 

es de ocho silabas, puede ha- 
número. 



9, por tn vida, 
á Solano 
ga nfano 
■evenida?» 

cuA, — La fénix de Salamanca 



Ds, en que consonanun el pri 

ido y cuarto. 

, fftiede componerse de mayoi 



e encabrita, 



¡pita...» 
— Don Juan de Serrallonga. 



• « v 
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QUINTILLA 

Estancia de cinco versos, por lo común octosílabos, 
de los cuales tres tienen el mismo consonante y otro los 
dos restantes, á voluntad del poeta: 

«Catalina, ¿qué te falta?, 
Beja espantos y temores 
Que en alas de mis amores, 
, , Iré á la sierra más alta 

Por metales ó por flores. 
* ¿Quieres que trepando vaya. 
Por los brazos de esa hava 

Y baje de sus pimpollos 
jDe una tórtola los pollos 
A que jueguen en tu saya? 

¿Quieres que á ese girasol 
Bajen las aves pintadas 
Que vuelan en caracol 

Y parecen, remontadas, 
Que son átomos del sol?* 



Dr. Juan Pérez de Montalván. — /i72 pleito del diablo. 

IiECCIÓN ZV. — Soneto. — Ovillejo. — Ootava. 

OotaviUa. 

SONETO 

Composición poética que consta de dos cuartetos y 
dos tercetos, endecasílabos: 

«Un soneto me manda hacer Violante, 
Yo en mi vida me he visto en tal aprieto; 
Catorce versos dicen que es soneto; 
Burla burlando van los tres delante. / ' 



L•^ 



avÍA iIbtI»tic* 

:é que no hallaba coo^onai 
la mitad de otro cuarteto; 
I veo en el primer terceto 
isa en los cuartetos que mi 
rimer terceto voy entrand 
ece que entré con pie derí 
n este verso le voy dando. 
y en el segundo y aun sasi 
los trece versos acabando 
y está hecho. 



que consta de tres ver 
n pie quebrado, y de una 
la reunión de los tres pi 

aién menoscaba mis biene 

Desdenes, 
ién aumenta mis duelos? 

Los celoa. 
ién prueba mi paciencia? 

Ausencia. 
i modo á mi dolencia 
in remedio te alcanza, 
me matan la esperanza 
nen, relo.1 y aiisi-nrin.' 

Mic.i:ioi, DR Orí 



de ocho versos endeca 
dos y los dos últimos pa 



soldados'/ La h 
Dama á la lid. i 



.larde haciendo de guerrera pompa 
brazo no hay que dar paz ni sosiego: 
ihos infieles nuestra espada rompa, 
tiendas de oro y seda trague el fuego, 
'éannos trocar la mar cercana 
otro mar de sangre musulmana." 

Amtonio Gil y Zarate.— Guzmán el B 



OCTAVILLA 



ción de versos octosílabos. Formánl; 
;ii las que consonantan los versos 2 yí 



«Nuestrospadreí 
Kuestras bodas acordaron, 
Porqoe los cielos jactaron 
Los destinos de los dos; 

Y halagado desde entonces 
Con tan risueña esperanza, 

Mi alma, doña Inés, no alcanza 
Otro porvenir que vos. 

De amor con ella en mi pecho 
Brotó una chispa ligera 
Que han convertido en hoguera 
Tiempo y afición tenaz; 

Y esta llama que en mi mismo 
Se alimenta inextinguible 
Cada día más terrible 

Va creciendo j' más voraz.» 

Zorrilla. ~ Don Juan Teri 



OCll AMTlSTICA 



— Silva . — Pareado . — Déd 
SeernldlUa. 



versos de siete y once sílabas, c( 
\ voluntad del poeta: 

,na, en ando el sol stilía, 
tara, no, qne el sol saliera, 
trajera 

7res entre blanca nieve, 

is de carbón tenía 

ijo amor: A ellas te atreve, , 

el alma; el burto alabo. 

10 esclavo: 

irdonad, snspenso en calma, 

uerpo negro, es blanca e1 alma; 

ir al cuerpo se le debe, 

í carbón tEcmpo de nieve?» 

Fragoso. — Lorenzo me llamo y c 



unidos y tienen igual consonam 

liabas: 

dios Baco cometió un pecado 
o Eaco, muy airado. 
LO, donde monas salva, 
ienó á que fuese calva; 
mona la sentencia 



T.icencia dio á ia mona que pufiiera 
La calva en cualquier parte que qiiisLeí 
Mas ella, la sentencia confirmada, 
Llamándose infeliz y desdichada, 
Tanto en sn mismo enojo se atropella, 
Que iba buscando es si donde ponella; 
Y, en fin, por no ponérsela en la frente 
La puso en el lugar más indecente. 
Considera tú, pues, -repara ahora, 
Qae el castigo en la mona se mejora, 
Pues lo qae el calvo trae en la mollera 
La mona lo trae puesto en la trasera.» 

B Rojas.— Wo huí/ amigo 



Combinación de diez versos octosílabos, en 
sonantan el primero, cuarto y quinto; el segu 
tercero, el sexto con el séptimo y el décimo y 
con el noveno: 

• Para engalanar mi frente 
Allá en la apartada zona 
Con la espléndida corona 
Del imperio de Occidente. 
.\mor y ambición ardiente 
Me engendraron de concierto; 
Pero con tal desacierto, 
Con tan contraria fortuna. 
Que una cárcel fué mi cunn 
V fué mi escuela el desierto.» 

Ui;<íi;b iik Rivas.— Z>on Alvarn ó In fiiKi-za 



SEGUiDlLLA 

1 métrica de cuatro versos, en que el se- 
mtá con el cuarto, los cuales constan de 
y el primero y tercero de siete. 
1 estribillo que consta de tres versos, el 
;ero asonantados entre sí, de cinco síla- 
ido de siete. Ubre, 

uEn el baile bailando 

Se le cayó una liga, 

Y era de seda. 

Al estribillo 
Se le cayó la otra 
Y era de orillo.» 

Bamós de tA Cruz.— iSflíneíe*. 
OIÓN XVII. — T«atro griegro. 

; dar á conocer los distintos géneros de 
ica, las tendencias de sus autores, la for- 
posiciones, la marcha progresiva dellen- 
ao y con ella la de las composiciones escé- 
l copiar fragmentos de diversas obras. 

TRAGEDIA 

ramática en que se representa una acción 
i ilustres, con un fin por lo común desgra- 
o de rectificar errores ó desarraigar pa- 
is por medio del terror ó la compasión, 
cántara la definen así: 
ntación de una acción grandiosa y extra- 
ninada por una terrible catástrofe. „ 
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PBOUBTEO Eft'CADENADO (TRAGEDIA DE E 

Argumento. 

Habiendo robado Prometeo y puesto en i 
hombres el fuego divino, con el cual inveí 
las artes, airado Zeus entrególe á la Fuerz 
lepcia, sus ministros, y á Iphesto/para qu< 
al monte Caucase y le amarrasen A sus t 
rreas cadenas- 
Hecho esto asi, Iléganse á consolarle tod 
oceánidas y el Océano mismo, el cual le di 
á suplicar á Zeus y persuadirle á que le í 
hierros que le aprisionan. No le deja Pror 
haga, sabedor de la inflexible y cruel condi 
vo rey de los inmortales. Con esto, el OcéE 
y á poco llega errante la hija de Inacho, lo, 
su boca la relación de sug propias desvent 
ha sufrido, cuáles sufrirá aún, cómo con bl 
de Zeus dará á luz á Epapho y cómo, en fií 
descendientes, el divino Hércules, habrá i 
Prometeo de sus tormentos. Mas como ésti 
atrevida lengua, que Zeus ha de ser derriba 
potestad A manos de uño de sus hijos y lar 
otras blasfemas palabras, desciende Hermí 
del padre de los dioses, amenazándole con 
declara qué ha de acontecerle en lo porve 
á ello el amenazado, retumba el trueno, i 
las entrañas de la roca y Prometeo desai 
las ruinas. 
La escena de la tragedia se supone sol 
n la Escitia. 



Prometeo y él Coro. (Sede Hermes. 

Hbsues. a ti, pecador contra los dioses, qne 
honores á los seres de un dfs; á tí, 1> 



ti es á quien me dirijo. Nuestro padre Zeus 
la que digas qué bodas son esas por las caa- 

I de caer del imperio. Y esto sin enigmas, 
i explicándolo punto por punto. No me obli- 
á, segundo viaje, Prometeo, qne bien vea que 
con estos modos como Zeus se ablanda. 

emente hablado está el discurso j lleno de 
;ancia como del ministro de los dioses. Nue- 
oís, como nuBvos mandáis y creéis habitar 
leza que el dolor no ha de asaltar nunca, 
¿no sé yo de dos tiranos que han caído de 
Y todavía he de ver al tercero, al que ahora 
la, j bien pronto, y con mayor ignominia. 
écete que tiemblo á los nuevos dioses, que 
^ado he de bajarme á ellos? Muy lejos estoy 

0. Vuelve pies atrás por el camino que vi- 
, pues nada de lo que quieres averiguar has 
ber 

isos fieros te acarreaste ya esta desgracia, 
por cierto que no trocaría yo mi desdicha 

II servil oficio, que juzgo por mejor servir á 
roca que no ser décil mensajero de Zeus tu 

1. Asi es razón que con ultrajes se responda 

¡eme que te recreas con tu present* fortuna 

mis enemigos! Y á ti entre ellos. 

qué, ¿i, raí también me culpas de tus infor- 

sP 

la palabra: yo abomino á todos esos dioses 

colmados por mi de beneficios, tan inicua- 

í me pagan. 

eo que grave dolencia te hace perdet la 

zea yo sí es dolencia odiar á los enemigos 
lao, serias intolerable. 



suelta 



. Palabra es esa que Zeus no cono 
Pero el tiempo va envejeciendi 
todo. 

. r.No piensas decir nada de lo quf 
Y en verdad que debiéndole tant 
ponder al beneficio. 

. ¿Te burlas de mí como si fuese x¡ 
Pues qué, ¿no ere 
todavía, si esperas que haí 
No liay tormento ni artífi 
duzca á hablar sí antee ui 
cadenas. Por tanto, que c 
abrasadora y la nieve de cándídc 
los truenos habitadores de las ei 
rra; que todo se conmueva y ^t 
que nada me doblará para qu 
manos ha de caer Zeus de su tiri 

, Considera tú sí eso puede remedi 
De antes está todo ello visto y d 

. Ante los males presentes resuél 
resuélvete á pensar cuerdo una i 
En vano me importunas exhortí 
hablases á las ondas del mar. ( 
ponga eu mientes que, por temot 
Zeus, me he de hacer de ánimo 
tenderle las manos como una m 
á ese aborrecidísimo que me suel 
ñas. Lejos de mí eso. 
Mucho he hablado, Ío sé, y que I 
porque tu corazón no se ínueve 
ruegos, antes como potro recién 
así tú tascas el freno, y te resi 
forcejas contra las riendas. Per 
fuerzas de tu necio consejo; mem 
de la pertinacia del desaconsejad 
tempestad y grande ola de mal& 
»in remedio de no rendirte á m 



laltar en pedazos esa áspertt cumbre con 
kínea llamit en medio del estampido del 

y sns despojos cubf'irán tu cuerpo y te 
air&Q ctín pesados y roqueros brazos. Deá-<. 
I largo espSiCía de tiempo volverás á la liiz¡ 

can alado de Zeus, el á°;uila caraioera 
á ti, convidado importuno, todos los días, 
■ te arrancará la carne á peila'zos y a» atíí 
■n e] negro manjar de tus hígados. Y no 

^1 fin de este suplicio hasta, que un dios . 
reste á sastituirte en tus trabajos y quie- 
r á la oscura. morad:i de Adeíiy á las cali- 
I profundidades del Tártaro'. Con que así 

QÍferadó su embajada á quién ya la sabia, 
I qn^ uii enemigo padezca m:alamente bajo 
r de su enemigo, lio hay afrenta, ¡Caiga, 
jbre mi el afilado vizo del inego; conmaé- 
étsr con el estampido del trueno y el 
1 de loü vientos desatados; que la tormén- 
ia la tierra en la raíz mismi de sus hon- 
imtos; que invadan las olas del mar con 
i furia los. celestes caminos de los astrou; 
ostro mi cuerpo el irresistible torbetliuo 
ecestdad, hasta el fondo del negro Tártaro! 
juiera, no podría darme la muerte! 
>n las palabras y razones que es posible 
os mentecatos! ¿Qué le falta á tu demeo- 
>r ventura á tratarte mejor se calmarían 
»re,s? Pero á lo menos vosotras,- que os do- 
BUS miserias, alejaos de estos lugares a! 
Ei horrendo rugir del trueno os dejaría 

tconséjame cualquier otra cosa y sórás 
do; pero esas palabras que has pronuncian 
is puedo tolerar. ¿Cómo? ¿Tii me mandas 
;ulto á la cobardía? Ea los males que httya 
14 
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de padecer, con él quiero entrar á la parte, que 
yo aprendí á odiar á los traidores y no hay ruin- 
dad que más repugne que esa . 
HisRMBS. Pues acordaos de lo que á tiempo os He advertido , 
y cuando os asalte el mal no acuséis á la fortuna. 

(Vanse Hermes y las Oeeánidas,) 

Prom. Ya las palabras son obras. La tierra se agita y el 
trueno ruge en sus hondi^ entrañas, y las infla- 
madas vueltas del rayo fulguran en el aire, y el 
polvo se levanta en revuelto torbellino, y los ím- 
petus todos de los vientos se desatan y en encon- 
trados soplos se chocan con porfiada pelea, y el 
mar y el aire se encuentran y confunden. Contra 
mí, á no dudar, y de parte de Zeus viene esta f u- 
, ria poniendo espanto. ¡Oh deidad venerada de mi 
madre! |0h éter que haces girar la luz común 
para todos, viéndome estáis cuan sin justicia pa- 
dezco! 

X.ECOIÓN ZVIXI. — Edipo rey. 

TRAGEDIA DB SÓFOCLES, TRADUCIDA EnVeRSO CASTELLANO 

POR D. PEDRO ESTALA 

Argumento. 

Layo, rey de Tebas, tuvo un hijo de Yocasta, su mu- 
jer, que entregó á un pastor para que le expusiera en 
ei monte Citeron, temeroso del oráculo, que había pre- 
dicho que el niflo mataría á su padre y se casaría con 
su madre. 

Compadecido el pastor entrególe á otro pastor de 
Polibo, rey de Corínto, quien le crió y amó como á un 
hijo, por no tenerlos, dándole por nombre Edipo. 

üh ciudadano de Corinto, en el calor de una disputa, 



en cara no ser hijo de Pol 
ivos padres, que le-respond 
) á consultar el cráculo de 
i que habfa de ser parricida 
orrorizado abandonó á Cor 
En una encrucijada del car 
u Verdadero padre, que iba á 
elfos. 

itanse el paso y Edipo, ighoi 
ío y á los que le acompañab; 
1 Edipo A Tebas y halla cons 
que un monstruo, llamado E 

á los pasajeros despedazai 
iban. El enigma era éste: 
.1 es el animal que por la ma 
mediodía en dos y á la tarde 
> lo explicó diciendo era el 
1 de su vida se arrastra por 
mediodía, ó en la edad adult: 
rde, que es la vejez, se apoy: 
) andar en tres pies. 
¡finge, despechada, se arroje 
vista de su talento, le procla 
:on Yocasta. su madre, de 

irada una peste en Tebas y c 
10 cesarla hasta que los teb 
?no al matador de Layo. 
iñado Edipo en descubrirlo h 
1 fin supo por el pastor teban 
inte toda su triste liistoria. 
cin turón y Edipo arrancó loí 
ladre y esposa y se sacó los < 
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Escena final. 
Edipo, — Creón, — El coro. 



' <• • • 



Edipo. Sobre todo, te encargo y te conjuro 
Hagas se den los últimos honores 
Del sepulcro á la mísera princesa 
Que yace en el palacio; deber tuyo 
Es hacer con tus deudos este oficio. 

. Mas por lo que á mí toca, no preteüda 

Esta ciudad, viviendo yo, tenermie 
Entre sus ciudadanos; permitidme 
Habitar en los montes; dejad busque 
En Citeron, mi patria verdadera; 
Este monte mis padres destinaron 
Para sepulcro mío; morir debo 
En él, como quisieron Bien conozco 
Que ni la enfermedad, ni otro fracaso 
Terminará mi viJa; no pudiera 
En aquella ocasión librar la vida, 
Si á males más terribles que la muerte 
No me hubiera la suerte reservado. 
En fin, á mi destino me abandono. 
De mis hijos, Creón, no te encomiendo 
Un cuidado especial, pues son varones^ 
Donde quiera hallarán su subsistencia; 
Pero las dulces prendas de mi vida, 
Mis hijas infelices, malhadadas. 
Que con tanto regalo he yo cuidado, 
Dándolas de mi plato los manjares 
Más dulces y sabrosos... ¡hijas mías! 
¿Qué será de vosotras? Generoso 
Príncipe, á tu piedad las encomienda. 
Permíteme las dé el postrer abrazo, 



Y con ellas lamente mi dessrracia. 



noU ARTÍt-nc* 

cipe, por ellas, clara CEtirpe 
luKtres padres, no me niegues 
itrer favor; si las abrazo, ' 
acer tendré que si las viera. 
ó escucho? ¿No son lamentos tri 
Eiinftdas hijas? ¡A;! Sin dnda 
ímpadecido de mis ruegos 
ndas más amadas de mi vida 



a mismos y las hijas de Edipo. 

Asi es, Edipo; 
[entes deseos conociendo 
into tus hijas. 

¡Feliz seas! 
sta recompensa las deidades 
Iz tu reinado hagan que el mío. 
estái;:, hijas mías? Acercaos, 
le vuestro hermano las implas 
que han despojado á vuestro pa 
ijos, caal veis. ¿Cilrao, infelices, 
índré en el seno que me diera 
I mi primero? Desgraciadas, 
o do lo I' rae causa vuestra suerte 
■iste vida habrá de ser la vuestr; 
juntas ó fiestas presentaros 
ü, que no volváis en llanto envui 
do de casaros la edad llegiie 
el padre será, que no rehuse 
lijos manchar con el oprobio 
bre á vuestros padres y los míos 
eshonor os falta? Vuestro padre 
*dre mató; hijos produjo 
nadre que el ser le había dado, 
lia os engendró; tales afrentas 
iroperai'án; ¿quilín querrá entoni 
itras bodas aspirar? El' hado 



I 
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Ni SUS criados, ni sus deudos, ni siquiera sus padres se 
ofrecen para sustituirle. 

Al saberlo su esposa Alcestes se ofrece en lugar 
suyo, y muere por él. 

Hércules, que se encanrtina á dar remate á tino de los 
trabajos que le impone Euristeo, robar el carro de cuá' 
tro caballos del tracio Diómedes, se hospeda en el pala- 
cio de Adméto, que le agasaja, ocultándole lo que sufre.- 

Sabe Hércules por un esclavo lo ocurrido, y para pro- 
bar á Admeto su gratitud y su amistad; corre ál Orco á 
visitar al rey de los muertos y robarle su presa, lo cual 
consigue, devolviendo Alcestes á su esposo, lueg'o dé 
asegurarse del cariño de Admeto por su difunta. 

Alcestes y Admeto, 



íh-' 



Alc. ¡Oh, Admeto!... quiero hablarte antes de morir. 
Dejo la vida probándote mi amor, y consiento en 
que veas esta luz al precio de ella, y cuando en vea 
de e8to podría casarme con el tésalo ^ue quisiera, 
y habitar en alcázar de reyes^ no deseo vivir sin ti 
con hijos huérfanos de padre, ni me apiadé de mí 
poseyendo juveniles gracias que me prometían lar- 
gos deleites. 

Tu padre y tu madre te hicieron traición, aun 
cuando por su edad bien podrían haber muerto con 
decoro en lugar tuyo, salvando á su hijo y alcan- 
< zando g^loria Tú eras el único fruto de su himeneo 

^ .: . y faltando no tenían esperanza de. otros. Y ambos 
hubiéramos vivido y no gemirías huérfano de tu es- 
posa, ni educarías á tus hijos, huérfanos también. 
Pero algún X>ios ha dispuesto que asi suceda, sea, 
. .: ; ,puesv. 

: ; ;,f -Concédeme una gracia, teniendo presente que yo 
. , ;nuhca te pediré mucho, y será justo lo que te su ^ 
: pjique; tú mismo lo conocerás, si eres prudente,, 
como creo, y amas á estos hijos no menos quB yo; I 



fe. 



\ 



k._ 
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s señores en mi. palacio, y no leí 
lue, como ha de ser peor que yo, 
tara á tus hijos y los míos. 
3ues, que no te cases segnnda ves 
le sucede á la esposa es enemiga d 
iterior matrimonio, y no máa pia 
ira, y el varón tiene en su padre , 
) tá, ;oh hija mía!, ¿cómo te educ 
s virgen para vivir honestamentí 
tn padre? Torpe fama puede mane 
ito, y en la flor de tu juventud de 
iaa. No será tu madre la. que te lie' 
éneo; pero debo morir, y no man 
tro de muy poco me contarán entn 
id alegres, que tu, esposo, puede; 
le haber poseído la mejor de las n 
os, hijos, .la mejor de las madres! 
a. No temo hablar por él. Hará cu 
pierde la razón. 

arA'lo que ruegas. No temas, qwe i 
, despnés qoe mueras tú sola serás 
}sa, y ninguna otra ocupará tu lu 
uien te iguale ni en nobleza ni en 

1 habéis oído & vuestro pndre qni 
) no casarse jamás en daño vuesti 
mí. 

ícir que he muerto y qne nada soy 
). No abandones á tus hijos. 
iluntad lo hago; ¡adiós, hijos míoí: 

jNos abandonas? 
)eaventurado de mí. 



'érculeé (con una mujer cubierta co: 

R. Con libertad, ¡oh Admeto!, d 
lüaigos 7 Bo callar guardandc 
dolores. Tú me hospedaste en 
roñé mi cabeza y ofrecí libaci 
nada me dijiste de tu pena. 

Guárdame' esta mujer qué 
vuelva con los caballos de 1 
matar al tirano Bistonio. 

Si la suerte no me es contrar 
tanto te la doy para qne sirva 

Con mucho trabajo llegó á 
certamen de atletas en el que 
esfuerzo y en él la he consegu 

Cuida bien de ella que la g: 
me Ic agradecerás algún día. 

El tiempo mitigará tu dolor. 
£1 tiempo, es verdad, sí, el tii 
Te consolará una mujer y dest 
bodas. 

¡Calla! ¿Qué has dicho? No Ic 
guna vivirá á mi lado. 
Alabo tn propósito, pero no d 
Lo alabo porque eres ñel ama 
Moriré si le falto, aunque ella 
Haz, sin embargo, lo posible ] 
te en tu palacio á la que te pr 
No, por Júpiter, tu padre. Qui 
Se irá, pero reñexiónalo antes 
Así ha de ser, si no quieras en 
Está bien. Puede, sin embarg 
clames: «el hijo de Júpiter er 
Mírala. Quizá te parezca sem 
«eas feliz y acabe tu dolor. 

f 
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Praxágora y mujeres. 



(Perorando á,las otras.) 
Tú, ¡oh, .pueblo!, eres la causa de todos estos malea, 
pues te hacen pagar un sueldo de los fondos del 
Estado, con lo cual cada nno mira sólo á su parti- 
cular provecho j la cosa pública anda cojeando 
como Esimo, ignorante además de cojo. Pero si me 
atendéis, aun podéis salvaros. Mi opinión es que 
debe entregarse á Ias.,mujerea el gobierno de la 
ciudad, ya que son intendentas y adminístradoraR 
de nuestras casas. 

¡Bravo, bravo, bravo! Prosigue, amiga mía, pro- 
sigue. 

Os demostraré qne son infinitamente más sensatas 
que nosotros. En primer Ingar todas, segiln la anti- 
gua costumbre, lavan la lana en agua cnlíente y 
jamás se las ve intentar temerarias novedades. Si 
la ciudad de Atenas imitase esta costumbre y se 
dejase de innovaciones peligrosas ¿no tendría ase- 
gnrada su salvación? Las mujeres se sientan para 
freir las viandas,. como antes; llevan la carga. en la 
cabeza, como antes; celebran las tssmoforia^, como 
antes; amasan las tortas, como antes; ocaltan en 
casa á los galanes, conlo antes; sisan, como antes; 
las gusta el vino puro, como antes, y se complacen 
en el amor, como antes. Entreguémoslas, ¡oh, ciudfi- 
danos!, las riendas del gobierno; no nos cansemos en 
inútiles disputas, ni les preguntemos lo que van íi 
hacer. Dejémoslas en plena libertad de acción, con- 
siderando solamente que como son madres, pondrán 
todo su empeño en economizar soldados. Además 
¿quién les suministrará con más celo las provisio- 
nes que la madre que los parió? La mnjer es Jnge- 



n como nadie para reu 
andar no se Ias eoga 
a están acostumbrada 
as demás ventajas; s 
lices toda la vida. 
admirable, dulcísima 
jefe. Procura poner er 
I si Célalo, aquel dem 
njuriarte, ¿cómo le n 

jae delira. 

ibe todo el mando. 

n atrabiliario. 

I e&o se sabe. 

an buen político coma 

insulta el legañoso N 

diré que vaya á mirai 

empujan?. 

lOJaré yo. En ese ejert 

:osa no hemos pensai 
:, ¿qué harási* 
aderé poniéndome así 
ojer por medio del ci 
túnicas y poneos ^ron 
como habéis visto quf 

irse á la asamblea.* 
os en tos mantos sust 
iiarchad apoyándoos 
indo alguna vieja caí 
leainos. 

momento de partir, 

esta palabra y se dJsi 

la Asamblea. 
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Blepino y íü mujtr Fraxágora. 



Blep. ¿Sabes lo que ae hn resuelto en la asam 

Pbax. No. 

Bt.BP. PnBS, hija mía, en adelante ya pnedei 

cuerpo de rey. Dicen que os han enco 

repáblica, 
Pkax. ¿Para qué? ¿Para hilar? 
Blbi'. No, para administrar. 
Prax. ¿El qué? 

Blep. Todos los asuntos del Estado. 
Prax. ¡Por Venus! La república será feliz ei( 
Blbp. ¿Por qaé? 
Prax. Por mi! razones- No se permitirá á h 

mancharla con torpes atentados, ni lev 

testimonios, ni hacer calumniosas déla 
Bi.BP. De ningún modo hagas eso, por todos 

¿No ves que os vais á quitar los medi 
Curo. Querido mío, deja hablar á ta mujer, 
Prax, Ni robar, ni envidiar á los vecinos, ni 

do, ni .ser pobre, ni tomar prenda á loa 
Coito. ¡Por Neptuno! Grandes promesas, si i 

Pkax, Yo las realizaré; tú me harás justicia. 

tú tendrás que callar. 
Cono. Ahora es la otasión de poner en juego 

de tu ingenio y de probar tu amor a! pui 

sabes hacer en favor de tus amigos.,. 
PuAX. Yo confío en la bondad de mis conseje 

cho temo que los espectadores no qni( 
, mis novedades y se aferren á las antij 

cas. 

al con ti 
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I nadie me contradiga ni intert 
ser mi sistema y de haberme 
os los bienes sean comnnes j q 
ia1 parte en ellos y vivan de lo 
a íste rico y aquél pobre, que i 
menso campo y otro no tenga 
¡áver; que no haya quien Uev 
L carezca de un solo servidor. E 
iezco ana vida com&n á igual 



m perfectas. 

Q vosotras; ¿pero y los hombre 

^onocerán los hijos? 
lad hay? Los jóvenes creerán q 
as las personas de más edad, y 
ngulaba sin temor á loa aucia 
hará, 4)ensando sí será su pad 
üs descaminada 



— T«a,tro latino. — Hedei 

TRADUCIDA POR D. EDUARDO 

Argumento. 

ias, Jason habitaba en Corin 
is hijos. 
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t* ' 



Habiéndole elegido el rey Creonte por yerno, Me- 
dea recibió de Jason «na declaración de divorcio y 
de Creonte una orden de destierro. 

Logró Medea un día de prórroga y aprovechóle para 
matar á Glauca ó Creusa, la nueva esposa de su mari 
do; y luego, para completar su venganza, degolló á los 
dos hijos que de Jason había tenido, huyendo por los 
aires. 



f*' 



ÜBcena última. 

Medea . — £«w neítoif. — El -coro. 

Medea. (Saliendo ,) He resuelto matar cuanto antes á mis 
hijos y huir de esta tierrA, y no perderé 9I tiempo 
encomendando su muerte á manos más enemigas; 
sin remedio deben perecer, y como es i5reci&o, yo, 
que los procreé, los mataré también. Ea, pues, 
ármate de valor. ¿Por qué vacilo en realizar crí- 
menes crueles, pero necesarios? Anda, míserai 
mano mía, empuña, empuña el acero, huella la 
triste meta de la vida y no seas cobarde, ni te 
acuerdes de tus hijos, á quienes tanto amas por- 
que los diste á luz; olvídate en este breve día de 
que los tienes, y llora después, que, aún cuando 
los mates, siempre te fueron caros, y siempre 
fuiste una mujer infortunada. 

(Vase,) 



Niño 1.° (Desde dentro.) ¡ Ay de mí! ¿Qué haré? ¿Adonde 
huiré de mi madre? 

No lo sé, hermano muy querido. Vamos á morir. 
¿Oyes, oyes el clamor de tus hijos? ;0h mísera é 
infeliz mujer! ¿Entraré en el palacio? Salvemos á 
sus hijos de la muerte. / 

(El coro se detiene viendo cerradas las puertas.) 



Niño 2.« 
Coro. 



£i. 



iro sooorreduoe, por los dioses 1 ¿Vendréis í 
upo? ¡Ya el pañal nos smenaz» de cerca! 
■es, joh. miserable!, piedr» ó hierro para segar 
i tu mano infanticida la vida de los hijos que 
te á luz? 

(Sale Jason.) 

jeras qne rodeáis este palacio, ¿está en él esa 
dea que ha cometido tantos crímenes? Menes- 
es qne se esconda en los abismos de ja tierra 
|ue cual ave se lance á las etéreas regiones 
'a qne jio pagne la pena qne merece por su de- 
> contra la real familia... 

1 infeliz Jason, aun ignoras, sin duda, las des- 
has que te aguardan! 
lié hay? ¿Quiere matarme también? 
3 hijos han muerto á manos de su madre. 
r de mil ¿Qaé dices? 
e ;a murieron tas hijos. 
1 dónde los ha asesinado, dentro ó fuera del 

re las puertas y los verás muertos. 

rid cuanto antes las puertas, servidores; qui- 
las barras para que contemple dos males á un 

npo, y vea á mis dos hijos muertos y para qne 

vengue y muera también á mis manos. 

tartce Medea en un carro tirado por dragones, 
loa cadáveres de sus hijos.) 

T qaé sacudes y das golpes eu las puertas, hns* 
do los cadáveres de tus hijos y 4 mi, qpe los 
asesinado? No te molestes; si me* necesitas, 
le lo que quieres; jamás me tocarán tus manos, 
que el Sol, padre de mi padre, me ha dado un 
ro que me protegerá contra mis enemigos. 
L, rahia! Mujer odiosa, mujer la más odiada 
los dioses, por mí y por toda la especie huma- 
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Mbdba. 



Jabón. 
Mbdea. 

Jason. 

Medba. 

Jason. 



na^ que has osado hundir él pañal en el corazón 
de tus propios hijos, eñ los mismos que diste ¿ 
luz, ¡y ves lé. tierra y la luz á pesar de tu impie- 
dad maldita! ¡Ojalá que mueras! Ahora te c9noz- 
co, no cuando de un palacio y de un país bárbaro 
te\ traje á. la Grecia, á ti, que eres el más terriMe 
azote y has hecho traición á tu padre y á la tierra 
que te crió. ' 

Obra es de los dioses que me arrastrara tu fatal 
. destino cuando asesinaste á tu hermano junto 4 
los altares y te embarcaste en la nave Argos. Ta- 
les fueron tus primeras hazañas; te casaste con- 
migo, y luego que diste á laz mis hijos, los ma- 
taste, llevada de tu odio y de tu envidia á mi se- 
gunda esposa. Te preferí á todas, fuiste mi com- 
pañera, enlace fatal y pernicioso para mí, qu© 
efes leona, no mujer. ¡Pero ojalá que ínueras, in- 
fame como ninguna, y además manchada con la 
sangre de tus hijos! 

Largamente replicaría á cuanto acabas de decir 
si el padre Júpiter no conociera los beneficios que 
de mí has recibido y tu negra ingratitud. 

El destino no podía permitir que, despreciándo- 
me, tú y tu real cónyuge vivierais felices, insul- 
tándome ambos, ni tampoco que Creonte, que te 
dio la mano de su hija, me desterrara de aquí 
impunemente. , 

Si te place, llámame leona, ya que te he herido 
en el corazón como merecías. 
Tú también sufres y participas de ínis males. 
Puedes estar seguro de ello. Sin embargo, es do- 
16r que me agrada, porque te lastima. 
¡Oh, hijos!... ¡Qué madre tan perversa os tocó en 
suerte! 

¡Oh, hijos! .. ¡Cómo habéis muerto por culpa de 
vuestro padre! 
Pero seguramente no los mató mi diestra. 



oüf* íbtIstioa 
diestra, pero sí tu injusticia y ta se 

resolviste á asesinarlos para veaga 
lace? 

■ve desdicha para una mujer?... 
le se paitarlo 9 y llorarlos, 
igiin modo; yo los enterraré y los Ue" 
e sagrado de Judo, diosa de Acra, pa 
no de sus enemigos los insulte remo 
micro; en este país de Sisifo instituí 
ilemnes y sacrificios, en desagravio 

asesinato. Yo iré á la tierra de Eri 
»ré con Egeo, el hijo de Pandión. 

que eres perverso, tendrils mala n 
le justa, y los restos de la nave Argo 
1 caheza, ya que ha sido testigo del a 
mis bodas. 

I contigo la furia vengadora de tus hij 
)s y la justicia castigue tus crímenes 
Dios, qué divinidad podrá escucharte, 
Iste perjoro y traidor á quienes te 
calidad? 
i, fuera de aquí, malvada, a 



il palacio y entierra &, tu esposa. 

oy. 

o has gemido bastante; la vejez te ag 

lijos muy amados! 

madre, no de ti. 

embargo, los mataste, 
lañarte . 

e mi, desventarado! Sólo deseo bes. 
queridos . 

los IJamas, ahora deseas verlos y an 

déme, por loa dioses, que toque sus ii 
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Medba. No; vanas son tus súplicas. 



Jason. 



Coro. 



(Desaparece,) 



¿Oyes, Júpiter, cómo desoye mis súplicas? ¿Ves 
lo que sufro de esa execrable leona, matadora de 
sus hijos?... 

Júpiter, desde el Olimpo» gobierna al mundo, y 
muchas veces hacen los dioses lo que no se espe- 
ra, y lo que se aguarda no sucede, dando á lo& 
asuntos humanos un ñn no pensado. 



LECCIÓN XZII. — Amphytrién. 



COMEDIA DE PLAUTO, TRADUCIDA POR EL DOCTOR 

VILLABOBOS 



Argumento, 



Amphytrión, general de los tebanos, vence al rey Te- 
rcia y á sus tropas y le corta la cabeza. De regreso, 
en Tebas, su patria, antes de presentarse á su rey 
Creonte, decide pasar la noche en el navio, aparente- 
mente, ya que envía á su esclavo Sosia con tan buena 
noticia á su esposa Alcumena. añadiendo que irá á vi- 
sitarla aquella noche. 

A esta sazón Júpiter, tomando la figura de Amphy- 
irión, y Mercurio, su hijo, la del esclavo Sosia, al que ha 
seguido y escuchado todo el relato de la batalla, pues 
Sosia, para distraer el miedo y la soledad, iba hablando 
alto, llegan á la casa como si fuesen amo y criado. Al- 
cumena recibe con gran cariño á su esposo, y pasada la 
iioche, Amphytrión se despide para volver á su navio. 
Sosia, á quien Mercurio, puesto de centinela, no ha de- 
jado entrar en la casa, y antes le ha abofeteado, llamán- 
dole impostor, vuélvese al navio y cuenta lo ocurrido á 
Amphytrión, quiep suponiéndole borracho le maltrata. 



enU ábtIitioa SSK) 

lirige á su casa en busca de su querida e 



(salen Júpiter y Alcumena). 



oi'osa y triste dejas á tu ranjer con tu partida. 

tila, mi señora, no empañes tus ojos, que yo te 

ometo de volver presto. 

le presto qaé lejos viene. 

o te dejo jo, señora, ni me parto de ti por mi 

ilantad. 

éolo, porque en la misma noche que viniste te 

'ara qué me detienes? Tiempo es ya de salir do 
ciudad antes que amauezca. Hágote donación, 

Icumeua, de esta copa de oro que gané por mi 

rtaleza, y en la que bebía el rey Terela, á quien 

> por mí mano maté en la batalla- 

azlo tú, señor mío, como sueles hacer todas tun 

>sas. Más que el don vale el que lo hace, 
á quien se hace. 

kun porfías en hablar? ¿No sabes que te puedo 

atar, ladrón? 

o quieras, mi señor Amphytrión, enojarte con 

>sía por mi causa. 

si lo haré, mi señora, como tú lo ntandas. 

lué caloroso está mi padre con el celo do los 

Juieres algo, señora? 

quiero ser tuya estando tú ausente, 
amónos, Amphytrión, que ya clarea, 
ndft tú delante, que yo te seguiré. ¿Quieres algo, 

ue te vengas luego. 
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Júpiter. Yo seré contigo aates de lo q} 
fl 

Agora te suelto, noche. 

(Vánse Júpíl 

Alcumtna, Amphytrión y. 



Amphtt. 


¿Tú, dices, mnjer, que nosi 




anoche? 


Alcdm. 


Digo que sí, y que luego, el 




díiste, y yo te di un heso. 


Amphvt. 


(Ya este comienzo del beso n 




Prosigue, adelante. 


Alcum. 


Bañásteta. 


Amphyt. 


¿Y... qué pasó después que me 


Alcum, 


Sentástete á la mesa. 


SOBÍA. 


(¡Oh, qué bien! Tú no hagas si 


Amphyt. 


(No interrumpas.) Prosigue. 


Alcum. 


La cena fué traída. Cenaste 




senté junto á ti. 


Amphyt. 


¿En el mismo estradoV 


Alcum. 


En el mismo. 


SoaíA. 


(¡Huy! Ta no rae agrada nada 


Amphyt. 


{Déjate ahora de argumentos.) 




después que cenamos. 


Ai,cuM. 


Decías que te dormías, quitare 




nos fuimos á acostar. 


Amphyt. 


¿Y tu, dónde te acostaste? 


Alcum. 


Juntamente en tu cámara y e] 




contigo. 


Amphyt. 


(¡Muerto soy!) 


Sosia. 


(¿Qué oíste, señor?) 


Amphyt, 


(Me ha muerto esta mujer.) 


Alcum. 


¿Qaé tienes, mi alma? 



ables B,mDrosfiinen.te. ,- . 

,s sentido?) 

venturado de mi! Yo soy. muerto, porqu 

ad de ésta se ha trocado en mi ane.enqi 

j maldad. 

, en reverencia de Castor, que me.digaf 

hecho yo, mi marido, para merecer, tiaje 

tu marido! No me llames con ese n9mb.r< 
de aquí que pues éste dice que no. «S • 
>a que le han cambiado la mujer.) 
le yo para que tales injurias se me digai 
ma cuentas lo que has hecho y todavi 
US en qué peoastei' 
;ado hice en.acostarme contÍgO( siendo t 

icostaste coumigoi' ¿Puede darse osadl 
Demanda siquiera un poco de honestida 
I, de que bien necesitas, 
idad que tú me levantas aoise halla e 
linaje. Si tú quieres, por engaños, tacha 
leshonesta, nunca podrá» haliar lo qu 

ses inmortales! ISoftfa,, ;,tú, al .nisnos, n; 

tmente. . ■ . i.. ,', ■ 

éyo anoche en mí naviOiOn «t golfo Pé 

hay otros testigos, que no ira dejará 
Ya no sé qué 4ecir.de este negocio, sii 
I Amphy tfión, é. quien, en tu ijuaencia, hí 
do dé tus cosas y del goce de tiisjDÍenei 
si es maravilla que haya otro. Sosia ei 
, más lo es que haya^tro Ami4>?tri<^° V^ 
nado á tu mujer. 

i- el reino del alto rey, por Juno, y por t 
lioses, de quienes yo tengo tanto n^ef 
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AlíPHYT. 

AitCfrM. 
Amí^hyt. 

Ampsyt. 

AliCüM. 



como vergüenza, que nibgiin otro tíaortáT éftie <?ú 
se llegó hasta mí para Jiacetmé áéshdnestav " • I 
i^en querría que esto fuese verdad! • - ' - ' • /^ 
Yo digo verdad, pero en vano, pues que no la 
quieres creer. ' 

Muj^r eres y atrevidamente juras. jA 

La: que no tiene culpa debe ser osada y hablar 
por su honor confiada y soberbiamente. 
Harto osada lo dices. . . ; A 

Como conviene á una mujer honesta. ; ' ' • • 



liECCIÓK ZZIII. — Iios adelf os (los hermaiias).. 

COMEDIA DE TERENCIO (*), TRADUCIDA EÑ VERSO ' 
POR D. A. LASSO DE LA VEGA 



II 






(; 



Prólogo, 

Pues blanco de malévola censura 
:ye sus obras así nuestro poeta, 

Y la que ahora á presentaros vamos 
Sus enemigos difamar intentan, 

El mismo va á deciros su conducta; 
Sed vosotros sus jueces, y si es buena 

Y digna es, vuestra alabanza dadle 
O por vosotrds reprobada sea. 

Los que se mueren juntos es el título 
Que en griego dio Difilo á la comedia 
De su ingenio. Otrs hizo nuestro Píauto 
Con un título igual. En la que es griega, 
Eti su acto primero roba un mozo 
A una joven que se halla en lá vivienda 
De ufi pobre hombre mercader de esclavos, 



ii 



¡A 



(1) La representaron los actores L. Atillo de Prcnesto y de Minucío'Prd- 

ttíliO. 






lajoá 



«ó y 

tono, 

fábul 
>deje 



parar! 



■QU. ('.4 Calidia.) No te inquietes. 

¿Por qué vuelves, Calidia, 1a cabeza? 

No hay nada que temer. No han de tocarte 

En tanto esté yo aquí. 
NN. Pues aunque sea 

A despecho de todos, yo. . . 
:qu. Un solemne 

Bellaco es; pero le tiene cuenta 

No exponerse á sentir en sus costillas 

üaa zurra segunda. 
NN. No pretenda* 

Ignorarlo. Mi oiicio es conocido. 

Del esclavo conságrame á la venta. 
:qu. Bien lo sé. 
.UN. Pero honrado cual no hay otro, 

No ¡magines que tomo cual moneda 

Corriente, que después que con tal saña 

Por ti fui maltratado, asi te vengas 

Con excusas, diciéndome: lo siento. 

No haré caso de nada. En toda regla 

Y según mi derecho está fundado, 
Acudiré en justicia á mi defensa. 

Y no han de reparar tus lindas frases 
El daño tan real que tu insolencia 
Me ha causado. Conozco tus defectos. 
• Pesaroso me hallo; cuando quieras 
Eu jurar desde luego estoy conforme 
Que no eres digno de tan dura afrenta* 
¡Cuándo yo fuí tratado de este modo 
Con tal desprecio y tan feroz violencia! 

IQU. (A Parmenón.) 

Ve delante muy vivo ¡anda ligero! 

Parnienón, sin tardanza, ahre esa puerta. 
NN. Es inútil. 

IQU. Calidia, entra tú ahora 

.UN. (Deteniendo á Calidia.) 

No esperes que lo sufra y lo consienta. 



qdIa IhtJstica 

'armenón; de este bellaco 
jes. Colócate mny cerca, 
) ¡Mny bien! Fija tus ojos 
ios: af!¡, para, qne pnedas 
fo te lo indique, sng mandlbi 
' con tu paño. 

Tai no creas, 
si lo hace. (Pégale Parmenó; 

¡Ten cuidado! 
tijer que se retire deja. 
rible indignidad! 

Tales carie 
■ás si sigue con sn arenga, 
ónle pega.) 
ado de mí! 

Señal alguna 
je a¿D , -mas por exceso peca 
.. Ten lo presente. 
¿n se lleva á la esclava.) 

Mas tú, Es( 
res?' ¿Cómo un rey te.eonsid€ 
se, tratado te verías 



¡Hay tal lema! 

icaso contigo algún negocio? 

¿Y me conoces? 

Vano fuert 

¿De algo tuyo 

¡Ay de tí si tal hicier 
S derecho á la qne asi adquirí 
linero faé, con tal franqueza 
luitado? Responde. 

¡Sella el I 
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ío grites do ese modo. Mis valí 
íne un esc&ndalo tal no promoi 
)elante de esta casa, y si no ce, 
ia tu empeño y prosigues inqui 
üon tan torpe descaro, haré qu( 
letido dentro, y morirás de fija 
tajo una nueva tonda que te es 
Una tanda! ¡Eso es! ¡A nn hom 
Tustamente. 

¡Hombre inicuo! ¡í 
Lsegurar que á todo ciudadano 
tozar Ib es dado libertad compl 
bastante suelto estás, ruin com 
)e esclavos, A tu vez hoy con p 
lufre ya. 

¿Pero soy quien te pn 
) eres tú'!- 

¡Bah! Dejemos... No i 
i hablar ya de eso más. AI hecl 
A qué hecho?... 

¿No quieres qu 
L aquello que te atañe? 

'ero con tal que equitativo sea 

'Irónieamente.J 

Ja, ja, ja! Mercader que vende 

Z quiere la equidad. ¡Un sinver 

Un bellaco! 

¿Un bellaco? Lo o( 
lí ki soy, y una pública epidemí 
Jn perjuro y ruina de los joven 
Pero cuál fué m.i agravio? ¿Cui 
Por Hércules, á fe. qoe eso fall 
Solvamos, te lu pido, á lo que e 
Ihi propósito. Hablemos. 

Si; vol 
?or veinte minas adquiriste en 



ns tabkr 
ia. 

[Esbi 
I modo 
. v«ndorli 



«n mny i 
, y, por 1 
[ lo estie 
[ue en jai 
)mpleta. 
í pOigne, 
queja, 
r de esoli 
halles de 



le extra: 
B tratos 



ado, sa d 
mplido s 
ipido 
itrega. 
lando lu€ 
le la ven 
lanto al ] 
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f.A. qué tratar de tates bagatelas? 

«Ya se hará: ven mañana; no te inquietes»; 

Pero por más injusto que esto sea, 

Con tal de que me pague, sin remedio 

Que sufrirlo tendré. Yo á mi manera 

Una muy exacta reflexión me hago. 

Un el comercio éste al fin es fuerza 

■Sufrir todo A los jóvenes y á un t¡em[iO 

No chistar; pero el caso es que mis cuentas 

Al fin no me saldrAn y no pagado 

De nadie, he de Sufrir constantes pérdidas. 

BCOXÓN XXIV. — Teatro espaflol. — Égloera- 
^arva.—Aiito. 

ÉGLOGA 

a una composición dramática de corta extensión, 
i que imitando el lenguaje y costumbres de los pas- 
i y usando en algunoscasos de alegorías, desenvol- 
;1 poeta su argumento. 



é la representación de un suceso verosímil ó inve- 
nil, especie de fábula ó invención para entretener, 
fiando y cautivando. 



a antiguamente una composición dramática. 

■n estos tres nombres se conocen las obras de Juan 

ínzina y de su paisano y contemporáneo Lucas Fer- 

lez, quien titulaba de este modo las suyas: 

arsas y églogas al modo y estilo pastoril ycastella- 

1514). 



OCli *BTÍBTICi 

EL ESCUDERO TOnNADO PASTOR, POR JUAN DEL E 
ÉGLOGA 

Pascuala, Mingo y el Escudero. 



escitdero. 
Pjíscuala. 
EscuDEno. 
Pascuala. 
Escudero. 

Pascuala. 



Pascuala. 
Escudero. 



KaCUDERO. 

Pascuala. 



Pastora, sálvete Dio». 
Dios os dé, señor, buen día. 
Guai-de Dios tu galanía. 
Escudero, asi haga á vos. 
Tienes más gala qne dos 
De las de mayor beldad. 
Esos que sois de cibdad 
Percbufáis huerte da nos. 
Deso no tengas temor, 
Por mi vida, pastoroica, 
Que te hago presto rica 
Si quieres tomar mí amor. 
Esas trónicas, señor, 
Allá para las de villa. ' 
Vente conmigo, carilla, 
Deja, deja ese pastor; 
Déjale, que Dios te vala. 
No te pene au penar, 
Que no te sabe tratar 
Según requiere tu gala. 
Estáte queda, Taücuala, 
No te engañe ese traidor, 
Palaciego, burlador, 
Que ha burlado otra zagala. 
Por vida de quien... Aguarda 
Porque mal nos entendamos. 
Espera, Mingo, veamos. 
¡Oh! ¡Bendita tal zagala! 
Yo te doy mí fe, Pascuala, 
Que no nos desavengamos. 
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Penarme por sólo verte, 
E con tu vista me aqaejas; 
Ki tú te vas y me dejas, 
Muy presto verás mi muerte; 
No me trates de tal suerte. 

MiNUo. Yo te juro; á mi poder, 

Qne le dé yo mili cósicas, 
Que aunque no sean muy ric 
Serán de bell parecer. ■ 

Escudero. Dime, pastor, por tu íe, 

¿Qué es lo qne tú la dar&s 
ó con qué la servirás? 

Mingo. Le daré desas montañas 

Nueces, bellotas, castafias. 
Manzanas, priscos é peras. 
Dos mili yerbas comederas, 
Coruemelos, boti jiñas, 
Pies de burro, zapatinas, 
E gavanzas é acederas. 
E aun darele pajarillas. 
Codornices é zorzales, 
Jergueritos é pardales. 
Pegas, tordos, tortolillas. 
¿Cómo no te maravillas? 

Escudero. Calla, calla, que es grosero 
Todo cuanto tú le das; 
Yo le daré más é más, 
Porque más que tú la quiero. 

Pascuala. Miefé, de vosotros dps. 
Escudero, mi señor, 
8i os queréis tornar pastor 
Mucho más os quiero á vos. 

Escudero. Soy contento é muy pagado 
De ser pastor ó vaquero; 
Pues me quieres é te quiero. 
Quiero cumplir tu mandado. 
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IiECOlÓV ZXV.— Diálogo y ooloqnio. — ^Paso. 

Era la representación de un diálogo entre dos ó más 
personas. 



EL AMOR Y UN VIEJO, DE RODRIGO DE COTA 

DIÁLOOO 

El viejo (en su huerta), — El Amor (entra) 

Vifiuo. Cerrada estaba mi puerta, 

¿A qué vienes? ¿Por do entraste? 
Di, ladrón, ¿por qué saltaste 
Las paredes de mí huerta? 
La e^ad y la razón 
Ya de ti me han libertado; 
Deja el pobre corazón 
Retraído en su rincón •' 

Contemplar cuál le has dejado. 



Ni tú ni tus servidores ' 
Podéis bien estar conmigo» 
Que aunque estén llenos de fl(Ares 
Yo feé bien cuántos dolores 
Ellos traen siempre consigo. 

Amor. En tu habla representas 

Que no me has bien conocido. 

Viejo. Sí, que no tengo en olvido 
Cómo hieres y atormentas. 

Amor. Escucha, padre, señor, 

Que por mal trocaré bienes, 
Por ultrajes y desdenes 
Quiero darte grande honor: 
A ti que estás más dispuesto 
Para me contradecir, 



ODI* ARTfilTIOA 

engo presupaesto 
nfrir tu dnro gesto 
ue sufras mi servir. 
Et ya, di tus razones, 
13 enconadas quejas, 
dímelas de lejos, 
re no me inficiones, 
según sé de tus nuevas, 
llegas cerca mi 
irás tan dulces pruebas 
el ultraje que ahora llevas 
leve yo de ti. 
^inmente todavía 
los viejos un vecino 
inado, muy malino, 
irnado en sangre, fría; 
lase melancolía, 

a por tal extremo guía, 
amenté se desvía 
< de mi condición. 

moraba contigo 
I tiempo que me viste, 
r eso te encendiste 
mto rigor conmigo. 

donde yo me llego 

mal y pena quito, 
>a hielos sefco fuego, 
os viejos meto enjuego 
os muertos resucito, 
impongo las canciones, 

^muestro alqneno sabe 
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Visito los pobrecillos, 
Huello las casas reales, 
De los senos virginales 
Sé yo bien los rinconcillos. 

....» .< 

Sé dar cejas en las frentes, 
Contrahago nuevos dientes 
Do natura los desecha. 
Yo las aguas y lejías 
Para los cabellos rojos; 
Aprieto los miembros ñojos 

Y doy carne á la encías. 

Pues que ves que mi poder 
Tan luenguemente se extiende, 
Do ninguno se defiendo 
No te pienses defender: 

Y á quien á buena ventura 
Tienen todos de seguir, 
Recibe, pues que procura 
No hacerte desmesura, 
Mas de muerto revivir. . 

Viejo. ¿Por qué callas las zozobras 
Do lo vivo mortificas? 
Di,*maldito, ¿por qué quieres 
Encobrir tal enemiga? 
Sábete que sé quién eres, 

Y si tú no lo dijeres 

Que está aquí quien te lo diga. 
El libre haces cautivo, 
Al alegre mucho triste. 

Tú nos metes en bullicio, 
Til nos quitas el sosiego, 
Til con tu sentido ciego 
Pones alas en el vicio; 



destruyes la salud, , 
enlatas el saber,' 
taces en seaectad 
lacienda y la virtud 

aatoridad caer; 
ne trates más, señor, 
:oQtino vituperio, 

8i oyeres mi miidterio 
rertirlo has en loor. 
iad es qae inconveniente 
IDO suelo causar, 
jne del amor la gente 
re frío y muy ardiente 
iaben medio tomar, 
6n es muy conocida 

las cosas más amadas 

afán son alcanzadas 
'abajo en esta vida. 

ende, si con dulzura 
quieres obedescev, 

ti muy nueva frescura; 
erte he' en el corazón 
3 mi vivo alborozo, 

la misma condición 

I eras cuando lindo mozo. 



tgate un poco m&s: 
íes tan lindas 
1 sof rirte he que 
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y en tu hnerta frescos ramos. 

Viejo. Vente á mí, mi dulce amor. 
Vente á mis brazos abiertos; 
Ves aqaí tu servidor 
Heciio siervo de señor, 
Sin teiier tus dones ciertos. 

Amor. Hete aq^uí bien abracado; 
Dime: ¿qué sientes agora? 

Viejo. Siento rabia matadora, 
Placer lleno de cuidado, 
Siento fuego muy cr esc ido. 
Siento mal y no lo veo; 
Sin rotura eatoj lierido; 
No te quiero ver partido, 
Ni apartado te deseo. 

Amou. Agora verás, don viejo, 
, Conservar la fama casta; 
Aquí te veré do basta 
Tu saber y tu consejo. 
Porque con soberbia y riña 
Me diste contradicción, 
Seguirás estrecha liña 
En amores de una niña 
De muy duro corazón. 
Amarás más que Macías, 
Hallarás esquí vidad, 
Sentirás las plagas mías, 
Fenesciendo viejos día.i 
En triste cautividad. 
Amargo viejo, denuesto 
De la humana natura, 
¿Tú no miras tu figura 

Y vergüenza de tu gestoV 
¡Quién te viese entremetido 
En cosas dulces de amores, 

Y venirte los dolores 

Y atravesarse el gemido! 



a y obstinado, . . : , ■ 
e pecar; 
aventnrado, 

.a á ti el pecado,. ■■.. ■■■:. 

uieres dejar. 

ta ve esperanza, - , 

la mi pecar; .. . ■ 

le de venganza . . . 

pas perdonar, 
lio del vencido = 

an combatido :■ . . . 

neo, caído, ..,...■ 

te vencedor. 

n cobarde, de lope de rueda 

(paro) 

a.—8eha»l.inna. — Luego Estepa: 

.ote, señora ÍJebastia::»,- y cuénti 
in poner ni (jiiitar tilde, del artí 
!sa piltraca disoluta, amiga dése : 
tepa, que 3-0 te la pondré de sui 
e contar nacidos y por nacer, 'd 
^ün^a por tu, servicio hiciere. 
QO cuál liiiicliirta su cántaro: j)rimi 
aiiraos á palabras, y á las mano 
rompido una toca 1 

á la tal, por qué no me haüé jpres 
de bordonera, piquera, y que su 
que todo mi linaje, 
nes, 'íomo si. yo no supiese. .que üi 
igunda Celestina! .. .1,1: 

.ándola yo contigo me dijo^ vÁys 
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16 tttl oaó decir? ¡Ah, IKoa, y oóma na se hnnds 

I ai no ae huyera do la cárcel oonio ae huyó, le 
¡eran escribano real, y le pnsieraii en la mano 
, péndola de veinticinco palmos. 
uay, ai eahe de metáforaa lapoltronasa. 
tras veinte belloqnerfas, qne por no darte enojo 
uré de- decir; amigo Sigüen^a. 
ya, no me digas más.,, ¡ladrón daaorejado! ¿y de 
de le han nacido alaa ¿ eaa lendroailla? Déjame 
ella. Pero quien viere nn hombre como yo to- 
ree con una gallina, ¿qaé diri, habiendo conqnis- 
los campos en Italia, qne todo él mundo sabe? 
sacia, como te ve con ese becoquín de orejas y 
lados rasott, atrévese á hablar, diciendo qne te 
cortaron por ladrón. 

, picara! ¿Por ladrón á mí? ¿No sabe Dios y todo 
nundo que nunca hombre ganó tanta honra que- 
do sin orejas como quedé yo? 
te oroo; pero dime, seSor Sigüen^a, ^,cómo te li- 
■on dellaa? 

si afio de qninientos cuarenta y seis, á nueve 
) andados del mes de Abril, la cual historia se 
lora hoy en día eacrita en ana tabla de cedro en 
ana. del Ayuntamiento de la isla de Mallorca, 
iendo yo desmentido & un coronel natural de 
;a, y no oa&ndome demandar la injuria por su 
jona, aiete soldados suyos se convocaron á sa- 
me al oampo, los nombres de los onales eran, 
S loB perdone. Campos, Pineda, Osorio, Campu- 
o. Trillo el Cojo, Perotete ©1 Znrdu y Janote 
Desgarrado, los cinco maté, y los dos tomé á 
■ced. 

ame Dios, qué tan gran hazaña. Mas las orejas, 
e, señor, ¿cómo las perdiatea? 
lo voy; que riéndome oeroado de todos siete, por 
hcaso viniésemos ¿ las manos, no me hiciesen 



en ellas, yo mismo, asando de ardid de guerra, ' 
iS arranqué de ouajo, y arrojándoselas á uno 
onmigo peleaba, le quebranté once dientes del 
I, y quedó torcido el pesene^o, donde al cator- 
dia murió, sin que médico ninguno le pudiese 
emedio. 

cae Dios, qaá golpe tan cruel; ¿%a¿ fQer& gi le 
a con piedra 6 con- otra cosa semejante, cuan- 
)n tus orejas tal le paraste? Mas ¿cimo dice 
lia pulga que anduviste no sé en qué tiempo en 
aleras por ladrón? 

on ¡llamarme la acotada tres veces por la feria 
edina del Campo, llevando la delantera sn ami- 

rufian, por mejor decir. Estepa! ¡Ah Estepi- 
Cstepillat ¿no vendrían á tu^ orejas semejantes 
>ras, para volver por esa andrajosa, y vengar 
mi airado corazón? 

es ansi que fuiste en galera? 
, verdad que anduve en la galera bastarda con- 
li voluntad, no sé qné años; mas mirad ¿qné va 
dron á hombre vividor? 

llamáis vividor, aeñor SigUenfa? 
te pareáce ques harto buena manera de vivir 
se el hombre á la plaza de mañana, y volverse 
i de medio día con la bolsa llena de reales, sin 
lercader, ni tener oficio? 
o bueno es aqueso. 
y, pues, por qué afrentan á un hombre de hon- 

le hacen semejantes injusticias, con, usar mi 
) lan limpiamente como todos cuantos hombres 
li arte lo pueden usar, y aun por. ventura un 

10 limpiamente? 

te paresce ques harta limpieza y destreza de 
>s traer cuatro ó cinco bolsas y faltriqueras á 
, sin comprar el cuero de que son hechas, y va- 
las tripas en mi poder? 



■ Oye, que Estepa viene. 

Por tu vidn, ten, tenme esta espada. - 
íPara qué? 

Tenia til y calla, que estos son unos nuevos térmi- 
nos que tengo yo en reñEr. (Le da In espada.) 
jáh , SigUencilla! ¿Paréscele bien de blasonar de 
quien vale más que tu linaje, ni poner lengua tras- 
de ninguno? 

^Yo, señor Estepa, qué blasoné? ■ 
Agradesce que estás sin espada. 
T6ma.\ñ,Siglleni}B..' ¡Dándosela.) 
(Quítamela delante, diablo, que yo la tomaré cuan- 
do menester sea ) (Apartándola.) 
Di, bellaco, ¿no te paresce que esa tu mujercilla no 
es bastante para descalfar el chapín de la mfttf 
Espérese, señor, certificarme dello. ¿Es verdad io 
que dice el señor Estepa, Sebastiana? 
Fuea no será, si en mi vida la, he visto traer chapia 

Dejémonos de gracias, doña bruta, andrajo de ]ia 
ramento; y vos, don ladrón, touiá, vuestra espada, 
(Sebastiana se la da y él. la rechaza). 
Que no es mfa, señor, que un amigo me la dejó con 
condición que no ríñese con ella. 
Pues desdecios, como á cobarde qae sois, de lo que 
dijisteis delante de vuestra amiga. 
¿De qué, señor? 

De que rae hablan a90tado en Kedina del Campo, 
Hiendo la mayor mentira del mundo. 
De.sdecirme no, no; no me paresce cosa suficiente: 
(¿qués de la espada?) 
(YLtAA.) (Dándosela.) 

(Quítala de ahí no la vea, que mejor será que me 
desdiga) í Apartándola.) ' 

Acaba, ladrón acotado. 

¿Ladrón acotado? Sus perdóneme que no me quiero 
desdecir. 
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)'/ Fnes aguarda. 

gase, sefior, que yo me desdiré; pero ha de Si 
toda mi lionrn, si á vuestra merced le placier 
í qaó snerte? Veamos. 

.ta" ques muy gran verdad que lo dije como i. 
ndisimo tacaño y que estaba borracho v fnei 
ni seso; no hay más que tratar. 
38 más habéis de hacer. 
ré cnanto vuestra merced mandare. 
B me deis la espada, 
mo daré lo que no ea mío, señor? 
•a que me la habéis de dar. 
Isela, señora Sebastiana, por amor de Dios. (S 
tÍaH(i se la da.) 

lera, que, por ñn y remate, habei'j de recibir i 
nano de vuestra amiga tres pasagonzalos en esi 
ices, bien pegados. 

or, por amor de Dios; si puede ser, no sean p 
ou9alo3, sean pasarrodrigos. 
I, arrodillaos, por<|i!e más devotamcnti' los reí 

estoy, señor, arrodillado; haga de mí lo que se 

ojare. (Se arrodilla.) 

, dueña; íqué aguardaisi* Dadle recio. iSébasti 

le pega.) 

! Pésete d quien me vistió e^ta manan h. 

led tieso ese pescuezo. 

ora Sebastiana, mixe.rtre. mei, pasito, no tnn r 



sn está. Dejadlo, pata quien es, y venios co 

mo^a sf me lleva. ¡Ah, Sigiienía, Siguen^; 
lal fuera no desdecirte y reñir de bueno á buei 
L este Estepilla, y no cjuedaras sin honra v de 
ado de mo^a, y harto de pasarrodrigos. ¡A v, n 
as mías, que auu me dueien! 
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X.EOOIÓ V ZXTI . — Loft . 

En los comienzos del teatro llamóse loa 
posición destinada á explicar el asunto de 1 
debía' representarse, al igual que el prólo 
troilo. 

También sirvió para hacer la presentacióT 
mediantes que venían á representar á uní 
teatro. 

Húbolas en elogio de la población ó fiestí 
comediantes iban contratados, en alabanza 
persona ó familia, de cuentos chistosos, enigí 
tijos, de historias de los días de la semana 
ra á determinados vicios ó costumbres, de 
cías, etc., etc. 

Escribiendo loas sobresalió de un modo e: 
rio el comediante Agustín de Rojas, hombre 
estudiado mucho y viajado bastante. 



LOA, POR AGUSTÍN DE ROJAS 

Rojas y María. 



MakIa. Sepa qna yo puedo liacer. 

Mientras de aquesta edad gozo, 
El ángel, el niño, el mozo, 
El galán y la mujer. 

Y el viejo, que para hacello 

Y otras figaras que haré. 
Una barba me pondi'é, 

Y así habré de parecello. 
El pobre, el rico, el ladrón. 
El principe, la señora. 



hacer 
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Bate esclavo que os «dorti. 
Tened de mi mal memoria, 
Uuévaos amor mi desgracia 

Y no pierda vuestra gracia 
QnieD no alcanza vnestra gloría. 

liOJAH. Bueno está; va de an ladrón 
O de un matón arrogante. 

Había. Ya va de un hombre matante, 
Señor Rojas, atención. 

(Beprenenla de rufián.) 
Amaine, Señor Garrancho, 
No se entruche con ia iza. 
Que es muy godeña Marqoiza 
La Cruimara de Polancho. 
Que le cortaré las nares 
8í mal con ella se entreha, 

Y le quitaré una greba 
Con sus calcorros y alares. 

KojAS. ¡Válgate el diablo. Cangrejo! 

¿Quién te enseñó germania? 
María. Óigame, por vida mía, 

Que falta más. 
KojAa. ¿Falta el viejo?. 

María. Déme una barba. 
EloJAS. Aqui está, 

Que para mi la guardé. 
María. Enseñe y me la pondré. 

(Se la pone.) 
¿Está buena? 

Rojas. Buena está. 

María. (Representa de viejo.) 

Hija, enemiga de honra, 
De aquestas caducos días, 
Muévante ya mis porfías, 
Pues no te ablanda mi honra. 



Ltraño ríg 
> máa su í 
mis desdi* 



> me di SCI 
leño á fé. 



• que he d 
laga una 



ichftdo de 
in verdad 



Digo qui 



questa hu 
'der lo qui 
ndición s 
o que yo 
i donde y< 



Ki más fanfarroneará. 
Rojas. Digo qae es justa raz¿n. 
Mabía. Mete allá dentro esa saya. 
Rojas. ¿Qué he de hacer? Paciencia, vaya. 
MarIa. (Dirigiéndose al público.) 

Senado ilustre, atención. 

I.EOOIÓH ZZVn. —ZiOt Atttof iMri 

Los Autos sacraméntales fueron la pas 
glos XVI y XVII. Las Juntas del Corpus de 
les poblaciones contrataban para represí 
mejores comediantes. 

Levantábanse tablados en determinado: 
que las autoridades y personas principal 
con la mayor comodidad. 

Ejecutábanse en Madrid sobre magni 
compuestos de dos pisos, para mejor pode 
transformaciones que el auto exigía. 

La Junta de la corte estableció un premi 
Joya, para la compañía que mejor auto y 
mente ejecutado representara, consistenl 



LOS DESPOSORIOS DE CRISTO 

Auto fundado sobre el Evangelio que 
Mateo á los veintidós capítulos de su sagí 
puesto con toda la perfección posible por J 
da (1575). 

Introito y argumento. 



«Un grande Hey celebró 
Las más suntuosas bodas 



B an liijo qne tanto amó, 
¿ellas gente convidó, 
DÍTeraalmente & todas: 
como en la mesa, puesto 
«se el Bey un convid&áo, 
ni vestido, peor compnesto, 
jóle, ¿amigo, qné es esto? 
me, ¿cómo aquí has entrado? 

ite Bey, el Padre Eterno, 
i el cual tiene potencia 
I echar el malo al infierno; 
Hijo Dios Sempiterno 
le casó por obediencia.» 



ENTO DE CRISTO Y LA NATURALEZA 

(Bsoetuí del banquete.) 

TSaTAMBNTO NUEVO 

. fruta qne comerás 

-á Esposo, hambre, frío, 

grimas que llorarás. 

NATURAL^A 

lé amarga fruta nos das! 
námosla, esposo mío. 



las que quien 
,0 qne se come aquí 
r amargoso que íuere, 
ni cáliz no bebiere 
podrá haber parte en n 
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ADAM 



A infinitos ha alcanzado 
Mi destierrro y desventura. 



ACTIVA 

Tas dolencias y agonías, 
Adam, boy sé han de curar 
Con sudor y con sangrías. 

CRISTO 

Esta carne y venas mías 
Las verás sangre sudar. 
Verásme por fci en elhuerto 
Sudar sangre en agonía, 
Venas y poros abiertos. 
De agua y de sudor cubierto 
Todo por ti, esposa mía . 

TESTAMENTO VIEJO 

Venga otro servicio más. 
Soga, azotes, trae el plato. 

CRISTO 



Esposa mía, verme has 
Andar de Anas á Caifas 

Y de Herodes á Pilato. 
Verásme ir maniatado, 

Y de estos mis cabellos 
Ser mesado y arrastrado. 
Con éstos seré azotado; 
Toma, esposa, gusta dellos, 



onl» artIstjca 



NATURALEZA 

endita, añudada, 
n mi cnello te pon; 
con mi esposo atada; 
le amor apretada 
3n mi corazón! 



TES TAM ESTO NUBVO 

1 plato cerrado 
langríenta corona. 

NATirilALBZA 

án amargo bocado! 
ta irás coronado! 



1, querida esposa; 
I lirio entr£ espinas, 
ardo9 blanca rosa, 
nda estás ; hermosa 
ardo en clavellinas, 
el rubio cabello 
[deciente tesoro 
plandecescon ello; 
, adorna tu cuello 
jllares de oro. 



F 



Vt' 



f. 



«D 
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TESITAMBNTO VIEJO 

Venga otro servicio afuera* 
Veis aquí el tercer servicio. 

CttISTO 






Esa es la Cruz, mi bandera. 

£n esta Cruz enclavado. 
Herido de pies y manos, 
Seré muerto y maltratado, 
Abierto por el costado 
Para el bien de los humanos. 
Agua y sangre me saldrá, 
Por librarte Adam con ello; 
Gota no me quedará, 
Sanidad en mi no habrá 
Desde la planta al cabello. : 



NATURALEZA 

¡No hay quien pueda ya comert 
¡Ay, Vida Contemplativa! 
Danos tu vino á beber. 

CONTEMPLATIVA 

Hiél y vinagre ha de ser, 
Porque nuestro Adam reviva. 



TESTAMENTO NUEVO 



Sirva el plato descubierto. 
Con lanza, escalera y cañas. 



y^^^ 
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Yo te ordenaré un bocado 
Que cuando le comerás, 
Le transformes en tu amado: 
Si te do á mi mismo, dado, 
¿Di, qué te puedo dar más? 
¿Veslo, Nuevo "Testamento? 
Mira donde me dejé. 

(Muestra el pan,) 



TESTAMENTO NUEVO 

¡Oh pan, vivo Sacramento! 
¡Oh pan, divino sustento 
De amor, caridad y fe! 

« 

CONTEMPLATIVA 

¡Pan de gracia, pan de vida! 

ACTIVA 

¡Pan de gloria y de consuelo! 

ADAM 

¡Remedio de mi caída! 

TESTAMENTO NUEVO 

¡Oh pan, divina comida 
De los ángeles del Cielo. 



anli krtIitica 21 

!CIÓH XXVin . — Tragioomedls. 
slift Celeitlnaa. 

la tragicomedia es una obra dramática i 
ionajes, estilo y desenlace participa de 
nico y trágico, como nuestra famosa Ce. 

Dmedia de Celestina merece párrafo apa: 
elogio hfzolo el gran Cervantes en aque 
ersos : 

«Libro, por cierto, divino 
Si encubriera más lo humano.» 

iera el acto primero Rodrigo de Cota y 

Tama ó argumento, ya que la terminas 

)or entero el bachiller Fernando de Ro 

que La Celestina 6 tragicomedia de Cali 

¡s un monumento literario, Claro se ve 

desmesuradas proporciones, ni por su li 

a obra pudo escribirse para ser represe 

:o. 

puede ser considerada como el modele 

is que luego escribieron Lope y Caldéi 

Tirso, Rojas y Moreto. 

a se lee como advertencia: "Contiene, ; 

lulce y agradable estilo, muchas senten 

' avisos muy necesarios para mancebos, r 

ís engaños que están encerrados en sirv 

netas. „ 

lento, con ser tan sencillo, es tan hum 

ie patrón y molde á los nuevos y más es 

maturgos, 

¡oven, de alta alcurnia, hállase enamoi 

i, doncella de noble familia. No pudie 

la vigilancia de sus padres, apela á la v 
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tina, muier de malrf nota, la cual, merced al oro 
ilixto, y á sus malas artes, logra ver Á Melibea y 
la para su enamorado doncel. Calixto y Melibea 
la y tienen diversas y gustosas entrevistas- Por 
«tto del dinero liaen los criados de Calixto con 
tina, llegando á matarla. 

tondir Calixto, por les- grites que oye, abaBtkmui- 
Melibea, cae por la escala del jardín, quedando 
[O. Melibea, no pudiendo sobrevivir á la pérdida 
amante y de su honor, se arroja por un terrado 
te de sus angustiados padres, perdiendo la vida. 
LaCelestina aparecen ya perfectamente marcados 
amentos dramáticos, la dama, la dama de carác- 
, característica, la graciosa, el galán, el segundo, 
ba. el g:racioso, todas las partes, en fin, que luego 
evado los poetas Ú. la escena y de que se han cóm- 
) las compañías dramáticas, constituyendo el cua- 
■tístico. 

iCdÓH ZZIZ. — A fleoreto agravio Bsorcta 
vBag'anzft. 

TRÍGICOHEDIA DE DON PEDRO CALDBKÚN 

Jornada tercera. —Escena XVI. 

Don ZMpe. 

,Qné bien en mx hombre Ince 

Que callando sus agravios, 

Aun las venganzas sepulte! 

Odsta suerte ha de vengarse 

Quien espera, calla y sufre. • 

Bien habernos aplicado 

Honor, con cuerda esperanza 

Disimulada venganza 

A agravio disimulado , 



OVt* ABTlBTlOk 



ocasióa advertí 

la cuerda corté, 
los remos tomé 
artarme do allí, 
[o que pretendía 
me! Y ¡bien logré 
ito, pues que maté 
>feiiderme quería 
es eete puñal), 
jor de mi afrenta, 
di eu urna violenta 
snto de crístral! 
) la tierra rompí 
o, dando í entender 
o pudo suceder, 
aecharse de mí! 
í que conforme ¿ lej 
rado, maté primero 
n, matar espero 
or: no diga el rey, 
que su sangre esmalta 
5 que aun no violó, 
vaya, porque yo 
lasa no haga falta; 
:ta noche ha de ver 
[e mi desagravio, 
nás prudente y sabio 
^aba^lo de hacer. 
{¡ay de mí!), Leonor, 
lomo licenciosa, 

Fatal de mi honor, 
r, qae al dolor rendida, 
atimiento postrada, 
muerte burlada 
manos de la vida, 
naorir! Mis intentos 
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Sólo loB he de fiar, 
Porqne los sabrán callar, 
De todos cuatro elementos; 
Alli al agua y viento entrego 
La media vengasíia mía; 

Y aquí la otra mitad fía 
Mi dolor de tierra y fuego, 
Pues esba noche mi casa 
Pienso intrépido abrasar. 
Fuego al cuarto he de pegar, 

Y yo, en tanto que se abrasa, 
Osado, atrevido y ciego 

La mnerte á Leonor daré, 
Porque presuman qne fué 
Sangriento verdugo el fuego; 
Sacaré acendrado dél 
El honor que me ilustró, 
Ya que la liga ensació 
Una mancha tan cruel; 

Y en ana esperiencia tal, 
Por los crisoles no ignoro 
Que salga acendrado el oro. 
Sin aquel bajo metal 

De la liga que tenía 

Y sn valor deslustraba, 

Asi el mar las manchas lava 
De la gran desdicha mía. 
El viento la lleve luego 
Donde no se sepa delia; 
La tierra ande por no vella, 

Y cenizas la haga el fuego; 
Porque así el mortal aliento 
Que á turbar el sol se atreve, 
Consama, lave, arda y lleve 
Tierra, agua, fuego y viento. ¡ Vase.) 



oclA artIbtica 



iii, acompañamiento, don Lope (medio 

acá á doña Leonor m,«erta). — Dichos. | 

cielos, clemendft, 
iinque arriesgue mi vida, 
i suya pueda! — ^ 



Yo 

:, si es que me deja 
iento, no el fnego, 
.da con que pueda 
: para hablaros, 
ida y alma atentas 
«dicha, á este asombro, 
-ror, á esta, tragedia, 
ítradas y mudas, 
rta beldad, esta 
jito fuego helada, 
ú fuego pudiera 
, que de envidia 

>r, fué mi espoaa, 
,iva, honrada, honesta, 
B labios de la fama 
alabanza eterna. 
i esposa, á quien yo 
tanta terneza 
porque sienta n|ás 
la y el perderla 
an gran desdicha, 
rivo fuego envuelta, 
denso anegada; 
ido librarla intenta 



1 
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Mi valor, rindió la vida 
En mis bracos. ¡Dura peda! 
¡Triste horror! ¡Fuerte suceso! 
Atinque un consuelo me deja, 
■ Y es, que ya podré serviros; 
Pues libre desta manera, 
Ed mi casa no haré falta. 
Con vos iré, donde pueda 
Tener mi vida su fin, 
Si liay desdicha que fin tenga. — 
(Y vos, valiente don Juan, (aparte á 
Decid á quien se aconseja 
Con TOS, cómo ha de vengarse 
Sin que ninguno lo sepa; 
T no dirá la venganza 
Lo -que no dijo la afrenta). 

Rey. ¡Notable desdicha ha sido! 

Juan. (Pues óigame vuestra Alteza 
Aparte, porque es razón 
Que sólo este caso sepa), 
Don Lope sospechas tuvo, 
Que pasaron de. sospechas 

Y llegaron á verdades; 

Y en resolución tan cuerda, 
Por dar á secreto agravio 
También venganza secreta, 
Al galán mató en el mar, 
Porque en un barco se entra 
Cpn él sólo: así el secreto 
Al agua y fuego le entrega, 
Porque el que supo el agravio 
Sólo la venganza sepa. 

E.EY. Es el caso más not-able 

Que la antigüedad ceUbra, 
Porque secreta venganza 
Requiere secreta ofensa. 

Juan. Esta es verdadera historia 



í«to 
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;OIi, si el cielo me otorgara 
Que, después que te matara. 
De nuevo á hacerte volviera, 
Pues tantas muertes te diera 
Cuantas veces te engendrara! 

¿Cómo sabré con prudencia 
Verdad que no me disfame 
Con los testigos que llame? 
Ni así la podré saber 
Porque ¿quién ba de querer 
Decir verdad tan infame? 

Seré padre y no marido, 
Daudo la justicia santa 
A un pecado sin vergüenza 
Un castigo sin venganza. 
Esto disponen las leyes 
Del honor, y que no haya 
Publicidad en mi afrenta 
C6n que se doble mi infamia. 

Escena XII. 

El Duque, 



La infame Casandra dejo 
De pies y manos atada, 
Con un tafetán cubierta, 
Y por no escuchar sus ansias 
Con una liga en la boca. 
Porque al decirla la causa 
Para cuanto quise hacer 
Me dio lugar desmayada. 
Esto aun pudiera ofendida 
Sufrir la piedad humana. 
Pero dar la muerte á un hijo 



no desmaya! 

r, que castigue 
)yes sagradas 
Ire desprecia, 
)r cosa clara 
e quitael honoi 



líe y eí Conde Federico. 

e de Ferrara 

i le acompafian. 
dor, finalmente, 
io de importancia 
el tenia, 
esa sala 
o, y apenas 
o se desmaya. 
: fácilmente 
nde estaba 
rir el cuerpo 
3se la cara 
ríe viniese, 
itar á Italia. 
o y es más justo 
infianza, 
ie lo sepa. 

la espada, 
ale la vida 
ta de la sala 
el valor 

enemigo matas. 
laso, 6 es cierto 
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Que conspirar intentaban 
Contra ti los dos qae dices? 

DuQUS. Cuando nn padre i nn hyo atan 
Una cosa injusta ó joata 
¿Con él se pone á palabras? 
Vete, cobarde, que yo. . . 

Feu>br. Ten la espada, y aqni aguarda; 
Qne no es temor, pues que dicet 
Que es una persona atada. 
jPero no se qné me ha dado 
Que me está temblando el alma 

(V' 
Bseesa ZIV. 

El Duque. 

Be aqni lo veré. ¡Ya llega! 
i Ya el Conde empuña la espada! 
Ejecutó mi jnsticia 
Quien ejecutó mi infamia. 
¡Capitanes; ¡Hola, gente! 
Venid los que estáis de guardia 
jAh caballeros, criados!... 
Presto. 

Escena ZV. 

El Duque, Marqués, acampar 

Hak. ¿Para qne nos llamas 

Señor con tan altas voces? 
DuguE. ¡Ha; tal maldad! A Casandra 
Ha muerto el Conde, no más 
De porque fué su madrastra 
Y le dijo que tenia 
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que de Rívas; Donjuán Tenorio, d 
madre, de- Ventura de la Veg^a; L 
Tamayo, y otros muchos, présenla 
juntos en el mismo acto y aun en la 
El género principal del drama es > 

LEOCIÓH XXXIX. ~ El dra 
lateara de amo: 

POR D, MANUEL. TAMAYO 

Acto tercero. —ÉBoe 
La Reina y Aldnr 

Reina. ¿Es vuestra esta carta? (Most 

Ai,D. (Me ha vendido), ■ ' 

Reina. Contestad. 

Ald. Mía es. 

Rrina. ¡Yaeetra! Franca sois, á lo n 
no estáis pidiéndome perdón? 
dilias delante de vuestra reioo 
dola de la mano y tratando d 

Ai.i>_ No todo el mundo se ha de pri 
(Besistiéndose). 

Rb^ía. ¿Estoy soñando? ¿Qué dice es 
me desafia! 

ÁifD. ' Hija de reyes sois. Yo tambié 

SéÚnaV ¿Tú? 

Ai.D. Me aborrecéis porque vuestr 
aborrezco porque amáis al qui 
en Jesús y yo en el Profeta, ] 
reina Isabel y yo dé Mnley ¿ 
Yo ai qae os áborreaco. 

Rbina- ¿Que naciste infiel, enemiga i 
mayor ignominia en ti, ni □ 



Aldara. ~ El Capitán.— 

BINA. (Saliendo con dos espadas.) 
Toma. (A Aldara la arroja ■■ 

.p. Reprimid vuestra furia. El i 

íiNA. Me alegro. Le veré temblar ; 

.p. Esta cámara va á lleDarse di 

ittNA. Mejor. Mi venganza tendrá 

p. ¡Ob, desdichada! Al veros, 
raáa y más en la idea de que 
todo! Se trama contra vos u 
rey quiere arrojaros del tri 
para siempre en una cárcel. . 

BINA. ¿A mi? ¿A SO reina? ¿A su i 
sus hijos? (Prorrumpiendo < 

ip. ¡Y bajo qué pretexto! No 1 
hay mayor crueldad! Apoyt 
vuestros mismos médicos, 
afirma... 

BINA, j Acabad! 

\.v. ¡Afirma que habéis perdidí 

BINA. (Dando un yrito terrible y c 
¡Jesús! ¡Loca! 

Aparecen el Rey y : 

BY. (Con reconcentrado furor.) 
¡Si, loca estáis, desdichada! 

BIKA. (Pausa.) ¡Loca? ¡Loca? ¡Sí 
qué no? Los médicos lo as« 
deán lo creen... Entonces to 
cura 3' uo de la perfidia de u 
eso debe ser. Felipe me ama 
mesón; yo no he visto car 
no se llama Aldara, sino Bi 



luel, no hija de un rey moro de Gíranada. 
podido creer tales disparates? Todo, tod( 
mi delirio... Dímelo tú, Marliano... (Diri 
í cada personaje.) Decídmelo vosotros, se 
)B, señora; vos'capitán; tii, esposo rato; ¿n( 
que estoy loca? Cierto es, nadie lo dude 
ídad, Dios mío! ¡O.né felicidad! Creí qm 
QCíada y no era eso... ¡era que estaba loca 

o quinto. — Escena final. 

Todos. 

solemne.) ¡El rey ha muerto! 

Bgina. (Que estaba sobre el cuerpo del rey se alza dando 1/ 1 
grito espantoso.} ¡Oh! 

UAr. ¡Venid, por compasión! 

Reina. ,:Adú<ide? Él estft aqui, yo con él, 

AiiD. Ya es tan sólo un cadáver. 

Reina. Pues con su cadáver. Su cadáver ea mío. ¡Quitad 
. ¡Apartad! (Todos se apartan con profunda . eme 
ción.) ¡Mío nada más! JLe regaré con las lágrima 
de mis cjo;; le acariciaré con los besos de mi bocE 
¡Siempre á mi lado! ¡Él muerto! ¡Tío viva! ¡Y qo^ 
¡Siempre unidos! Sí, muerte implacable, burlaré t 
intento. Foco es tu poder para arrancarle de mi 
brazos. (Cambiando repentinamente de e^-presión , 
de tono.) ¡Silencio, señores, silencio!... El rey se h 
dormido. Silencio, no le despertéis. ¡Duerme, amo 
mío, duerme... daerme!... (Quédase contemplando < 
rey con ternura inefable.) • 



ifccióir zzzni. — ei 

El Trova 

POR D. A. GARCfA 

Jomada primera. 
Manrique (embozado). — . 
UÑO. ¿Qaé hombre es este? 





Muchos aüoS al de Luna 


UÑO. 


(¡Pese á mi negra fortuí 


:an. 


Caballero, hablo con vo; 




Si porq.ue encubierto esl 


UÑO. 


Si decirme algo tenéis. 




Descubrís... 


:an. 


¿Me conoc< 


UÑO. 


¡Vos, Manriquel 


tAN. 


El mis. 


UÑO. 


Cuando á la ley sois inñ 




Y cuando proscripto est 




¿A-sí en palacio os entra 




Partidario del de Urgel 


;an. 


¿Debo temer, por ventni 




Conde, de tos? ' 


UÑO. 


Un traid 


lAN. 


Nunca; vuestro mismo 1 




De vos mismo me asegu 




Siempre fwistrts caballe 


UÑO. 


¿Qué buscáis, Manrique 


[AN. 


A vos, señor conde. 


UÑO. 


¿A 




Para qué, saber espero. 


Ian. 


¿No lo adivináis? 


[UÑO. 


Talv. 
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SuSo. ¿Dónde vaisV 

Man. Al campo, D, Ñuño, voy, 

Donde probaros esparo 

Qne si vos sois caballero... 

Caballero también soy. 
NitÑo. ftOs atrevéis?... 
3ÍXSÍ. Sí, venid. 

Ñuño. Trovador, no me insultéis 

Si en algo el vivir tenéis. 
Man. Don Ñuño, pronto, salid. 

X^ECOIÓN XZXXV. — El drama romAntloo. 
Iioa amantes da Temel. 

POR D. JUAN EUGENIO HARTZENBUSCH 

Acto cuarto. — Escena VI. 

MarsiUa (por la ventana). 

¡Jardín!... una ventana... y ella luego. 

Jardín abierto hallé y hallé ventana; 

Mas' ¿dónde está Isabel? jDios de clemenciu. 

Detened mi razón, que se me escapa: 

Detenedme la vida, que parece 

Que de luchar con el dolor se cansa! 

Siete dias hace hoy. ¡Qué venturoso 

Era en aquel salón. ¡Sangre manaba 

De mi herida, es verdad! Pero agolpados 

Alrededor de mi lujosa cama 

La tierna historia de mi amor oían 

L.OS guerreros, el pueblo y el monarca. 

Y entre piadoso llanto y bendiciones 

iTuya será Isabel», juntos clamaban ' 

Subditos y señor. Hoy no me oíende 

Mi herida, rayos en mi diestra lanza 



Que no puedes mirar sin repugnaní 

Nuestra separación. 
Mar8. ¡Poder del cielí 

Si, ¡funesta verdad! 
iBABEii.. ¡Estoy casada! 

Mabs. Ya lo sé... Llegué tardo. Vi la dichi 

Tendí las manos, j voló al tocarla. 
ISABBL. Me enga&aron; tu muerte supusiere 

Y tu infidelidad... 

Mars. ¡Horrible infamii 

Isabel. Yo la muerte creí... 

Hars. Si tú vivías 

Y tu vida y la mía son entrambas, 
una sola no más, la que me alient: 
¿Cómo de ti sin ti se separara? 

Isabel. Ya lo ves, no soy mía, soy de nn hi 
que me hace de sn honor depositar 

Y debo serle fiel. Nuestros amores 
Mantuvo la virtud libres de mancb 
Su pureza de armiño conservemos. 
Aquí hay espinas, en el cielo palm 
Tuyo es mi amor, y lo será; tu ima 
Siempre en el pecho llevaré graba 

Y allí la adoraré; yo lo prometo, 
Yo lo juro, mas huye sin tardanza. 

Mars. A ser cruel tu crfletdad me aiTastr 

Y en ti la he de emplear. Conmigo 
Vas á salir de aquí. 

Ibabkl. ¡No, no! 

Mars. Se tri 

De salvarte, Isabel. ¿Sabes qué dij 
El cobarde que lloras desolada 
Al caer en la lid? «¡Triunfante que 
Pero mi sangre costará bien cara!; 

LsABBL. ¿Qué dijo? ¿Qué? 



«Me vengaré en Do» '. 
iposa, en los tres, guardo las ci 

¿Qué cartas son? 

¡Tú me has p 
mentara sigue tus pisadas! 
mi esposo está? Dímelo pronto 
e fiel á socorrerle vaya, 
■za de rogar venza ans iras. 
Uos! ¡T decía que me amaba! 
pasión funesta reconvienes 
jer del vengativo Azagral 
rezco... (Vase.) 

¡Gran Dios! Ella lo dict 
ir me lo dijo; no me engaña,.. 

plomado.) 

Escena última. 

ídro. — Margarita. — Isabel. - 

i(. 

¡Santo Dios! 

¡Inmóvil! 

¡Mué 
i Zulima su feroz venganza, 
ató la vengativa mora. 
iStuviera yo ¿quién le tocara? 
raciado amor, que fué su vida., 
raciado amor es quien le mata, 
te le dije: tTe aborrezco» 
i la sacrilega palabra 
S de dolor, 

¡Por todo el cielo! 
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jAABm.. El cielo que en la vida non apartt 

Nos nnirá en la tamba. 
D. Pbd. ¡Hija! 

r*tABBL. M) 

Un lugar á sn lado me señala. 

Mar. ¡Isabel! 

D. Pbd. ¡Isabel! 

Irabrl, Mi bien, perdons 

Mi deepeolio fatal. Yo te adorabs 
¡Tuyft fui, tuya soy: en pos del ti 
Mi enamorado espíritu se lanza! 
^Cae jvnto <ü eadáner de MarsüU 

IiEOOIÓir XXZV. — £1 drama fanti 
Don Juan Tenorio. 

POR D. JOSÉ ZORRILI 

Aoto tercero. — Segunda parte. 

Dim Juan. — id estatua de Don Goma 

EsTATCA. Aquí me tienes, don .Inaii, 

Y he aqui que vienen conmi] 
Los que tu eterno castigo 
De Dios reclamando e^tán. 

Don Jl'an. ¡Jesús! 

K.1TATITA. ¿Y de qué te alteras 

Si nada hay que á ti te ason 

Y para hacerte eres hombre 
- Platos con aus calaveras? 

JX.nJuan. ¡Aydeml! 
Estatua, ¿Qué, el c 

te desmaya? 
Don .Juan. ¡No lo sé; 

Concibo que me eneañé: 
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Don Juan. 

Estatua. 

Dotr Joan. 

Estatua. 
Don Juan. 



Don Juan. 

Estatua. 
Dori JuAK, 

Estatua. 



La sangre en el corazÓD! 
Verdad que mi perdición 
Solamente me revela. 
¿Y ese reloj? 

Es la medida 
De ta tiempo. 

¡Expira ya! - 
Si: en cada grano se va 
.Un instani^e de tu vida. 
¿Y esos me quedan no más? 
Si. 

¡Injusto Dios! tu poder 
Me haces ahora conocer 
Cuando tiempo no me das 
De arrepentirme; 

Don Juan; 
Un punto de contrición 



Daá 



alm 



:¡ón. 



Y ese punto aun te le dan. 
¡Imposible! ¡En un momento 
Borrar treinta años malditos 
De crímenes y delitos! 
Aprovéchale con tiento, (Tocan á 
Porque el plazo va á expirar 

Y las campanas doblando 
Por ti están, y están cavando 
la fosa en que te han de echar. 
(Se oye á lo lejos el oficio de difun\ 

¿Con que pot mi dohlan? 

SI, ■ 
¿Y esos cantos funerales? 
Los salmos penitenciales 
Que están cantando por ti. 

(Se ve pasar por la izquierda lúe ó 
resan delitro.} '. : 



Sil que injusto fui contigo, 
Y Dios me oíaada ta amigo 
Volver á la eternidad. 
Toma, pues. 

Ahora, don Juan, ' 

Pues desperdicias también 
£1 momento qae te dan, 
Conmigo al infierno ven. 
¡Aparta, piedra ñngida! 
Suelta, suéltame esa mano, 
Que aun queda el último grano 
en el reloj de mi vida. 
Suéltala, que si es verdad 
que un punto de contrición 
Da á un alma la salvación 
De toda una eternidad. 
Yo, Santo Dios, creo en ti; 
Si es mi maldad inaudita 
Tu piedad es infinita... 
jSeñor, ten piedad de mi! 
Ya es tarde. 

/Don Juan st hinca de rodtüáx, tendiendo al 
cielo la mano que le deja libre la estatua. Lan 
sombras, esqueletos, ele. , ran ú avalanearne 
sobre él, en cuyo momento se abre la tumba de 
doña Inés y aparece ésta. Doila htés toma Ui 
mano qtie don Juan tiende al cielo.) 



No; heme ya aquí, 
don Juan: mi mano asegura 
Esta mano que á la altura 
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Y las celestes venturas 
En q[ue los justos están 
Empiecen para don Juan 
En las mismas sepulturas. 

(Las flores se abren y dan paso á varios ángel/' 
tos que rodean á doña Inés y á don Juan, de- 
r raimando sobre ellos flores y perfumes, y al son 
de una música dulce y lejana se ilumina el tea- 
tro con luz de aurora. Doña Inés cae sobre un 
lecho de flores, que quedará á la vist-a, en lugar 
de su tumba, que desaparece.) 

/■ 
Escena última. 

Doña Inés. — Don Juan. — Los ángeles. 



Don Juan. 



¡Clemente Dios, gloría á ti! 

Mañana á los sevillanos 

Aterrará el creer que á manos 

De mis víctimas caí. 

Mas es justo: quede aquí , 

Al universo notorio 

Que pues me abre el purgatorio 

Un punto de penitencia, 

Es el Dios de la clemencia 

El Dios de don juan tenorio, 

(Cae don Juan á los pies de doña Inés y mueren 
ambos. De sus bocas salen sus álm,as representa- 
das en dos brillantes llamas, que se pierden en 
el espacio al son de la música. Cae el telón.) 



IiECCiÓN ZZZVI. — El melodrama, 



Los italianos solían dar este nombre á la ópera. 
Después los franceses le aplicaron á ciertos dramas 



Traiga usted, señorito, yo le llevaré. (Levantán- 
dole con facilidad.) Pues si esto pesa menos qne- 
una pluma. Aquí ve cómo se carga... Para ser deF 
r tener los huesos más duroí^. 



Andrés y luego Adela. 

IDRÉS. (Reclindndone en la pared.) ¡Dios mío! .. ¡Dios' 
mío! Ya que no me habéis dado fuerzas... no me 
quitéis la resignación. 

>EikA,' (Aparece por el lado opuesto ) ¡ Ah! No pagan has- 
ta el sábudo... ¡Y de aquí al sábado faltan tres 
dias! No jne han dado tampoco más trabajo..., 
hasta el sábado por la noche... Estaban comien- 
do..., mi visita les ha incomodado... y en mi casa 
no hay un pedazo de pan. ¡Oh! (Cotí desnario.) 

[AJERO. (Saliendo otra vez.) La diligencia no llega hasta 
mañana. Hay tiempo de lavarse y de vestirse... 
Haré que me dispongan la comida en el Cisne. 

OBLA. Un hombre anciano... Si él tuviera compasión... 
¡.Ih!... No me atrevo... Si me diera al menos para 
an panecillo... Caballero... (Acercándose con el 
velo del manto echado.) 

lAJEKO. ¿Qué quiere usted? 

DÉLA. La..., la calle de la Montera... ¿hace usted el fa- 
vor de decirme?... 

[AJRBO. Todo derecho, la primera. (Vase.) 

DHLA. No me he atrevido. 

Escena TIL 

Andrés, Adela, doña Petra, luego Mcndinueta. 
BTRA. (Aparece por e.l lado contrario.) ;M1 última espe- 






rial! Todo empeí 
, hasta mi anillo de boda..., 
d Andrés... ¡Hijos ralos! ¡Ah! 

el último restii'so..., neceeiU 
i'de pan... Les dirá que yo hf 

vérsele comer á ellos... 

No sé adonde... (Saliendo de 
manos puestas sobre el rostro 
a vez el recuerdo de mi madi 



e uno.) (Las dos se 

do, extendiendo la mano.) 

jsna por el amor de Dios! 
madre! ¡Mi hermana! 

! {Precipitándole en sus braz 
mi no se me había ocurrido 
dado lugar á que vosotras... 
idir al primero que llegue!... 
' en el suelo. Aparece Mendin 
lacayo.) 

o, unA limosna por amor de I 
el vago y no estorbe el paso, 
lía! ¡Cayendo en sus brazos.) 
i! (Las dos se precipitan sobrt 
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IXOOIÓN XXXVZI.— MelodrMna (oon mtialaa). 
Lm Aldea d« Ban Lorenzo. 

HELODKAUA EN TRES ACTOS YUN PRÓLOGO ARREGLAUO DEL 
FRANCÉS, POR D. J. M. GARCÍA, CON ACOUPA.^AUIENTO DB 
MÚSICA DE DON JUAN MOLLBERC. 



Frochard, Simón, aldeanos, luego Genoveva. 

FroOH. (A tos aldeanos con autoridad.) Contad vosotroB... 
Ed esa bolsa debe haber seiscientas veintisiete li- 
bras, las mismas que me han robado esta mañana- 
y que pertenecen al caudal de los pobres. 

SiMÓs. (Fuera de si va á lanzarse sobre él.) ¡Miserable!.. 
¿Ladrón yo?_. ¡Yo!... (Varios aldeanos le svjetan.J 
jNo lo habéis oído?. . Dice que le he robado... ¡Yo!... 
iAh!... 

¡Lanzando un grito y cubriéndose et rostro con 
las manos, cae en brazos de tos que le sujetan, como 
herido de un ataque apoplético. Vn aldeano acerca 
un banco, donde le colocan.) 

Gbnov. (Saliendo de la casa) ¡Gran Dios!... ¿Qué le ha ña- 
nedido? t Corriendo á donde esMSí'mrfíi.^ ¿Qué tenéis, 
pobre 



(Simón intenta responder, pero su garganta sólo 
produce sonidos inarticulados. Reconoce que haper- 
dido la palabra, lanza un grito y se deja caer en eí 
banco llorando.} 

Acto segundo. 

Simón, Frochard, Genoveva, Luciano, Silvestre. 
LiTC. ¡Oh! Por favor, dadnos una prueba evidente de qoe 



odIa artística 2K 

padre, uaa prueba que no deje lugar ú 

idnos de esta ansiedad. 

limón manifiesta la desesperación que U enuaa 
ae no le crean y el na poderse explicar.) 
veis? Ya ng sabe qué decir. ' 

100 asaltado por una idea dice por señax ) ¡SI, 
sé qué deeir!... ¡Gracias, Dios mío! 



Oura la música hasta que Simón expresa con la 
lán lo que va d decir.) 

Acto tercero. 

Sof^a, Genoveva y Luciano. 



Sofia y Genoveva abrazadas. Luciano sentodo-e» 
1 silla ocultando el rostro entre las manos. Mo- 
ntos de silencio, durante los cuales tocará la ar- 
ista una pieza de pocos compases, que exprese el 
■aliento y profundo dolor de las personajes que 
I en la escena.) 

[ACCIÓN ZZZVZII. — GomedU. 

día toma su esencia de la vida ordinaria y sas 

i de la masa general. 

;a debe ser ingeniosa, y su diálogo, ya esté 

^a en prosa, suelto y fácil. 

:dia se ha llamado por muchos autores pintu- 

70Stutnbres. 

rfia puede llegar hasta el drama, mezclando 

enas y en su diálogo el llanto con la risa. 
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En El alcalde de Zalamea, de Calderón; 
de Moratfn; en El tanto por ciento, de Ayt 
cómica se une con la dramática, y separar i 
un el teatro, como en la vida real, serla tj 
casi imposible. 



(CaUEOIA tíOVELESCA), POR TORRES 
Jornada primera. 

Himeneo. — Febea. — Bóreas (criado 



Hitívoí. 


jOh mayor bien de los bienes 

Es mi bien. 

¿Mas quién sois vos'? 


Kbbba. 


Hine:n. 


Qnieu no fuese 




Ni más una hora viviese. 


^■IIIBBA. 


No 03 entiendo, caballero, 




Si merced queréis hacerme 




Mfts claro habéis de hablarme 



Y aun con eso solo muero, 
Qne no queréis entenderme 
Sino entender en matarme, 
¿Cómo os llamáis os demando? 
Por las llamas que me dais, 
Del fuego que me causáis 
Lo podéis ir trasladando. 
Gentil bombre, 

Quiero saber vuestro nombre. 
Soy el que en veros me veo 
Devoto para adoraros. 
Contrito para quereros. 
Soy aquel triste Himeneo, 
Que si no espero gozaros 
No quisiera conosceros. 
¿Por qué en ser desconoscida 
Me matáis con pena fuerte, 
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Sí puedo como decís, 

Pero he miedo 

Qae sin dañarme no puedo. 

Pláceme, señora mía, 

Qae me habéis bien entendido; 

No 08 quiero más detener. 

Vuestra miama Fantasía 

Vos dirá que lo que pido 

Lo compra bien mi querer. 

Y las mercedes pesadas 
Qne con fatiga se hacen 
Son las que alegran y placen 

Y las que son estimadas; 
De las cuales 

Todas las vuestras son tales. 
Pues si puedo complaceros, 
Aclaradme en qué manera 
Porque tengáis cosa cierta, 
Qne cuando viniere A veros 
En la noche veniderS., 
Me mandéis abrir la puerta. 
Dios me guarde. 

Revoeaisme ya el favor':' 

Sí, porque no me es honor 

Abrir la puerta á tal hora. 

No son esas 

Vuestras pasadas promesas. 

Pues, ¿cómo queréis que os abra? 

Que en aquellos tiempos tales 

Los hombres sois descorteses. 

Señora, no tal palabra; 

Si queréis sanar mis males, 

No bnquéis esos reveses. 

Ya sabéis que mis pasiones 

Non 

Y no 



C'OO 
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GrARCÍA. 

Jacinta. 

GrARCÍA. 



Tristán. 
Jacinta. 



ÍtARCÍA. 



¿Qué hasta aquí de mi afición 
Nunca tuvisteis indicio? 
¿Cómo, si jamás os vi? 
¿Tan poco ha valido, ¡ay Dios!. 
Más de un año que por vos 
He andado fuera de mí? 
(¡Un año, 3' ayer llegó 
A la cort»!) • 

Bueno, á fe. 
¿Más de un año? Juraré 
Que no os vi en mi vida yo. 
Cuando del indiano suelo 
Por mi dicha llegué aquí. 
La primer cosa que vi 
t'ué la gloria de- ese cielo. 



Don Juan, don Garda, Tristán, 



García. 


¿Anoche? 


Juan. 


Sí. 


García. 


¿Mucha cosa? 




¿Grande fiesta? 


Juan. 


Así es la fama. 


García. 


¿Y muy hermosa la dama? 


Juan. 


Dícenme que es muy hermosa. 


García. 


Bien. 


Juan. 


¿Qué misterios hacéis? 


García. 


De que alabéis por tan buena 




Esa dama y esa cena, 


• 


Si no es que alabando estéis 




Mi fiesta y mi daina así. 


Juan. 


¿Pues tuvisteis también boda 




Anoche en el río? « 


García. 


Toda 




En eso la consumí. 


Juan. 


¿Ya tenéis á quién hacer 



J 



ao2 
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García. 


Quien dice que miento yo 
Ha mentido. 




BelT. 


También eso 
Es mentir, que aun desmentir 




» 


No sabéis sino mintiendo. 






Y agora porque entendáis 






Que en vuestro bien me desvelo, 






Sabed que os tengo García, 






Tratado un gran casamiento. 




García. 


(¡Ay, Lucrecia, si es posible 
Tú sola has de ser mi dueño!) 




Bblt. 


¿Qué, os entristecéis? habla4. 
No me tengáis tan suspenso. 




García. 


Entristézcome, porque es 
Imposible obedeceros. 




Bblt. 


¿Por qué? 




García. 


Porque soy casado. 




Bblt. 


¡Casado! Cielos, ¿qué es esto? 
¿Cómo, sin saberlo yo? 




García. 


Fué fuerza; y está secreto. 




Bblt. 


Acabad, pues, que mi vida 






Pende sólo de un cabello. 


\ 


García. 


(Agora os he menester 
Sutilezas de mi ingenio.) 





Acto tercero. 



Don Beltrán y don Garda. 



BbTíT. 



García. 



Determiné que es razón 
Que pudiendo vos traella 
Enviásemos por ella. 
Esta es justa estimación. 
Es verdad, más sin efecto 
Será agora mi jornada. 



LEOOIÓV ZL.— ^ComeOla d« fl| 
Entre bobos anda el Juego. 

POR D. FRANCISCO DEL ROJA 

Acto primero. 

— Don Lucas del Cigarral, ■ 
Cuyo apiillido moderno 
No es por su casa, que es 
Por un cigarral que ha heclio. 
Es un caballero flaco, 
' Desvahido, macilento, 

Muy cortísimo de talle 

Y larguísimo do cuerpo: 

Las manos de hombre ordinario, 
Los pies nn poquillo luengos. 
Muy bajos de empeine y anchoa. 
Con sus juanetes y pedvos: 
üambo utt poco, calvo un poco. 
Dos pocos verdimoreno. 
Tres pocos desaliñado 

Y cuarenta muchos puerco. 
Sí canta por la mañana, 
Como dice aquel proverbio. 
No sólo espanta sus males, 
Pero espanta los ajenos. 

fíi acaso duerme !a siesta 

Da un ronquido tan horrendo. 

Que duerme en su cigarral 

Y le escuchan en Toledo. 
Come como un estudiante * 

Y bebe como un tudesco; 
Pregunta como un señor 

Y habla como un heredero. 
A cada palabra que habla 



r 
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Meteros monja, es cordura; 
Apartaros de él, acierto. 
Hermosa sois, ya lo admiro; 
Discreta sois, no lo niego: 
Y asi estimaos como hermosa, 
Y, pues sois discreta, os ruego 
Que, antes que os vais á casar, 
Miréis lo que hacéis primero. 



USCCIÓN XU. — Comedia de intriga. 
lia villana de Vallecas. 

POR TIRSO DE MOLINA 

Acto segundo. — Escena V. 

Don Viciante (de villana, 'con un pan y un palo) 

y don Juan, 

Juan. Vos seáis tan bien venida 

Como por Mayo la lluvia. 

Como por Enero el sol, 

Como en creciente la luna. 
VjoL. ¿Aquí estaba su mercó? 

¡Han visto lo que madruga! 
Juan. El cuerpo, sí, porque el alma 

Desde que ayer os vio, os busca.' 
ViOL. ¿Luego el alma tien buscona? 
Juan. Y si halla lo que procura 

Buen hallazgo me prometo. 
ViOL. ¿Qué ha perdido? 
Juan. Joyas %iuchas . 

La libertad, que se fué 

De casa, y como criatura. 

No acierta á volver á ella. 

Por más que llora y pregunta. 



ífl «Mi t <lM M I|g^ 
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Quema. 


ViOL. 


Seré calentura. 


JUAK. 


¿Habeiale vos amasado? 


ViOL. 


Pues. 


Juan. 


¿Vos misma? 


ViOL. 


No, si el cura 


Juan. 


Partidle, veré si es blanco. 


VJOL. 


¿Es antojo? 


Juan. 


Quién lo duda. 


ViOL. 


,;Preñado está? 


Juan. 


De deseos. 


ViOL, 


Pues no mueva la cri atara. 




Tome. (Parte un pedazo.) 


Juan. 


Habeisle de partir 




con los dientes. 


ViOL. 


De mi muía. 




Y ¿querrá que se lo masque? 


Juan. 


También. 


Vioi,. 


Arre, que echa pullas. 



Juan.' Sin mirar en calidades 

(Que amor »o las pide nunca). 
Rendirte he, siendo tu esposo. 
La hacienda que me asegura 
Dos mi! ducados de renta. 

ViOL, Mire, si limpiezas busca. 
Más cristiana vieja soy 
Que Vizcaya y las Asturias. 

Juan. ¿Has cobrádome afición? 

VioL . No sé qué diablos me hurga, 
Desque le vi, dentro el alma, 

Pero, en fin, ¿se casará 

Conmigo? 
■luAN. Sin falta alguna. 

Vtol. ¿y empalagaráse luego? 
Juan. Amor firme siempre dura. 
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JiTAN. Con balcón. 

Vioi,. ¿Y confituras? 

Juan. Cuantas quieras. 

Vioi.. Si hay comed 

Juan. No las perderá.'^. 

ViüL. ¿Ninguna? 

Juan. Ningnna, pne?. 

VIOL. ¿Iré al Prado? 

JliAN^ Irás al sol. 

ViOL. ¿Y á la luna? 

Juan. El verano. 

VioL. ¿Y qué ha de darmef 

JUAS. ¡El alma! 

ViOL, ¡Arre, que echa pullaí 

LECCIÓN ZI.II — Comedia 
Im pata de oabra, 

DE DON JUAN r.RiMAL 

Acto segundo. — Escena 

Oiarto fle Leunor. — A la derenlia uu tonedor elegí 
po enlero, y Knbre él do« velns encendíúaii . — Vn 
1«9 pdrodps. 

DON .SIMPLICIO 

Héteme aquí cara é, cara conmigo misn 
¡Cuántos trabajos tiene uno que pasar pi 
muchacha que no le quiere, con esta 8 
de don Juan... ¡No quererme á mi, á don I 
de Majadersno y Cabeza de Buey, uno 
más distinguidos de Navarra! Siempre 
volando, siempre ayunando. ¡Quéhambí 
sado estoy! ¡Y, sobre todo, qué sueño el 



¿Será bI frío, ó será el miedoí' A ver si logio gobbn 
esta cama de lance. 

(Se acurraca en el sillón, se cala el gorro y se emb 
capa. Entonces el gorro empieea á hincharse, tom 
üUmensioneií de un globo.) 

¡Kos mío! ¿Qué es esto? ¡Ay, ay, ayí,,, 

'(Dantio gritos desaforados.) 

jPapá suegro!... Lazarillo fiel, no hay quien me fav 

ÍEmpiesa á elevarse el globo.) 

¡Que me vuelo!... ¡Que me vuelo!.,. 

(El globo se lleva á don Simplicio en una direcciS 
la otra aparecen Leonor y don Juan sentados en un 
te carro gtie guia el dios Cupido.) 

XiECCIÓH Zi:.IlI. — Comedia oómlc 
Marcela ó á on&l de les trei. 

POR D. M. BRETÓN DE LOS HERREROS 

Acto segundo.— Bscena V. 

Don Amadeo. — Marcela, — Z>. Marlin. 

D. M&icT. (Entrando). 

¡Gracias ¿ los cielos doy 

Qae al fin ya libre me veo! 
Makc: ¿De quién? 
D. Mart. De don Timoteo. 

Bufando de rabia estoy. 
Mauo. ¿Pues cómo? 
D. Maxt. ¡Malditos seaa 
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Por cartajo pasaría 

Al lado de este Beñor. 

¡Es mucha, mucha crueldad! 

jVAlgame Dios, qué carcoma! 

No lo tome uated &, broma, 

Eso es una enfermedad. 

Vamos, aun me dan sudores. 

¡Qaé suplicio! ¡Qué agonía! 

¡Jesús! ¡Mala pulmonía ^ 

En todos los habladores! 
Marc, Cuenta con la maldición. 
I). Maht. Pues qué ¿me puede alcanzar? (M"i/ 1 
Marc. A usted, qo; que es para hablar 

La suma moderación. 

I.ECCIÓN ZI,IV. — Comedia de oDi 
El hombre de mondo. 

POR D. VEiNTÜKA Dtí LA VEGA 

Acto primero. — Escena VII. 

, Don Luiü, don Juan. 

(Don Luiü xc sienta con aire formal. Don Jua 
de pie, mirando para la callf. } 



.llTAS. 


(¡Qué graciosa criatura! 




Mi virtud está en un tris. 




¡A un amigo!! ¡Pobre Luis! 




;No tienes hora segura!) 


Luis. 


¡Me has dado un rato!... 


JUAS. 


¡Qué quiere 




Si aun no he vuelto de mi espanto! 




¡Tú que blasonabas tanto 




de oonocier las mujeres!,.. 
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Luis. Esas no son más que frases. 
Tú est&s causado. 

Juan. No digo... 

Luis. Ci'éeme, Juan, yo soj tu amigo; 
es preciso qne te cases. 

Juan, ¿Cómo es eso?... Poco á poco. 
No exijas el sacrificio 
de que también pierda el jnicio 
porque tú te has vuelto loco. 
lia amistad no llega á taoto. 

LuiK. Eso dices porqae ignoras 
cómo se pasan las horas 
en esta vida de encanto. 
Hi mujer es nn tesoro, 
ee nn ángel; no hay ninguna 
que tales prendas reúna. 
¡La estimaba, y y& la adoro! 

JuAw. Todas son & cnal peor; 

yo me mantengo en mis trece. 
La que más santa parece 
es porque engaña mejor. 



JUAK. 


¡Cuántas victimas, oh, Lois, 




hemos hecho! ¿Qué es de aquel 




intendenteV... 


Luiíi. 


(Sonriendo.) ¿Don Gabriel, 




el que jugaba al bis-bis? 


JUAS. 


¡Y ella cómo te qnevía! 


Luis. 


¡Era un volcán! 


Juan 


y el simplón 




decía: «¡Es mucha pensión! 




¡Esta Enriqueta es tan fría!» 


Luie. 


¡Pobre diablo! (Hiendo.) 


Juan. 


¿Y tus amores 




con la rubia?... Con aquella... 


Luis. 


¡Oh! ¡Maruja! 
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me tuvo escondido? 

JUAK. Ko... 

Eso á cualquiera le pasa. 

Guando urdió aquel embolismo 

para que el mar ido mismo 

te presentase en su casa. 
Luis. ¡El marido... mismo!... (Inquieto.) 
Juan. ¡Pues! 

¿No te aouerdasV > 

Luis. Sí... Me acuerdo... 

Juan. ¡Y eso que aquel no era lerdo! 
LuiB. ¡No era... lerdo!... 
3VAS. . No, al revés. 

Hombre de mundo... y muy ducho... 
Luis. ¿De mundo?... 
Juan. Pero es en vano, 

no bast.t el saber humano... 
hviB. Puea... ó yo me engaño mucho... 

ó, vamos... aquel marido... 

era torpe... Quién da un paso 

tan... No sé; jjero en su caso 

yo lo hubiera conocido. 
Juan. ¡Qué habías de conocer! 

Ella lo prepararía 

con aquella maestría 

que tiene toda mujer. 

Con ese don infernal 

de tai suerte ie ofuscó, 

que ai hombre le pareció 

1». cosa más natural- 
tuis. Es verdad... eso seria... (Sentándose.) 
Juan. ¿Qué tienes? 
Luis. Nada, 

.Juan. Ya estoy. 

Estos recuerdos... Me voy. 

Tas has hecho la tontería... 

Conque adelante, á vivir. 



ronda, y por otro lado Redondo 
dos de forzados con birretes.) 

PiRONDA. A lindo tiempo llegamos. 

ÍANT. Partenza, en nombre de Dios. 

fiJAN. Lleve Eercetú este cabo. 

:!OBBUjA. íEs Juan Redondo? 

?iRONDA. ¿Ea Santuni 

FuAN. Los dos son, menos el santo. 
Oliscado me han v ustedes 
A personas del trabajo; 
Cuerpos de alquiler parecen, 
, Y doncellitas de á quatro. 

Cuando yo estaba en el siglo, 
Pienso, si ya no me engaño, 
Que las conocí á las dos 
■Fruteritas del pecado. 

^ORRtrjA. jQué poca memoria tienen 
Los señores prebendados. 
Graduados de peonza 
Que andan á puro azotazo! 

■■iROSDA. ¿La Pironda j la Corruja 
Tan apriesa se olvidaron, 
Masicorales de bolsas 

Y jugadores de manos? 
'UAN. ¿Pi ronda? 

I A NT, ¿Cornija? 

'UAN. , Hijas, 

Desde que tengo este cargo, 
Por vida del rey, que al fin 
Soy costiller de sus bancos, 
Que no be tenido más gusto. 

lANT, Ni yo he tenido descanso 

Desde que empujo maderos 

Y todos los golfos rasco. 
!0RBUJA. ¿No eran mejor las guitarras 

Qne los calabreses largos? 
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puerto Rico es buen puerto, 
Que los demás Bon playas: 
Para vanas y locas 
El MoiTo de la Habana. 
Bailaremos, amaina, amaina; 

Pasa, boga, canalla. 

Haz til curso, niña, 

Si es que navegas. 

No de puerto en puerto, 

De puerta en puerta. 

¡Ay que me ahogo! 

Y me matan las velas 

A puros soplos. 

Prega tica nueva 
¿Qué vas buscando? 
Bemolinos de pajes 
Y de lacayos. 

(Ay que me anego! 
Bajelito nuevo... 

¡Ay que me ahogo! 

Y me matan las velas 

A puros soplos. 

LECCIÓN XLVI. — Éntreme!. — Jtoa 
J&oara entremesada. — Saínete. 

Entremés. 

El entremés era una composición dramática i 
ter burlesco, de asunto ligero y personajes con 

Llámesela asi porque se representaba entre 1 
das de la comedia . 

Jácara. 

Era una composición del género cómico co 
canto. 

Jácara entremesada. 



vara de frisa C^) encima. Vaesa m 
Juez, me descase, si no quiere que 
mire, mire los surcos que tengo pe 
de las lágrimas que derramo cada d 
casada con est,a anatomía. 



■a; bajad la voz y ei 
i's haré justicia, 
erced llorar, que coi 
s y en las repúblicaf 
r limitado el tiempo 



No lloréis, sei 
grimas, que y 
Déjeme vuesl 

das, había de 
monios, y de tres en tres 
hacer ó confirmarse de nuevo, co 
arrendamiento, y no que hayan de 
vida, con perpetuo dolor de entraml 
Mal conocen vuestras mercedes á 
pues á fe que si la conociesen, que li 
la santiguarían. Veintidós años ha 
ella mártir, sin haber sido jamás co 
insolencias, de sus voces y de sus i 
resolución, señores, yo soy el que 
poder, y ella es la que vive en el n 
señora, con mero, mixto imperio (2J c 
' qne tengo. 
¿Hacienda vuestra? ¿Y qué hacieni 
que no la hayáis ganado con la que 
mi dote? Y son míos la mitad de 1 
nanciales, mal que os pese, y de ello: 

maravedí, porque veáis el amor que 
Callad, callad, ñora tal mujer de 
con Dios, que yo no hallo causa pai 
y pues comisteis las maduras, gust 
ras, que no está obligado ningún n 
la velocidad y corrida del tiempo qi 
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R. RODlfODEZ-COLll 

hay señor que quiera servil 
casado; así, que me será foi 
tra merced, señor juez, pui 
tan enfadosos los bidalgos, 
qne nos divida y aparte. 



IOS y un Cirujano vcntido de n 
de Mtnjaca, su mtij 

Por cuatro causas bien bast 
vuestra merced, seflor juez, 
mi y la señora doña Aldonzi 
jer, que está presente. 
Resoluto venís; decid las cq 
La primera porque no la p 
todos los diablos; la seguní 
sabe; la tercera por lo que y^ 
porque no me lleven los dem 
vida vaya, si he de durar e: 



Proc. Bastantisimamente ba proba 
Aldon. Señor juez; vuestra merced 

que si mi marido pide por cu 

yo le pido pov c 



Escena IV. 

Dichos y un Ganapán, con caper\ 

AP. Señor jaez, ganapán soy, no 
tiano viejo y hombre de biei 
no fuese que alguna vez me U 



rioste en la cofradía de loa hermanos de la car- 
a,; pero dejando esto aparte, porque hay mucho 
ae decir en ello, quiero que sepa el se^or jueü, 
ae estando una vez muy enfermo de loa vagiii' 
as de Baco, prometí de casarme con una muier 
rrB,d& (J); volvi en mi, sané y oumpK la promesa, 
cáseme con ona mujer qne saqué de pecado. 

o yo la mujer de este buen hombre, y es ' 
como mi Aldonza, que no lo pnedo máíi 



LECCIÓN ZLVU. — Jácara,. 



; SE CANTÓ EN LA COMPASÍA DE OLMEHO, ESCRITA 
OR D. LUIS QUlRONBS DE BENA VENTE 



Interlocutores. 



( Infantes, — Osario (gracioso). — Jacinta. 
Vicenta. — Borja. 



(Dan voces en 
Antonia.) 


el patio pidien, 


Entendiinonoí 


í, señores: 


¡Cuerpo de Dii 


3S con sus vidas, 


De catorce coi 


1 sus almas, 


T de veinte c( 


m su grita! 


¿Regodeo cada hora? 


¿Perejil cada 


comida? 


¿Saínete cada 


bocado? 


¿Novedad cad, 


a. visita? 


Medraremos e 


a corcova. 



a. moBRlo<nEi-Boi.tB 

jJacarita cada día? 
No era malo el arregosto: 
Vengan de aquí un mes á oiría. 
(Hace que sf va y vuelven á pedí 

En efecto, señor patio, 
Qwe con dar voces y prisa 
Se sale con cuanto quiere. 
Pues fuera toda mohlBa, 
Que de jácara he de hartarlo 
Sin quitarme deata silla. (Sienta 
Hasta mauaua á estas horas, 
Yo ú cantarla y él á oiría. 
Mal haya por quien quedare, 
Y diga amén. 

Sale Osorio y siéntase. 

Amén, niña; 
Que á mí no me ha de caer 
Maldición tan merecida. 

Sale Jacinta y sféntase. 



Desto que llaman paulina. 

Sale Vicenta y siéntase. 



Yaca, señoras comadres, 
¿Apedreamos las vifias?' 



SaterBoTJa con ei arpa á un lado, comí 
tañendo y cantando. 



Y á mi que me papen duelos, 
Púas no tienen, ¡vive cribas!, 



No descubramos la tina. 
Tinosas nos ha llamado: 
¡Ay, qué deshonra enfermiza! 
¡Ay, qué agravio de hospital! 
¡Aj, qué asquerosa mohína! 
Pnea, espuJgón madrigado, 
Delincuente sarnietda. 
¿Cómo la opinión abollas 
De un tres en raya de ninfas? 
Alto, yo quiero estrellarte. 
Yo quiero hacerle en tortilla. 
Y yo pasarle por agua, 
Que es la muerte más mezquina. 
Den, por Dios, para estas tres 
Que mataron con la vista. 

CANTADO 



BORJA. 


Oigan primero una cosa 




De provecho y alegría. 


Todos. 


Digalo, dígalo aprisa. 




Ahora digalo, diga. 


BORJA. 


A tomar vienen las manos- 




San Martín y Algarrobillas 


Antonia. 


Si ellos entran de por medio 




Doy la mía. 


OSORIO. 


Y yo la mía. . 


Todos. 


Sí ellos entran, etc. 




Jácara nos pediste 




Ya os la servimos; 




Y si pidierais ciento 




Fuera lo mismo. 



6v ZI.VIII. — El la 
I oom'edla d« UaravllU 

DR D. RAMÓN riE LA CRUZ 

(íi tablado en el fondo co 
■eserttar unos aficionados^ 
' formadas á loa dos lados 

?epa, MariaTÍa y luego Jn 

>nde está tai marido? 
3StA en esotra pieza , 
endosa los zapatos, 
I he puesta la escofieta. 
; Julián de mujer de medí 

hora de «lue vinieras, 
ronaza? Agradece 
e estoy en una prensa 
5ste tren, que si no 
jmenzaras la fiesta. (Vaiix 

Salen el Majo y la Paca. 

lado sea por siempre! 
tacha, no te detengas, 
asientos tienes de sohra, 
¡ntate donde quieras, 
a usted muy huenas noch 

¿Qué quiere usted; 
idos los días entra 
a hueno por mi casa. 



t. ROMliOOEZ'E 



Alonso. ¡La Marqaesal... ¡La Marquesa! 
Siile la Marquesa y don Eitsebi 

M«.uc!iiB8A Dios le guarde A usted, Alonso: 
Sólo por usted hjciera 
Yo este exceso, porque vengo 
Muriéndome de jaqueca. 

Ai.0N'BO. íDónde gusta de sentarse? 

Marquesa, íDónde? Donde esté más cerca. 

Fac*. (Coii burla.) ¿Si encontrarán ca 

Para meter esa vel«? 

Ma,iii Calla y no empecemos ya, 

Que es tara os en casa ajena. 

Marquesa. Señor Barón, dos pastillas. 
Fiir.SEnio. ¿De caramelo ó de fresa? 

( Volviénduse i ncena^it emente.) 

Makuiiesa, De uno y otro. El vinagrillo. 

Paca. Parecen devanaderas. 

Marqubsa. Oiga usted una palabra. 

PAf;A. Ta estoy harta de la fiesta, 

Vamos á casa, {Levantándose.) 

Ma.hk No quiero. 

r.No te ha pedido comedia 
El cuerpo? Pues trágala. 

Paca- ¿Y si ya no quiero verla? 

MA.TO. La verás. (Cotí xorna.) 

Paca, Me he puesto mala. 

Majo. Lo siento, más considera 

Estarás peor si yo me empeño 
En curarte la jaqueca. 

Paoa. Tú te acordará.'. 



«Cuando, Casinliro, atenta • 

>A la pasión que te aflige, 
>No te acecho, pues, Cristerna... 
iNo la nombres, calla, calla, 
>No la acuerdes, ciesa, ciesa; 

• Pero ya qae la has nombrado, 

• Escucha para que sepas 
iLo que por ella suspiro, 
>Lo que me paa¿ con ella.» 
(Cuenta con la relación; 
Apunta bien no me pierdas.) 





(A ManoliUo.) 


Alfonso. 


¿Qué tal señores? (Á gritos.) 


Todos. 


Muy bien. 


Pepa. 


Pues cuidado que ahora empieza 




Lo bueno, atención, señorea, 




No se escape ni una letra. 


Bl,AB. 


'Después que en contadas marchti 




• Adolfo y yo las riberas 




«Ocupemos del Dennvio, 




• Frente haciendo de banderas 




•En lo inti-inoado de on...» 



Que me ha quemado la vela! 
/"Tirando la eomedia.J 



"Unos. 


¡Viva la agudeza, viva! 


Otros. 


¡Viva, viva la agudeza! 


Blas. 


Cumple con tu obligación 




'0 te romperé las muelas. 


Maxolo. 




JijíiAh. 


Soplar 




Y no.soltar la comedia. 



Y puey amedrentados 
Huyen todos de aquí, 
Venid vosotras, ninfas 
DelPeneo, venid, 
Caant&s de sus cristales 
El líquido viril 
En bóvedas de nácar, 
Plata y coral vivís: 
Venid, pues, á mis voces. 

Esceiia IX. 

Libia ¡I sel» ninfas vestidas de escamas y ¡ocíkíiis (Íc to 
les y perlas, y Dafne; y por otra parte Rústico.. Tai 
Cupido. 



¿Qué nos quiere, nos di, 
Que á todas á tu acento 
Obligas á salir 
Del cristalino albergue 
Que habi taraos'? 



Y áml 
De entre aquesas dos peñas 
Adonde me escondí, 
Porque aun no dejó el miedo 
Animo para huir. 
Que ¡as rendidas gracias 
Deis al que reducir 
Pudo' nuestro temor 
Al más glorioso fin. 
Allí Pitón herido 



X.BOOIÓH I.. ~ 1 

ComposicióD métrica, breve, 
que solfa cantarse en los intern 

La tonada alegre y festiva. C( 
dice de ella: 

"Y cómo si vendrán, respondí 
lias nuevas.,. 

Y Cristóbal de Mesa en sus f 

«Sólo tienen valor Plan 
Kelnan comedias, reinan 
Y todo lo demás está en a 

Puede ser considerada como 
Jácara cantada. 



Decoiactón de cal 

ífalt don Celedonio (■muy elegant 



He he puesto decente 
Con todo mi tren, 
Porqae una visita 
A doña Toribia 
La tengo de hacer. 

Es pariente hidalga, 
Viene de Madrid, 
T hecha á aquellas mo 
Ea cosa forzosa 
Presentarme así. 



■- BoniiAüaE-i 



ÜklBd. a daros, señora, 

Llega mi atencióa 
Vuestra bien venida, 
Faes es cortesía 
Y es obligacióa. 

TORIBIA. ¿Y qué se contaba 

Mientras allá estaba 

. Por allí de mi? 

Qne iban á poneros. 

Por lo primorosa, 

En aquella historia 

Natural de allí... 



Cblbd. 



HABLADA 

Cblbd. ¿Y bien, parientita min 
Tenis de Madrid conten 

ToRiBiA. jA;, pariente, qué comí 
Qué paseos, qué comedí 
¡Qné aguas de todos col 
Con qae dicen se refresi 
¡Y cómo me requehrabí 
Como iba tan petriraetr 
Los cortejos! 

Cbi-bd. ¿Qné es c 

ToRiBiA. Unos tontos que á cuak 
La quieren. 

Celbd. Chafarota: 

En medio de (a cabeza. 
Toribia, no me digáis 
Á. mí que la corte es bui 
Prefiero yo á Mataró 



B. ■ODBteUKl-l 

, Y las usífts 
Gastan bata, y Dioa Bab 
Si habrá camisa. 

Nada me peta. 

Oigan cómo cantabas 

Nneatras abuelas. 

, Vale m&B mi escofieta y 

La bata, vnelazos y escn 

Que no todas aquellas o< 
De los sombrerazos que 

Vale mis mi casaca y ce 
Talega, chupita y el pet 

Cnní, cunl... 

Que no todos aquellos pi 

De los pelos tiesos como 

Cunl, cuni..: 

Folias y m¿3 folias. 

Folias he de bailar, 

Hasta que á puro fo 

Te consiga enamora 

Con el trípili, trípili, trá 

Que esta tirana se canta 

Anda, chiquita, dale con 

Que me robas el alma. 



íae 



Hallándose indispuesto 
El buen Corregidor, 
Me manda que en sn nombre 

A todos hable yo. 

Grandes recomendaciones 

Aquí Tais & ver quemar. 

¡Saque usía los papelesl 

La pajuela prendo ja. 

{Quema en una bandeja lo» pape 

Corregidor.) 

¡Mirad, mirad!... 
Esta llama es la aureola 
De tan recta autoridad, 
¿Quién habrá qne dudar pueda 
De sn inflexibilidad? 

HABLADO 

(Toca una campánula y Se levan 
Señores, en atención 
A au gran celebridad, 

Y al reaombre que disfrutan 
Ea el arte de lidiar, 

He querido reuuirles 
Con toda solemnidad, 
Para que exponga sus méritos 
En piíblico cada cual. 
Pues silencio y mucho oído (oí p 
■ Que es cuestión trascendental. 
Costillares... 

Yo enseñao ámaneJA 

La muleta á mis discípulo, 

Y yo he inventao además 
Los volapiés, pa que nunca" 



Tengo, señores, pA hm 
De mi probé presoniji 
Pero obedezco, y ahí ' 



Ea Zeviya, Coatí jaxei 
Desasnóme pa lidjá¡ 
Si en la plasa le abi«b 
Mi maestro !o dirá. 
Yo zaqné de mi ealetr 
Por la esparda capei; 
La verónica, qae es n 
Y qne 4 naide debe ni 

Si me alíBioni 
Er baen Costiyar< 
Con au destmsidí 

¡Si, señor! 

HABLADO 

Señorea, declaro á tod 
Que no sé por qnién í: 
Forqae es tan grande 
Que se hallan i altnrt 

Hablen ustedes, se&oi 
¡Qoya!>. ¡Goja! 

Etgei 
TTsted primero. 

Yo opi 
Que lo más jasto es n. 
A Costillares, que tie: 
La mayor antigüedad 
Está claro. 

Costillares, 
(Con solemnidad cóm: 
Si ee me permite bab] 



ODÍA ABllatUIA 

hable, que hablel.. 

Puede h 
lo más i m parcial 
e decida, la. snerte 
éa ee debe nombrar. 
•a de aprobación.) 

! habla como nn libro, 
erte decidirá, 
olas de lotería... 
ídndolaa sacar.) 

bodegón tendrán. 
la Pepita.) 

el noventa en mí man^i 
ite sorteará. 

usted, sefior abste, 
persona formal, 
ine nqul nadie dude 

in flexibilidad. 
lares, treinta y cinco... (i 
ro... noventa. 

'iva! (Tirando los sombr 

Nombro á Homero. 
n todos despejar. 
irchan formados como vi 



i pueblo, qné in< 
i contento se va!... 

le menor edad, 
iciados de nosotros 
:ara á saber mái. 



ZXOOIÓV UJ. — Par* 

La parodia viene del drama salín 
y de las sátiras romanas. 

JUAN EL PERDlO 



Bala pobre en el Hosplolo. 

Trinidad y Juaniy 

Ven, luserino encarnao, 
Asiéntate á mi verita 

Y orvfa toas los peuita 
De ese mundijo arrastrao. 
¿Di, no ea verdá qne & mi la,o 
Es más fino tu qneré, 

Y que siente otro aqué 
De regusto y alegría? 
¿No es verdá, chatiya mía, 
Que esto es mejó que er c.omé 
¿Cuando dos armas se quiere 
Cual nos querem.os tú y yo, 
No están demás pa los do 
Tos los hombres y mujere? 
¿No son rosas y cravere 

Too lo que en reo se ve, 

Y qne juya er paesé 

Y la pena mardesía? 

¿No es verdá, morena mia. 
Que esto es mejó que er come! 
DI aire que va pasando 
Por tu salerosa cara, 
Viene á mi boca y se para; 
Los ojos que estoy mirando 



Me eatAn saragateando; 
Si er pelito de tn eié 
M« está besando tambié... 
Respóndeme, por tu vía, 
¿No es Terd&, serrana mia, 
Qne esto es mejó que er come? 
Toito lo güeno está en ti, 
Lo digo como lo siento; 
' Si te qniee como siento 
Ahora te quió como mí. 
¡Ya no me aparta de aquí 
Tu pae con an poó, 
Ni aunque viniá to ttn debe 
Tampoco le obedesía, 
¡Porque esto, sentrañas mía, 
Es más mejó que er come! 
Juaniyo, para é jablá 
Si no me quiés gorré loca 
Con los dichos qne tn boca 
Me acaba é relata. 
¿No ves ^ tu Treniá 
Morir de gusto at sabe 
Que eya sola es la qne tié 
Las yaves é tn albedrío? 
Ises bien, salero rafo, 
Esto es mejó que er come. 
¿Onde hay un moso en Seviya 
Con más regancho que tú? 
¿Si al mira dejas baslú 
La jembra é más carapaniya? 
Miá. dame ya la puntiya 
Y mátame de una vé, 
O ai no voy á perdé 
A tu verita er sen tío, 
Porque esto, Juaniyo mío, 
¡Ay!... Es mejó que er come. 
(Echándose en 



B< KQI>BlaDCI-HOI.fS 



LEOnÓH un.— MojlgMtS* OMBAdU 1 

D. Pedro Calderón, talento colosal, qtie e 
todos los géneros con igual aplauso, la trag^ 
gicomedia, el drama, la comedia, escribió taml 
meses, jácaras entremesadas y mojigangast < 
fiesta ó dicho ridiculo con qne alguno se bárlal 

Ed la titulada Los /latos, dice doña "Lazara 
ga dofia Blasa: 

«Como lo que 8e osa no se excoaa 
. Y lo que hoy más se usa 
En las damas son flatos, 
Ko usarlos ya ime da muy malos ratos.» 

Estas mojigangas, al igual de los eatremí 
ras y saínetes, se cantaban y bailaban. 

Comedias burlescas. 

Con este nombre escribió Moreto, ei»tre otr 
lada Los celos de Escarramán, con nn argiii 
paratado, según D. Luis Fernández Guerra, i 
que el ñnal es una crítica de otras comedias 
ffíiSjIo cual parece demostrar que unas y c 
exageradamenteridículas. 
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miento del teatro religioso 
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mación. — Cuadro de actores del siglo xvi. 

XX. — Estado del teatro en el siglo iVJi ' 

XXI. — Lope de Vega y su obra. — Otros 

SXII. — Juicios sobre el teatro español del 
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